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I  -  Política  internacional 


La  Cepal. 

La  VI  reunión  de  la  comisión  eco¬ 
nómica  para  la  América  Latina  (CE- 
PAL)  abrió  sus  deliberaciones,  el  30 
de  agosto,  con  el  discurso  inaugural 
del  Presidente  de  Colombia,  teniente- 
general  Gustavo  Rojas  Pinilla,  en  el 
Capitolio  Nacional  de  Bogotá.  Parti¬ 
ciparon  en  la  reunión  más  de  300  de¬ 
legados  y  observadores  de  América  y 
Europa,  todos  los  cuales  tomaron  par¬ 
te  en  los  debates  con  estudios  y  su¬ 
gerencias  prácticas.  Repartiéronse  los 
participantes  en  cinco  comités,  in¬ 
tegrados  por  especialistas,  que  estu¬ 
diaron  especialmente  la  inversión  de 
capitales  en  la  América  Latina,  el  des¬ 
arrollo  económico  y  la  asistencia  téc¬ 
nica,  el  comercio  exterior,  los  proble¬ 
mas  agrícolas  tales  como  el  aumento 
de  producción  de  los  artículos  de  ex¬ 
portación  y  el  empleo  de  los  exceden¬ 
tes  agrícolas,  el  fomento  de  la  ener¬ 
gía  y  de  las  industrias,  etc. 

Esta  conferencia  ha  permitido  co¬ 
nocer  el  panorama  económico  de  la 
América  Latina.  Los  delegados  se  mos¬ 
traron  acordes  en  que  es  necesario 
apartarse  del  monocultivo  y  %  aumen¬ 


tar  la  producción  agrícola,  ganadera  e 
industrial;,  también  estuvieron  de  a- 
cuardo  en  la  necesidad  de  intensificar 
el  comercio  exterior,  pero  en  este  cam¬ 
po  mientras  las  naciones  no  americanas 
trataban  de  convencer  a  las  naciones  de 
Latino-América  de  la  conveniencia  de 
orientar  el  comercio  sobre  bases 
multilaterales,  estas  consideraban  más 
aconsejable,  por  el  momento,  mante¬ 
ner  una  política  bilateral. 

Fue  creado  en  esta  conferencia  el 
comité  de  comercio,  integrado  por  los 
países  miembros,  con  el  objeto  de  pro¬ 
curar  la  intensificación  del  comercio 
interlatinoamericano,  mediante  la  pre¬ 
paración  de  bases  que  lo  faciliten  y  la 
solución  de  los  problemas  prácticos 
que  lo  entorpecen. 

Fueron  aprobadas  30  resoluciones, 
la  mayoría  de  las  cuales  son  recomen¬ 
daciones  a  la  secretaría  y  a  los  gobier¬ 
nos  latinoamericanos  sobre  estudios  e 
investigaciones.  Entre  estas  recomen¬ 
daciones  están  la  conveniencia  de  cen¬ 
tralizar  las  informaciones  estadísticas 
y  mejorar  sus  sistemas;  la  de  estudiar 
la  posibilidad  de  adoptar  una  acción 
internacional  para  estabilizar  el  mer- 
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El  niño  bien  vestido  de  hoy 

es  el  caballero  elegante  de  mañana. 

Si  desde  su  infancia  lleva  bellos  trajes 
Everfit,  se  educa  su  buen  gusto 
y  comprende  que  la  apariencia  personal 
exterior  refinada,  obliga  a  tener  un  espíritu 
de  selección  y  también  un  distinguido 
modo  de  ser. 

El  niño  debe  saber  que  con  Everfit 
la  moda  empieza  temprano. 

Para  niños  y  estudiantes  Ever/it 
tiene  trajes  en  todas  las  tallas 
y  en  lodos  los  modelos  desde 
$  48^ oo  hasta  $  99.oo 


cado  del  café;  la  de  entrenar  personal 
en  administración  portuaria;  la  de  con¬ 
siderar  la  repercusiones  que  pueden 
tener  sobre  el  comercio  de  los  países 
del  hemisferio  las  medidas  que  toma 
cada  país  al  disponer  de  sus  exceden¬ 
tes  agrícolas,  etc. 

La  clausura  de  la  conferencia  se 
efectuó  el  16  de  septiembre. 


II  -  Política  y 

El  Presidente. 

Con  el  objeto  de  inaugurar  la  feria 
agropecuaria,  viajó  el  10  de  septiem¬ 
bre,  el  Presidente  de  la  República,  Ro¬ 
jas  Pinilla,  a  la  población  de  Armero 
(Tolima),  centro  de  un  activo  merca¬ 
do  algodonero.  Declaró  en  su  discur¬ 
so  el  presidente  que  su  gobierno  no 
buscaba  la  extinción  de  los  partidos 
políticos  ni  la  creación  de  otro  nuevo, 
smo  infundir  en  los  partidos  un  ímpe¬ 
tu  de  acción  eficiente  sin  pugnas  ver¬ 
balistas  y  electoreras.  Habló  además 
de  la  necesidad  de  una  sincera  convi¬ 
vencia  y  de  esfuerzos  conjuntos  por 
la  paz,  especialmente  en  el  Tolima, 
donde  la  violencia  política  ha  causado 
tantos  estragos. 

Manifestación  Femenina. 

El  25  de  agosto  una  manifestación  fe¬ 
menina  se  llevó  a  cabo  en  Bogotá,  con 
el  objeto  de  agradecer  al  gobierno  el 
reconocimiento  de  los  derechos  civiles 
de  la  mujer  colombiana.  Respondió  el 
Presidente  de  la  República  a  los  varios 
discursos  que  se  pronunciaron  en  la 
manifestación,  haciendo  el  elogio  de  la 
mujer  y  señalando  su  papel  en  los  des¬ 
tinos  de  la  Patria., 

Nombramientos. 

E  Ministro  de  Educación  Nacional 
fue  designado  el  doctor  Gabriel  Be- 
tancur  Mejía,  bogotano,  37  años,  doctor 


Misión  Comercial. 

Una  misión  comercial  de  la  Alemania 
Oriental  llegó  a  Bogotá  con  el  objeto 
de  invitar  a  Colombia  a  la  feria  inter¬ 
nacional  de  Leipzig,  que  se  tendrá  en 
1956,  y  de  establecer  relacionas  comer¬ 
ciales  con  nuestro  país.  Sus  miembros 
fueron  Rudolf  Carius,  Emil  Senftleben, 
y  Ge.rhard  Korth. 


administrativa 

en  derecho  por  la  Universidad  Javeriana 
y  director  últimamente  del  Instituto  Co¬ 
lombiano  de  Especialización  en  el  Ex¬ 
terior  (ICETEX).  Reemplaza  al  doc¬ 
tor  Aurelio  Caicedo  Ayerbé,  nombrado 
embajador  de  Colombia  ante  la  Santa 
Sede. 

E  Gobernadora  del  departamento  del 
Cauca  ha  sido  nombrada  doña  Jose¬ 
fina  Valencia  de  Hubach,  hija  del 
maestro  Guillermo  Valencia.  Es  la  pri¬ 
mera  vez,  en  la  historia  de  Colombia, 
que  una  mujer  se  pone  al  frente  del 
gobierno  de  un  departamento. 

E  El  doctor  Roberto  Salazar  Gó¬ 
mez  renunció  a  la  Alcaldía  del  Distri¬ 
to  Especial  de  Bogotá,  después  de  ha¬ 
ber  conquistado  en  ella  el  aprecio  de 
los  bogotanos,  por  su  dinamismo  y  efi¬ 
ciencia.  Le  reemplaza  el  doctor  An¬ 
drés  Rodríguez  Gómez,  cartagenero. 

Los  Conservadores. 

E  La  convención  nacional  conserva¬ 
dora  convocada  por  el  directorio  nacio¬ 
nal  para  el  9  de  septiembre,  fue  apla¬ 
zada  indefinidamente.  La  razón  la  dio 
el  doctor  Rafael  Azuero:  no  podemos, 
dijo.  «exponernos  a  protagonizar  pug¬ 
nas  de  grupos  que  requieren  total  eli¬ 
minación  y  que  llevan  a  la  anarquía 
en  vez  de  la  unidad».  Como  se  sabe, 
el  conservatismo  se  encuentra  dividido 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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garantizadas 


EDIFICIO 


Calle  13  •  N?8-38 


BANCO 


Balance  en 


ACTIVO: 


ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 


Oro  físico  y  Depósitos  a  la  orden  en  Bancos 

del  Exterior  . . . . .  $  255.231.195.45 

Aporte  en  oro  Fbndo  Monetario  Internacional  24.365.543.69 
Valores  Autorizados  .  1.950.000.00 


Total  de  reserva  legal  . 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES-: 


Fondos  en  el  exterior  .  227.007.85 

Billetes  nacionales  .  5.585Í085Í50 

Moneda  fraccionaria  .  741.032.42 

Otras  especies  computables  .  98.311  99 


Total  de  reservas  . 

Otras  especies  no  computables 


Total  de  caja  y  bancos  del  exterior  . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS 
ACCIONISTAS: 

Préstamos : 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Descuentos : 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 

Descuentos  de  Damnificados.  Decretos  1766  y 
2352  de  1948: 

Vencido  . 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 

Descuentos.  Decreto  384  de  1950: 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 

PRESTAMOS  A  BANCOS  NO  ACCIONISTAS: 
Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  . . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . . . 

PRESTAMOS  AL  GOBIERNO  NACIONAL: 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICU¬ 
LARES: 

Préstamos : 

Vencido  . 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . 

Descuentos : 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  día^  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . 

INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario  . 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros  . 


53.034.881.72 
42.269.221.24 
29. 581. 626. 37 
147.307.652.90 


5.000.00 

674.450.00 

376.700.00 

1.161.330.00 

3.256.771.47 


31.000.00 

33.908.036.00 

85.063.521.00 

43.652.250.00 


281.546.739.14 


6.651.437.76 

288.198.176.90 

88.160.05 


1.195.000.00 


272.193.382.23 


• 

73.375.75 

24.210.00 

141.707.75 

86.338.05 

7.318.458.05 


26,990.573.22 

13.884.694.81 

18.043.868.96 

39.970.884.35 


1.400.000.00 

4.700.000.00 


5.474.251.47 


162.654.807.00 


13.810.000.00 

385.765.678.38 


D  E 

30  de 


288.286.336.95 


273.388.382.23 


7.644.089.60 


98.890.021.34 


6.100.000.00 

74.976.467.98 

) 


168.129.058.47 


399.575.678.38 


LA  REPUBLICA 

Septiembre  de  1955 


APORTE  BANCO  INTERNACIONAL  DE  RE¬ 
CONSTRUCCION  Y  FOMENTO  . 

APORTE  EN  M|C.  FONDO  MONETARIO  IN¬ 
TERNACIONAL  . . . 

DEUDORES  VARIOS  . 

CUENTAS  POR  AMORTIZAR  —  DECRETO  2057 

DE  1951  . . . 

EDIFICIOS  DEL  BANCO  . 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFICADOS 
OTROS  ACTIVOS  . 


TOTAL  DEL  ACTIVO 


PASIVO: 

BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  ..  .  618.133.601.50 


13.649.317.91 

73.123.780.45 

16.451.915.85 

10.203.200.00 

17.911.572.85 
205.000.00 

"23.077.945.62 


$  1.471.612.767.63 


DEPOSITOS: 


De  Bancos  Accionistas  .  201.842.949.41 

De  Bancos  no  Accionistas  . .  .  41.151.615.11 

Del  Gobierno  Nacional  .  189.^37.124.97 

Judiciales  .  9.967.042.83 

De  otras  Entidades  Oficiales  .  36.278.815.63 

De  Particulares  .  3.192.618.68 

Otros  Depósitos  .  1.865.847.57 


GOBIERNO  NACIONAL  —  DEUDA  INTERNA  . 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  .  . 

ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional  .  . .  15.942.061.35 

Otros  Acreedores  .  .  51.824.346.15 


TOTAL  DEL  PASIVO  EXIGIBLE . 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONSTRUCCION  Y  FOMENTO 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado  .... 

Fondo  de  Reserva 
Reservas  Eventuales 


24.476.000.00 

14,361.365.71 

37:698.984.15 


483.736.014.20 

3.456.052.59 

48.749.500.00 


67.766.407.50 


1.221.841.575.79 

12.130.890.04 


76.536.349.86 


CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULACION  . 205.000.00 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  (no  encajable)  73.109.296.37 

CONVENIOS  INTERNACIONALES  .  10.443.332.41 

OTROS  PASIVOS  .  77.346.323.16 


TOTAL  DEL  PASIVO  .  $  1.471.612.767.63 


PORCENTAJES  DE  RESERVA: 


Reserva  legal  para  Depósitos  .  15.00% 

Reserva  legal  para  Billetes  .  31.94% 

Reserva  total  para  Billetes  .  31.97% 


TIPOS  DE  DESCUENTO: 


Para  Préstamos  y,  descuentos  .  4% 

Para  Obligaciones  con  Prenda  Agraria  .  3% 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito  .  3% 


El  Gerente,  LUIS-ANGEL  ARANGO 

El  Subgerente-Secretario,  ADOLFO  GONZALEZ  CONCHA 
El  Auditor,  ALBERTO  DIAZ  SOLER 


en  tres  corrientes  llamadas:  la  laurea- 
nista,  que  había  decidido  no  asistir  a 
la  convención;  la  ospinista,  en  la  que 
militan  los  miembros  del  directorio  y 
la  alzatista  que  esperaba  dominar  en 
la  convención. 

El  directorio  nacional  conserva¬ 
dor  inició  una  jira  por  el  país,  comen¬ 
zando  por  Ibagué  y  Neiva,  en  busca 
de  la  unificación  del  partido. 


III  -  Econom 
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Asamblea  Orientalista. 

Con  asistencia  de  los  ministros  de  agri¬ 
cultura  y  hacienda,  Juan  Guillermo 
Restrepo  Jaramillo  y  Carlos  Villave- 
ces,  se  instaló  en  Villavicencio,  el  27 
de  agosto,  la  Asamblea  Orientalista, 
con  delegados  de  los  departamentos  de 
Boyacá,  Magdalena,  Norte  de  Santan¬ 
der  y  Santander  y  la  Intendencia  del 
Meta.  Sesionó  durante  tres  días  y  a- 
probó  la  creación  de  la  Liga  del  Orien¬ 
te  Colombiano,  cuyas  finalidades  son 
estrechar  los  vínculos  de  unión  entre 
los  pueblos  que  la  forman,  trabajar  por 
el  incremento  de  sus  riquezas  y  eleva¬ 
ción  del  nivel  de  vida  de  sus  habitan¬ 
tes,  y  ser  vocero  de  los  mismos  ante 
las  entidades  públicas.  Como  sede  de 
la  tercera  reunión  se  fijó  a  Ríohacha. 

Transportes. 

[U  Se  iniciaron  los  trabajos  de  la  ca¬ 
rretera  Puerto  Salgar-Bogotá,  vía  que 
acortará  en  46  kms.  la  antigua  carre¬ 
tera  Bogotá-La  Dorada.  (R.  IX,  19). 

(El  Por  decreto  oficial  N°  2281,  se  ha 
puesto  bajo  la  dirección  y  control  de 
la  Superintendencia  Nacional  de  Trans¬ 
portes  la  organización  de  los  transpor¬ 
tes  en  todo  el  territorio  nacional.  (Sem. 

IX,  5). 


Los  Liberales. 

[El  El  directoirio  liberal  de  Bogótá 
aprobó  una  proposición  en  la  que  pi¬ 
de  la  convocación  de  la  comisión  de 
acción  política,  para  estudiar  los  nue¬ 
vos  hechos  de  la  política  nacional  y 
fijar  las  normas  de  acción.  (Sem.  IX, 
19). 


ía  nacional 

Ganadería. 

En  el  tercer  congreso  extraordina¬ 
rio  de  ganaderos,  reunido  en  Bogotá,  a 
fines  de  agosto,  se  trató  de  la  disolu¬ 
ción  de  la  Asociación  Nacional  de  Ga¬ 
naderos,  (ADEGA),  entidad  semiofi- 
cial,  pues  ha  sido  fundada  la  Federa¬ 
ción  Nacional  de  Ganaderos.  Pero  los 
ganaderos  afiliados  a  la  ADEGA  re¬ 
solvieron  que  ésta  continuara  como  en¬ 
tidad  totalmente  privada. 

Hormiga  de  Amagá. 

En  las  plantaciones  de  café  de  Antio- 
quia,  Caldas  y  Valle,  se  ha  presentado 
un  voraz  insecto,  la  hormiga  de  Ama¬ 
gó,  que  amenaza  con  la  destrucción  de 
los  cafetales.  La  Federación  Nacional 
de  Cafeteros  ha  asumido  la  dirección 
de  la  campaña  para  la  exterminación 
de  estos  insectos. 

Homenaje. 

En  el  Club  Campestre  de  Medellín, 
los  industriales  tributaron  un  homena¬ 
je  a  don  Jesús  Mora,  uno  de  los  pro¬ 
pulsores  del  movimiento  industrial  y 
comercial  ae  Antioquia,  Fue  condeco¬ 
rado  con  la  medalla  del  Mérito  Indus¬ 
trial. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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IV  -  Religiosa  y  Social 


Bodas  de  Plata. 

Con  diversos  y  solemnes  actos  cele¬ 
bró  la  diócesis  de  Tunja  las  bodas  de 
plata  de  ordenación  sacerdotal  del  Ex¬ 
celentísimo  Señor  Angel  María  Ocam¬ 
po,  obispo  de  la  diócesis.  Uno  de  los 
números  del  programa  fue  la  inaugu¬ 
ración  de  los  trabajos  del  nuevo  semi¬ 
nario. 

Visitantes. 

0  Monseñor  Manuel  Larraín,  obispo 
de  Talca  (Chile),  acompañado  del  P. 
Ernesto  Dann  Obregón,  S.  J.,  vino  a 
Colombia  con  la  misión  de  adelantar 
una  campaña  en  pro  de  la  construcción 
del  Colegio  Pío  Latinoamericano  de 
Roma. 

0  Monseñor  Carlos  Bayer,  secretario 
general  de  la  conferencia  internacional 
católica  de  la  caridad,  llegó  a  Bogotá 
a  fines  de  agosto  con  el  fin  de  estable¬ 
cer  en  nuestra  Patria  la  organización 
de  la  que  es  secretario. 

La  Virgen  de  Fátima. 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Fá¬ 
tima  llamada  «La  Virgen  Peregrina», 
ha  visitado,  en  los  meses  de  agosto  y 
septiembre,  las  ciudades  colombianas 
de  Cartagena,  Santa  Marta,  Medellín, 
Manizales  y  otras.  En  todas  partes  ha 
sido  recibida  con  fervorosa  piedad. 

SOCIAL. 

Disolución  de  la  GNT. 

El  ministerio  del  trabajo,  por  reso¬ 
lución  fechada  el  17  de  septiembre, 


canceló  la  personería  jurídica  a  la  Con¬ 
federación  Nacional  del  Trabajo  (C- 
NT).  Esta  confederación  había  sido 
condenada  por  el  episcopado  colombia¬ 
no.  La  misma  confederación  en  su  se¬ 
gundo  congreso  nacional  (10-12  de 
agosto),  había  acordado  su  disolución 
y  liquidación.  (E.  IX,  20). 

Fallecimientos. 

0  El  22  de  agosto  felleció  en  Bogotá 
a  consecuencia  de  una  caída,  el  doc¬ 
tor  Miguel  Jiménez  López,  a  los  80 
años.  Había  nacido  en  Paipa  en  1875. 
Se  graduó  en  medicina  y  ciencias  na¬ 
turales,  y  fue  profesor  de  su  especiali¬ 
dad  en  la  Universidad  Nacional  y  en 
la  Universidad  Javeriana.  Fue  ministro 
de  gobierno  y  de  obras  públicas  en 
1922  y  Senador  de  la  República  por 
largos  años,  en  representación  del  de¬ 
partamento  de  Boyacá.  , 

0  En  Medellín,  a  la  edad  de  79  años, 
el  P.  Juan  María  Restrepo,  S.  J.,  quien 
fue  Rector  del  Colegio  de  San  Barto¬ 
lomé,  y  durante  largos  años  profesor 
en  la  Universidad  Gregoriana  de  Ro¬ 
ma.  Fue  miembro  consultor  de  varias 
congregaciones  romanas  y  teólogo  de 
la  dataría  y  penitenciaría  apostólica. 
Publicó  en  1934  la  obra  titulada  «Co- 
nordats  conclus  durant  le  pontificat  de 
Sa  Sainteté  le  Pape  Pie  XI». 

0  En  Pereira,  el  17  de  septiembre, 
el  doctor  Roberto  Marulanda/  quien 
fue  ministro  de  hacienda  en  la  adminis¬ 
tración  Ospina  Pérez  y  gobernador  de 
Caldas  en  la  administración  Santos. 


Insecticida  Satanás  J .  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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V  -  Educación  y  cultura 


Centenarios. 

0  Envigado  (Antioquia)  celebró  so¬ 
lemnemente  el  segundo  centenario  del 
nacimiento  del  Pbro.  doctor  José  Mi¬ 
guel  de  la  Calle,  hijo  ilustre  de  la  po¬ 
blación  y  procer  de  la  independencia. 
En  1814  ejerció  el  doctor  Calle  la  pre¬ 
sidencia  del  Estado  Soberano  de  An¬ 
tioquia. 

0  La  ciudad  de  Antioquia  conmemoró 
el  sesquicentenario  del  nacimiento  del 
doctor  José  María  Martínez  Pardo,  be¬ 
nemérito  pedagogo,  gobernador  de  la 
provincia  de  Antioquia  en  1847,  rec¬ 
tor  del  seminario 1  conciliar,  etc. 

Doctor  Honoris  Causa. 

La  Universidad  Bolivariana  de  Me- 
dellín  concedió  el  título  de  doctor  Ho¬ 
noris  Causa  al  doctor  Emilio  Robledo, 
benemérito  por  sus  estudios  históricos 
y  científicos. 

Confederación  de  Colegios  Católi¬ 
cos. 

En  la  diócesis  de  Pereira,  Mons.  Bal¬ 
tasar  Alvarez  Restrepo,  creó  la  Fede¬ 


ración  Diocesana  de  Colegios  Católi¬ 
cos,  y  nombró  presidente  provisional 
de  la  misma  al  Rvdo.  Hno.  Director 
del  Colegio  de  La  Salle  de  Pereira. 

Arte. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Bogotá 
se  han  presentado  las  exposiciones  de 
pintura  de  los  artistas  Judith  Márquez, 
caldense;  Marco  Tulio  Salas,  nariñense; 
y  Carlos  Díaz  Forero. 

Deportes.  » 

0  En  el  campeonato  suramericano  de 
basquet,  celebrado  en  Cúcuta,  partici¬ 
paron  18  equipos.  El  campeonato  de 
mayores  lo  compartieron  los  equipos 
de  Uruguay  y  Paraguay,  y  el  juvenil 
lo  conquistó  el  de  Argentina. 

0  Ciclismo.  En  la  tercera  vuelta  a  la 
costa,  competencia  que  duró  15  días, 
obtuvo  el  primer  puesto  el  corredor 
antioqueño  Juan  E.  Martínez.  Intervi¬ 
nieron  36  pedalistas,  de  los  que  sólo  18 
llegaron  a  la  meta. 
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La  Iglesia  de  España 


¿Quién  es  la  primogénita? 

p  /  ' 

Hipólito  Jerez,  S.  J. 

USTEDES  los  ibéricos  — decía  un  diplomático  inglés  a  un  poeta  es¬ 
pañol —  don't  know  how  to  blow  the  horn,  no  saben  tocar  el  cuerno; 
es  decir,  no  propagan  sus  cosas.  Así  es:  una  vez  más,  por  boca  de 
un  británico,  somos  cortos  en  contallas.  Estos  mismos  días  hemos 
sido  víctimas  de  ese  clásico  silencio,  o  de  ese  nuestro  desdén  por  la  propa¬ 
ganda  de  hechos  gloriosos  históricos. 

Un  12  de  octubre,  el  Duque  de  Veragua,  décimoséptimo  descendiente 
de  Cristóbal  Colón,  quedó  invitado,  como  huésped  de  honor,  para  celebrar 
en  Washington  la  Fiesta  de  la  Raza.  La  prensa  norteamericana  se  sorpren¬ 
dió  al  saber  que  los  descendientes  del  Gran  Almirante  nacían,  hoy,  en 
España,  y  no  en  Italia. 

Por  igual  modo,  ese  Día  de  la  Raza  lo  celebran  los  italianos  como  tan 
suyo,  en  Nueva  York,  que  allí  no  se  exhibe  una  bandera  española,  ni  se 
hace  mención  de  la  obra  de  descubrimiento  y  civilización  que,  sustancial  y 
únicamente,  se  debe  a  España.  Es  un  perfecto  copo  de  la  historia  colom¬ 
bina. 

Y  porque  España  no  sopla  el  cuerno ,  a  última  hora,  después  de  cinco 
siglos  de  posesión,  descubrió  Mr.  Auriol  que  son  los  franceses  los  que  de¬ 
ben  cargar  con  el  descubrimiento  de  América,  porque  es  el  francés  el  que 
se  habla  en  este  Nuevo  Mundo,  incluso  en  la  meseta  de  Bolivia.  Menos 
mal  que  los  diplomáticos  iberoamericanos  rieron  amablemente  a  Mr.  Auriol, 
nuevo  descendiente  de  Colón  a  los  pies  del  presidente  Truman,  y  que,  se¬ 
gún  su  buen  humor,  se  apropiará  también  la  expresión  de  aquel  militar 
europeo,  de  que  fueron  los  maquis  los  que  salvaron  a  Europa.  Pero  ahora 
les  tocó  el  turno  de  la  risa  a  los  hijos  del  Tío  Sam. 

Hoy  existen  todavía  aquellas  dos  puertas  que  daba  Virgilio  a  los  sue¬ 
ños:  una  de  cuerna,  por  donde  salen  a  luz  las  visiones  verdaderas,  y  otra 
perfectamente  tallada  de  marfil  radiante,  pero  de  ensueños  falsos  1. 

Con  ese  juego  petulante  a  costa  de  la  historia,  se  llega  a  la  tesis  que 
acaba  de  defender  el  ruso  Bardín  en  la  Academia  de  Ciencias  Húngara: 
La  ciencia  debe  de  ser  partidista;  fuera,  pues,  el  derecho  absoluto  de  la 
verdad.  Por  eso  la  república  soviética  apunta  en  su  haber  el  tecnicolor  de 
los  films,  y  en  otra  parte,  al  inventor  del  helicóptero,  el  ingeniero  La  Cierva, 
queda  en  las  listas  de  un  almanaque  como  un  inventor  estadounidense. 

Es  un  preliminar  que  no  está  desligado  de  nuestra  tesis,  o  asunto  his¬ 
tórico,  y  que  se  echa  por  delante  para  estudiar  la  psicología  de  los  pueblos. 

No  nos  proponemos  herir  susceptibilidades  de  nadie,  sino  dilucidar  un 
hecho  histórico  y  ver,  si  España  y  no  otra  nación,  es  la  que  ha  de  llevar,  en 
absoluto,  el  título  que  le  corresponde  — es  muy  linda  la  frase —  de  Hija  Pri¬ 
mogénita  de  la  Iglesia.  Es  decir,  vamos  a  soplar  un  tanto  en  el  cuerno  bri¬ 
tánico. 

1  Eneida ,  vi,  v.  893. 
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Los  Apóstoles  tuvieron  una  visión  perfecta  de  las  zonas  de  influencia 
en  la  difusión  del  Evangelio:  Asia  Menor,  cargada  de  una  docena  de  ciu¬ 
dades  perfectas,  como  una  prolongada  herencia  de  la  cultura  helénica:  Es¬ 
paña,  Roma,  Atenas,  y  después,  Alejandría.  Ese  fue  el  orden  cronológico  de 
la  conquista. 

Los  apóstoles  Pedro,  Pablo  y  Santiago,  el  Mayor,  desarrollaron  ese  pro¬ 
grama  de  repartición.  4  ;  ; 

Este  Boanerges,  hermano  de  Juan  Evangelista,  fue  el  que  inició  una  lar¬ 
ga  carrera  apostólica  al  exterior,  arribando  a  España,  entonces  el  extremo  de 
altierra.  Más  tarde  — seis  años  de  diferencia —  dejó  Pedro  la  Cátedra  de 
Antioquía  para  trasladarla  a  Roma  y,  por  fin,  el  tercero  en  poner  los  pies 
en  Europa  es  el  sublimemente  andariego,  Saulo,  que  se  gloría  de  su  Filipos, 
en  Macedonia,  como  de  la  hija  primogénita  del  Oriente  de  Europa¿ 

La  primogenitura  del  Occidente  queda,  pues  entre  Roma  y  España 
pero,  otra  vez,  un  Boarneges  se  adelantó  a  Pedro  en  la  carrera,  así  como 
lo  hizo  Juan  en  llegar  el  primero  al  sepulcro,  en  la  mañana  de  la  Resu¬ 
rrección. 

A  Santiago,  quién  sabe  por  qué  preferencias  o  bellas  simpatías,  le 
agradó  ese  lote  geográfico  de  la  piel  de  toro  de  Iberia.  ¿Una  intuición  del 
que  había  de  ser  el  futuro  brazo  derecho  de  la  Iglesia?  ¿El  carácter  uni¬ 
versalista  de  nuestro  catolicismo  posterior? 

*No  cabe  duda  de  que  la  parte  humana  de  la  raza  hubo  de  tener  no  pe¬ 
queña  influencia  en  esa  elección  del  Hijo  del  Trueno.  España,  ya  dentro 
de  una  cultura  propia,  quedó  incorporada  a  Italia  el  año  24  A.  C.,  merced 
al  genio  de  Agripa,  yerno  de  Augusto.  Pronto,  dada  su  maleabilidad,  y  por 
una  ley  de  los  perfectos  vasos  comunicantes,  con  la  herencia  que  traía  y 
con  la  que  supo  incorporarse,  se  puso  a  la  altura  cultural  de  Roma.  Ese  alto 
nivel  dominaba  en  el  sur,  en  la  Turdetania. 

España  jugó  muy  alto  en  el  Imperio.  Gomo  las  guerras  civiles  por  la 
posesión  de  Italia  se  dilucidaban  en  Grecia  (Farsalia  y  después  Filipos), 
también  España  disfrutó  de  esa  preeminencia,  tanto  por  la  política  de  los 
Escipiones,  como  por  aquella  otra  de  Jujio  César  que  vino  a  liquidar,  en 
Munda,  su  hegemonía  sobre  Pompeyo. 

La  península  iba  madurando  aprisa,  en  todo  orden,  cultural  y  político. 
Horacio,  que  pensaba  bien  sus  epítetos,  llamó  al  ibérico,  peritas  iber.  A  base 
de  la  universidad  fundada  en  Huesca,  por  Sertorio,  para  la  nobleza  celtibé¬ 
rica,  nacieron  aquellos  poetas  que  Metelio  Pío  llevó  a  Roma  y  que  Cicerón, 
en  Pro  Arquia,  les  califica  de  pingües ,  acaso  por  la  pronunciación- caracte¬ 
rística  que  daban  a  la  lengua  del  Lacio. 

El  sur,  sobre  todo,  criaba  al  retórico  Porcio  Latrón,  que  enseñó  elo¬ 
cuencia  en  Córdoba.  De  esta  ciudad  salieron  el  filósofo  Séneca;  el  colorista 
Lucano;  los  dos  genios  que,  con  el  preceptor  de  príncipes,  Quintiliano,  con 
Marcial,  Silio  Itálico,  el  historiador  Floro  y  otros  más,  formaron  el  fondo 
de  la  edad  de  plata  de  la  literatura  latina.  Columela  renovó  con  Virgilio  el 
amor  a  la  agricultura  entre  los  propios  hijos  de  Italia,  y  el  cónsul  Balbo  se 
carteaba  con  sus  amigos  Cicerón,  César  y  Pompeya. 

En  la  España  del  sur  tuvieron  su  cuna  los  emperadores  de  la  familia 
Antonina:  Adriano,  Trajano  — que  dio  la  máxima  extensión  al  imperio — , 
Antonino  Pío,  Marco  Aurelio,  el  Filósofo,  y  en  tiempo  posterior,  el  cris¬ 
tianísimo  Teodosio. 

En  otro  orden,  ¿no  tenían  su  primer  puesto  en  el  Imperio  las  armas 
de  Bílbilis  y  los  linos,  los  byssus  de  Sacubis?  Resumamos  con  Menéndez 
y  Pelayo: 
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Imaginemos  aquella  Hética  de  los  tiempos  de  Nerón  henchida  de  co¬ 
lonias  y  de  municipios,  agricultora  e  industriosa,  ardiente  y  novelera,  arru¬ 
llada  por  el  canto  de  sus  poetas,  amonestada  por  la  severa  voz  de  sus 
filósofos;  paremos  mientes  en  aquella  vida  brillante  y  externa  que  en  Cór¬ 
doba  y  en  Hispalis  remedaban  la  escena  de  la  Roma  Imperial,  donde  en¬ 
tonces  daban  la  ley  del  gusto  los  hijos  de  la  tierra  tur  detana ,  y  nos  forma¬ 
remos  un  concepto  algo  parecido  al  de  aquella  Atenas  donde  predicó  San 
Pablo  2. 

Santiago,  pues,  pensó  en  esa  primera  presa  evangélica;  apresuró  su 
expedición,  y  el  año  36  arribó  a  España,  sea  en  Cartagena,  en  Ilíberis  (Gra¬ 
nada)  o  en  la  Tarraconense.  ¿Existen  pruebas  de  ese  desembarco  en 
Iberia? 

Es  un  hecho  que  no  se  opone  a  la  Historia  y  que,  además  de  encarnar 
en  una  tradición  ininterrumpida,  cuenta  con  testimonios  de  peso  que  lindan 
con  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia.  Existen  críticos  y  doctores  eclesiás¬ 
ticos  y  profanos  que  se  declaran  afirmativamente,  si  bien  con  menos  pro¬ 
babilidad  de  la  que  cuenta  aquella  otra  venida  paulina,  que  es  otro  testi¬ 
monio  de  que  Jesucristo  pensó  muy  preferentemente  en  la  patria  de  los 
ibéricos. 

Adelantamos  esta  observación:  De  no  haber  venido  Santiago,  fuera  el 
único  apóstol  que  se  quedó  sin  un  puesto,  sin  una  empresa  definida,  en  la 
repartición  geográf ico-evangélica  que  hizo  el  senado  apostólico.  Parecería 
superfluo,  indebido,  el  epíteto  de  Boanerges  — hijo  del  trueno  —que  dio 
Jesús  a  los  hijos  del  Zebedeo,  cuando  uno  de  ellos,  Santiago,  acabó  dego¬ 
llado,  pocos  años  después,  en  Jerusalén,  sin  rastro  alguno  misionero.  Un 
Boanerges  le  cuadraba  bien  a  una  España  siempre  tempestuosa  y  pegada 
a  su  catolicismo,  la  que  más  universalmente  ha  combatido  a  la  herejía  en 
las  cinco  partes  del  universo. 

Esa  venida  es  congruentísima  y  verificativa  de  aquel  precepto  de  Jesús: 
Eritis  mihi  testes . .  .  usque  ad  ultimum  terree  *.  Testigos  de  Jesús  hasta  el 
ultimo  confín  de  la  tierra.  Eooc  soyerrou  Tfjc;  — dice  el  original  griego.  Es 
la  frase  de  San  Lucas  que  escribió  el  griego  más  clásico  de  los  tres  evan¬ 
gelios.  Eayáror,  es  el  mismo  adjetivo  que  emplea  Homero  al  señalar  a  los 
etíopes  occidentales  como  los  últimos  de  los  hombres.  Eayutoi  dvópcov.  3. 

Hubiera  sido  halagador  que,  con  ese  vocablo,  ultimum,  hubiera  aludido 
intencionada  y  positivamente  el  Salvador  a  ese  confín  clásico  que  entonces, 
en  la  mente  de  todos,  poetas  y  comerciantes,  era  España.  Puede  ser  algo 
más  que  un  apunte  sugestivo. 

En  el  mundo  grecolatino,  ese  Extremum  de  los  Hechos  Apostólicos,  es 
Iberia. 

•  ^  P®eta  Horacio  celebra  con  un  sacrificio  y  un  festín  la  vuelta  de  su 
amigo,  Pomponio  Númida,  que  regresa  del  último  confín  de  Hesperia: 

Qui  nunc  Hesperia  sospes  ab  ultima  h 

Es  decir,  de  la  guerra  de  España;  la  Hesperia  grande  de  los  latinos. 

Las  columnas  de  Hércules,  en  Cádiz,  son  el  extremo  del  mundo,  tanto 
en  .as  Púnicas,  de  Silio  Itálico,  quien  sabía  lo  que  decían  de  su  tierra: 


2  Heterodoxos:  i.  pág.  49. 

3  Hecláfe,  8. 

4  Odisea,  i,  23. 
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Hesperio  tellus  porrecta  sub  axe  (España,  extremo  del  eje  de  la  tierra), 
como  en  las  frecuentes  alusiones  en  la  Farsalia ,  de  Lucano,  que  era  de 
Córdoba :  < 

At  procul  extremis  terrarum  Ccesar  in  oris...  5, 

Silio  es  el  que  más  insiste  en  ese  lenguaje  perifrásico  sobre  la  Península: 

Atque  hominum  finem  Gades  C alpenque  secutus .  . .  6‘. 

Et  extremis  pulsat  Capitolio  terris .  . . 

Hes  peridum  veniens  lucís  domus  ultima  terree ... 7. 

Es  Aníbal  que  con  la  toma  de  Sagunto  estremece  el  Capitolio  en  el 
extremo  de  la  tierra,  y  que  se  pone  en  comunicación  con  los  pueblos,  en  el 
confín  del  eje  del  mundo: 

Extemplo  pósitos  finiti  cardine  mundi 8. 

España  posee  la  Tartessos,  puesta  en  el  término  de  la  tierra,  así  como 
en  ella  se  encuentran  las  caballerizas  de  los  corceles  del  sol,  el  mar  en 
donde  se  sepulta  Febo: 

Armat  Tartessos ,  stabulanti  conscia  Fhebo. .  . 

.  .  .Stagna  in  Tartessia  Phebus 
Mersit  equos. 

vr  -7r 

La  venida  de  Santiago  a  España  es  un  hecho  que  no  se  opone  a  la  His¬ 
toria  y  menos  a  la  crónica  de  San  Lucas.  El  Apóstol  tuvo  tiempo  para  venir 
a  la  Península  en  la  primera  dispersión  de  los  discípulos  de  Jesús,  es  decir, 
en  la  persecución  que  levantó  Saulo  — fruto  de  ella  el  martirio  de  Esteban — 
y  volver  después  para  ser  la  víctima  principal  de  la  persecución  de  Herodes 
Agripa  el  año  44. 

La  tradición  de  un  pueblo  pesa  mucho  en  la  Historia.  En  ella  se  apo¬ 
yan  algunos  dogmas  de  la  Santa  Iglesia.  Esa  gratitud  y  devoción  secular  de 
un  pueblo,  es  indicio  de  un  argumento  que  tiene  que  responder  a  algo  ob¬ 
jetivamente  cierto.  Sería  curioso  un  exaltado  fervor  por  un  forastero  que 
nunca  estuvo  en  España.  ¿Por  qué  no  haberle  suplantado,  en  esa  venera¬ 
ción,  por  Pablo  Apóstol  que  realizó  probabilísimamente  su  promesa  de  ir 
a  España,  o  por  los  Varones  Apostólicos?  Es  la  ley  del  primero. 

Saulo,  al  regresar  del  desierto  de  Arabia  a  Jerusalén,  el  año  37,  no  vio 
sino  a  dos  discípulos,  a  Pedro  y  a  Santiago,  el  Menor,  hijo  de  Alfeo  !J.  ¿Dón¬ 
de  podía  estar  entonces  Santiago  el  ibérico  a  quien  no  se  le  señala  otro 
puesto  en  la  evangelización  de  las  gentes?  Son  tradiciones  que  inclinan  a 
la  evindencia,  además  de  que  sería  un  tanto  irrazonable  dejarle  caer  a  un 
pueblo  en  un  vacío  histórico.  El  propio  Zebedeo  parece  confirmar  esa  tra¬ 
dición.  ¿No  está  probada  con  la  más  severa  crítica  la  aparición  de  Santiago 
en  su  caballo  blanco,  al  rey  Ramiro,  en  la  batalla  de  Clavijo? 


3  Odas,  \,  28. 
ü  Pharsal .»  ív  1 

7  Punic.  141. 

8  Ibidem,  III,  3. 

9  Ibidem. 
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Los  testimonios  sobre  esa  venida  a  España,  próximos  a  los  primeros 
siglos,  son  múltiples.  El  del  Papa  San  Clemente  en  el  primer  siglo,  pudiera 
referirse  por  entero  a  Santiago  al  decir  que  los  Apóstoles  llegaron  hasta  el 
confín  de  la  tierra .  Kaí  ém  tó  T8Q[xa  tfjg  Súaeax;  éX0cov. 

Asegura  San  Jerónimo  hablando  de  esta  repartición  apostólica:  Ut 
alius  ad  Indos ,  alius  ad  Hispanias,  alias  ad  Illyricum,  alias  ad  Grceciam 
pergeret 10 . 

El  Padre  Máximo  de  la  Iglesia,  que  es  de  fines  del  siglo  iv,  no  expresa 
quién  vino  a  Espeña,  pero  al  afirmar,  después,  que  Santiago  fue  sepultado 
en  España,  implica  esa  predicación  y  venida  en  buena  lógica.  Por  demás 
descaminado  anduvo  Sandini  al  afirmar  que  esa  tradición  española  tuvo  su 
origen  en  el  siglo  viii. 

Rogamos  a  los  inconformes  que  señalen  qué  otro  apóstol  distinto  del 
nuestro,  fue  el  que  llegó  a  ese  término  extremo  de  la  tierra.  San  Pablo  es¬ 
tuvo  probabilísimamente:  — otro  privilegio;  cura  deum,  Iberia  parece  la 
mimada  de  los  dioses —  pero  la  expresión  de  San  Jerónimo  le  asigna  Grecia 
y  el  Ilírico.  Sin  excluir  para  ambos  destinos:  Grecia  y  España. 

El  mismo  penitente  de  Belén  repite  el  testimonio:  Ut  de  piscatoribus 
piscium  facer et  hominum  piscatores,  qui  de  lerusalem  asqae  ad  Illyricum 
et  Hispanias ,  Evangelium  prcedicarent.  Es  de  notar  que  la  referencia  del 
santo  se  hace  a  los  hijos  del  Zebedeo.  Ahora  bien,  de  Juan  nunca  se  dijo 
que  hubiera  pisado  tierra  española,  luego  es  su  hermano  Santiago,  el  aludido. 

Teodoreto,  coetáneo  de  San  Jerónimo,  y  obispo  de  Giro,  en  Siria,  dice: 
Et  ruñe  Romanos ,  nunc  Hispanos  aut  Celtas  alio  que  bantur.  Hablaban  a  ro¬ 
manos  y  españoles  n.  Esa  expresión  exige  que  uno  de  los  apóstoles  hiciera 
acto  de  presencia  en  España. 

San  Hipólito  mártir,  en  el  siglo  m,  escribe  en  su  opúsculo  De  Duode - 
cim  Apostolis :  Sanctum  Iacobam  prcedicasse  Evangelium  in  Hispania.  Así 
lo  trascribe  el  Cardenal  Baronio. 

Son  abundantes,  pues,  los  testimonios  en  favor  de  la  tesis,  como  los  de 
Beda  en  sus  C ollactáneas,  y  los  de  San  Julián  en  sus  comentarios  al  pro¬ 
feta  Nahúm. 

Extenderíamos  demasiado  el  escrito,  si  copiáramos  los  textos  del  Papa 
Calixto  II,  de  San  Braulio  y  de  San  Isidoro,  en  el  siglo  vil.  Por  igual  modo 
lo  afirman  los  Bolandos,  maestros  de  crítica,  Cornelio  Alapide,  el  erudito 
Maestro  Flórez,  Mariana  y  el  Marqués  de  Mondéjar,  especialista  en  la 
materia12.  Añadamos  la  tradición  de  la  liturgia  española,  antiquísima;  de 
la  mozárabe  y  toledana;  ese  memorial  de  siglos  que  así  lo  es  la  concurrencia 
de  peregrinos  internacionales  a  su  sepulcro. 

El  monje  Tegersense  (siglo  ix)  canta  en  sus  Quirinales-fastos  poéticos 
latinos  de  San  Quirino  mártir: 

Usque  S panos  occidui  sideris  axe  clausos 
Quos  lacobus  docebat 

Santiago  adoctrinaba  a  los  españoles  situados  en  el  occidente. 

Dirá  el  lector  si  esos  son  testimonios  que  inclinan  a  la  veracidad  de  un 
hecho,  y  merced  a  los  cuales  reclamará  siempre  España  el  título  de  Primo¬ 
génita  de  la  Iglesia  de  occidente,  así  como  la  Judea  debe  serlo  del  Oriente. 


i»  Gálatas,  11,  18. 

11  Comment.  ¡n.  cap.  34  Isaiae. 

12  Serm.  8,  de  Mart. 
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La  misma  Italia  no  alcanzó  ese  privilegio,  dado  que  Pedro  llegó  a  Roma 
años  más  tarde  que  Santiago  a  Iberia. 

No  hay  que  tergiversar,  pues,  hechos  y  posiciones  o  suertes  históricas. 
España  no  necesita  inventar  amaños  o  retrotraer  primogenituras  posterio¬ 
res  relacionadas  con  los  pueblos  bárbaros  del  siglo  v,  cuando  la  obtuvo,  co¬ 
mo  pueblo  culto  y  no  bárbaro,  tres  años  después  de  la  Ascensión  de  Je¬ 
sucristo.  Fue  un  exordio  que  no  se  ha  de  poner  después  de  la  peroración. 
Si  atendemos  a  caprichos  del  todo  subjetivos,  todavía  pueden  aspirar  a  ser 
nación  primogénita  de  la  Iglesia  la  Inglaterra  que  vuelva  al  seno  de  la  Igle¬ 
sia,  o  los  bizantinos  que  reconozcan  cualquier  día  el  Primado  de  la  Igle¬ 
sia  Romana15. 

Dos  primogenituras  simultáneas  en  Occidente  deben  excluirse.  Por  no 
haber  llegado  log  primeros,  no  hay  que  sugerir  razones  de  artificio  para 
hacer  entender  con  equívocos  que  no  se  llegó  el  último. 

Al  tomar  tierra  el  avión  en  las  Islas  Bermudas,  puede  ver  el  pasajero, 
dentro  de  un  marco  encristalado  que  cuelga  de  la  pared  de  la  sala  de  espera, 
en  el  aeródromo  de  Kindley,  la  siguiente  leyenda: 

The  Bermuda  Islands 
Dis.covered 

— by  Juan  Bermúdez  (Spanish).  1515 
— by  Sir  George  Somers  (British).  1609. 

Es  decir:  las  Islas  Bermudas  descubiertas  por  un  español,  son  descu¬ 
biertas  también,  casi  un  siglo  después,  por  un  almirante  británico.  En  pre¬ 
sencia  de  este  aserto  exótico  dice  humorísticamente  el  viajero  periodista 
J.  Fernández  Gómez: 

De  lo  cual  se  deduce  que  para  los  ingleses,  tan  descubridor  es  el  señor 
que  llega  el  primero  a  una  isla,  como  el  que  arriba  a  ella  un  siglo  después. 
Sobre  todo,  naturalmente,  si  es  inglés  el  segundo. 

Es  exactamente  aplicable  el  paralelismo  a  cierto  juego  de  primogenitu¬ 
ras  que  se  inventan  colectividades  o  naciones.  Tan  primogénito  de  la  Igle¬ 
sia  es  el  que  recibe,  el  primero,  la  buena  nueva  evangélica  como  el  que, 
menos  afortunado,  tarda  veinte  o  treinta  años,  después,  en  recibirla. 

Pensamos  que,  de  esta  manera  obvia  y  sencilla,  hemos  ayudado  a  acla¬ 
rar  un  pot-pourri  histórico. 


13  Dice  San  Isidoro:  Petrus  Romam  accepit;  Andreas  Achaiam,  Iacobus  Hispaniam, 
lonannes  Asiam  (De  ortu  et  obitu  Patrum,  cap.  73-81). 
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Excursiones  Bíblicas 


En  el  país  de  los  Fenicios 

Luis  Alonso  Schokel,  S.  J. 

El  barco  entraba  con  solemne  lentitud  por  el  puerto  de  Beirut.  Un  vecino  jun¬ 
to  a  mí  comentó  en  francés:  ¿La  primera  vez  que  pisa  Ud.  tierra  de  Asia?  — Sí, 
el  próximo  Oriente.  — Pero  al  fin  y  al  cabo,  Asia.  — Pues  sí,  es  la  primera  vez. 

Y  la  cosa  no  me  produjo  ninguna  emoción  particular,  como  tampoco  me  la 
había  producido  el  pisar  por  primera  vez  la  tierra  de  Africa  en  Alejandría.  Mucho 
más  emotivo  para  mí,  español,  era  pisar  la  tierra  de  los  fenicios.  La  primera  visita, 
con  la  mirada,  desde  la  cubierta,  a  medida  que  gira  el  barco,  fue  una  impresión 
agradable.  Ciudad  clara,  paisaje  alegre,  y  un  telón  de  fondo  de  montañas  que 
empujan  a  los  hombres  hacia  el  mar,  su  única  salida.  Y  ya  estamos  en  contacto  es¬ 
piritual  con  los  fenicios. 

La  segunda  impresión  fue  lamentable.  En  algunas  estaciones  del  metro  de 
Madrid,  un  altavoz  nos  grita  insistente:  «Antes  de  entrar,  dejen  salir.  Antes  de 
entrar  dejen  salir»,  y  el  tren  irrumpe  como  una  caja  de  cristal,  luminosa  y  sonora. 
Pues  en  el  puerto  de  Beirut  la  consigna  parece  ser  la  contraria:  «Antes  de  salir  de¬ 
jen  entrar».  Como  los  viajeros  no  lo  saben,  están  esperando  con  todo  el  equipaje  en 
el  pasillo  de  cubierta  junto  a  la  escalerilla,  con  una  caliente  densidad  humana  y  con 
obstáculos  de  equipaje.  Y  en  esta  situación,  penetran  en  la  nave  varios  centenares 
de  visitantes,  que  van  a  dar  la  bienvenida  a  familiares  tanto  tiempo  ausentes,  o  que 
traen  encargos  para  algunos  viajeros,  o  que  tienen  otras  misteriosas  tareas  para  mí 
incomprensibles.  El  músico  que  toca  el  cello  en  la  orquestina  del  barco  conoce  la 
consigna,  y  cuando  llega  a  Beirut,  se  mete  en  la  sala  y  espera  tranquilamente  sen¬ 
tado  hasta  que  se  despeje  el  campo.  «Antes  de  salir  dejen  entrar».  ¿Será  este  afán 
de  meterse  en  el  barco  una  reliquia  ancestral  de  este  pueblo  de  navegantes?  Tam¬ 
bién  pudiera  ser  esto  un  contacto  espiritual  con  los  fenicios;  me  cuesta  creerlo,  pues 
lo  mío  fue  un  contacto  bien  material  y  tangible  y  prensante  con  realidades  cor¬ 
póreas. 

La  tercera  impresión  es  buena:  la  aduana  es  un  largo  hangar,  con  bancos  a  lo  » 
largo  de  las  paredes,  con  diminuta  oficina  de  turismo,  y  amplia  mesa  para  el  con¬ 
trol  aduanero;  además  hay  dos  autogiros  (autogiros  o  helicópteros  llamamos  a  los 
ventdadores  suspendidos  del  techo).  Si  estamos  en  Asia,  no  se  nota;  esto  es  perfec¬ 
tamente  europeo.  Y  no  se  puede  negar  que  los  fenicios  fueron  un  pueblo  bastante 
europeo  en  sus  empresas. 

Visita  de  Biblos.  El  viaje,  por  la  mañana,  a  lo  largo  de  la  costa,  es  encantador. 

_  Repetidas  veces  me  da  la  impresión  de  que  viajo  por  la  costa 
vasca;  no  la  compararía  a  la  costa  asturiana,  más  bravia  y  variada,  a  no  ser  por 
los  planos  próximos  de  montañas;  y  menos  lo  compararía  al  paisaje  gallego  de  las 
rías.  Creo  que  la  costa  vasca  es  lo  más  aproximado  en  España.  Narh  Kelb,  junto 
a  un  río,  una  colina  cubierta  de  lápidas  conmemorativas  que  atestiguan  el  va¬ 
lor  estratégico  del  punto;  el  río  desemboca  lento  en  el  mar,  formando  una  playa 
a  la  izquierda  y  una  arboleda  que  sombrea  a  un  merendero.  Una  roca  de  figura 
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fantástica  se  adelanta  hasta  el  mar,  cerrando  el  paso;  pero  la  burlamos  enhe¬ 
brando  el  auto  por  un  túnel.  Sobre  una  alta  colina  una  imagen  de  la  Virgen.  Reina 
del  Líbano.  Atravesamos  otro  estrecho  río,  un  torrente  nacido  a  poca  distancia  en 
las  montañas;  a  la  derecha  unos  arcos  semiderruídos  del  antiguo  puente.  Viñedos, 
higueras,  algún  poblado,  nuevas  playas. 

Hasta  que  llegamos  a  Biblos.  Esta  ciudad  se  menciona  un  par  de  veces  en  la 
Biblia;  pero  sólo  la  coincidencia  de  nombres  «Biblos,  Biblia»  nos  hace  meditar. 

No  vamos  a  entrar  ahora  en  el  problema.  Dejando  la  villa  moderna,  vamos  un 
poco  hacia  el  Sur,  a  visitar  la  ciudad  antigua.  Cuando  la  empezaron  a  excavar, 
hace  casi  treinta  años,  era  una  amplísima  explanada  que  bajaba  hacia  el  mar,  con 
un  hermoso  bloque  de  ruinas  medievales,  del  castillo  plantado  allí  por  los  cruzados. 
Desde  entonces  han  continuado  las  excavaciones  sistemáticamente,  con  pocos  in¬ 
tervalos;  y  la  explanada  ha  ido  bajando,  bajando  de  nivel,  y  las  ruinas  medieva¬ 
les  se  han  hecho  más  señeras  y  vigilantes. 

Atravesando  la  puertecilla  de  una  cerca  alta,  tenemos  enseguida  a  la  izquierda 
la  ruina  de  los  cruzados:  puesto  ideal  para  cuentos  y  sueños  de  muchachos.  Esca¬ 
lera  oscura  de  piedra  entre  muros  espesos,  alguna  saetera,  una  puerta  que  no  dá 
a  ninguna  parte,  un  lienzo  de  muro  mutilado,  una  sala  amplia  de  alto  techo,  una 
torre  cubierta  de  una  terracilla;  en  resumen,  una  ruina  pequeña  pero  perfecta. 

Desde  la  terraza  se  domina  la  excavación  en  mirada  de  conjunto.  La  vemos 
como  un  plano,  a  escala  algo  reducida  por  la  altura  del  observatorio.  Y  el  guía, 
que  ha  participado  una  temporada  en  la  excavación,  nos  va  señalando  con  el  dedo: 
allí  el  puesto  del  antiguo  santuario  construido  por  los  egipcios  en  el  tercer  milenio 
a.  C.,  las  huellas  del  incendio  ya  no  se  notan;  lo  que  se  ve  ahora  son  los  restos  del 
santuario  siguiente.  Allí  estaba  el  teatro  romano;  para  poder  seguir  excavando, 
sin  destruir  la  pequeña  joya,  lo  trasladaron  allí,  cerca  del  mar  (el  dedo  hace  gi¬ 
rar  las  miradas).  En  aquella  zona  me  tocó  excavar  a  mí. 

Así  seguimos  observando  cómo  los  obreros  suben  una  escalerilla,  una  ram¬ 
pa,  y  descargan  sus  esportillas  de  tierra.  Bajamos  de  la  torre  para  visitar  el  terre¬ 
no:  está  casi  totalmente  nivelado  porque  el  excavador  aplica  consecuentemente  el 
sistema  de  niveles  físicos:  va  removiendo  ordenadamente  en  capas  estrictamente 
horizontales. 

En  el  camino,  grandes  jarras  rotas  con  huesos  humanos.  En  fila  india  rigu¬ 
rosa  por  entre  los  raíles  de  las  vagonetas;  con  cuidado  de  no  pisar  los  restos  de 
muro  casi  a  ras  de  tierra.  La  vía  avanza  hasta  el  mar:  esto  es  probablemente  el 
antiguo  puerto  de  Biblos.  Donde  desembarcaban  las  naves  egipcias  en  busca  de 
cedros,  donde  se  cargaban  las  balsas  de  Hiram  con  cedros  de  Líbano  para  el  rey 
Salomón,  de  donde  partía  la  flota  hasta  los  remotos  puertos  del  oro  y  el  sándalo, 
que  también  compraba  Salomón.  «Con  la  madera  de  sándalo  hizo  el  rey  las  ba-  í 
laustradas  del  templo  y  del  palacio,  y  arpas  y  salterios  para  los  cantores.  No  vino 
después  más  madera  de  esta  clase,  y  no  se  ha  vuelto  a  ver  hasta  hoy». 

Por  fin  aparece  el  excavador,  Mr.  Dunand,  que  ha  consagrado  su  vida  cien¬ 
tífica  a  esta  ciudad  y  ahora  parece  no  saber  separarse  de  su  trabajo.  A  medida 
que  los  picos  y  palas  bajaban  a  niveles  antiguos,  de  muchos  siglos,  el  tiempo  se  ha 
ido  posando  sobre  él;  ahora  pasa  de  setenta,  pero  físicamente  está  en  forma. 

Nos  acompaña  haciendo  sobrias  indicaciones:  hasta  el  teatro  griego,  hasta  la  ;8 
tumba  de  Hiram.  Bajamos  por  una  escalera  difícil  a  bastante  profundidad,  y  con¬ 
templamos  el  sitio  de  donde  sacaron  el  magnífico  sarcófago  de  Hiram,  el  aliado 
de  Salomón. 

«Hiram  mandó  sus  embajadores  a  Salomón,  cuando  supo  que  había  sido  un¬ 
gido  rey,  pues  siempre  había  sido  amigo  de  David».  Salomón  le  pidió  materiales  :i 
para  el  templo.  Hiram  se  alegró  mucho  cuando  oyó  las  palabras  de  Salomón,  y  le 
mandó  decir:  Haré  cuanto  me  pides  acerca  de  la  madera  de  cedros  y  cipreses.  Mis 
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siervos  la  bajarán  del  Líbano  al  mar  y  yo  los  haré  llegar  en  balsas  hasta  el  lugar 
que  señales.  Allí  se  desatarán  y  tú  los  tomarás,  y  cumplirás  mi  deseo  proveyendo 
de  víveres  a  mi  casa. . .  Y  hubo  entre  Hiram  y  Salomón  paz  e  hicieron  una  alianza». 

El  sarcófago,  famoso  por  sus  leones,  sus  relieves  y  especialmente  por  su  ins¬ 
cripción  fenicia,  lo  hemos  admirado  reverentes  en  el  museo  de  Beirut. 

Todavía  nos  acompaña  Mr.  Dunand  hasta  la  salida  de  sus  dominios,  para 
mostrarnos  los  formidables  muros  exteriores  de  sus  ciudades:  más  de  cuatro  me¬ 
tros  de  espesor,  por  tres  o  cuatro  de  altura. 

Con  esto  ha  terminado  nuestra  visita  a  las  antiguas  ciudades  excavadas.  En 
la  villa  moderna' lo  más  interesante  es  una  iglesia  de  los  cruzados  bien  conservada. 

El  autobús  cruza  todavía  varias  aldeas  pintorescas,  limpias  y  luminosas.  El 
rey  Salomón  entregó  a  Hiram  veinte  ciudades  de  Galilea  como  pago  de  las  maderas 
y  piedras  y  transportes.  «Salió  Hiram  para  ver  las  ciudades  que  le  daba  Salomón; 
y  como  no  le  gustaron,  dijo:  Vaya  unas  ciudades  que  me  has  dado,  hermano.  (Pues 
Hiram  había  enviado  a  Salomón  ciento  veinte  talentos  de  oro)». 

Visita  ritual  a  los  cedros.  Ni  el  parque  de  María  Luisa  en  Sevilla,  ni  el  Bois  de 

Boulogne  en  París,  ni  el  bosque  de  Teutoburg  en 
West.falia,  ni  el  Hyde  Park  de  Londres  tienen  un  prestigio  comparable  a  los  ce¬ 
dros  del  Líbano.  No  visitarlos  estando  en  el  país,  sería  una  falta  grave  de  proto¬ 
colo,  ausencia  de  la  más  elemental  honestidad  turística,  olvido  de  importantes  re¬ 
cuerdos  bíblicos.  Por  eso,  después  de  visitar  despacio  Biblos,  dejamos  la  carretera 
de  la  costa  y  nos  internamos  para  trepar  1.500  mts.  de  altura. 

Una  ascención  bellísima,  de  esas  que  ponen  a  prueba  el  pulso  del  conductor 
y  deleitan  a  los  viajeros  con  la  variedad  de  magníficos  puntos  de  vista.  A  500  mts. 
de  altura  una  aldea  agarrada  al  flanco  de  una  montaña;  y  en  la  pendiente  de  en¬ 
frente  un  monasterio  apto  para  la  soledad  monacal.  Allí  detenemos  el  autobús 
para  comer  nuestras  provisiones  en  una  especie  de  mesón.  Sobre  una  tabla  con 
agujeros  circulares  dscansan  varios  botijos  sin  asiento,  con  un  pitorro  para  beber 
y  el  cuello  que  sirve  de  mango.  Los  españoles  hacemos  una  demostración,  levan¬ 
tando  bien  alto  el  chorro:  los  dueños  admiran  nuestra  inesperada  pericia.  (¿Tam¬ 
bién  nos  lo  enseñaron  los  fenicios?  En  la  cerámica  antigua  de  las  islas  mediterráneas 
existen  tipos  parecidos  de  botijos,  pero  no  consta  si  habían  inventado  la  técnica 
admirable  de  «beber  a  chorro»). 

La  próxima  etapa  discurre  toda  por  el  maravilloso  valle  del  Qadicha.  Es  in¬ 
útil  describir  estas  cosas.  Recordad  una  de  vuestras  ascenciones  en  autobús  más 
arduas  y  pintorescas:  el  puerto  del  Escudo  o  el  puerto  de  los  Pajares;  recordad 
las  infinitas  curvas  que  davanan  la  carretera  monte  arriba;  y  el  ver  varias  franjas 
de  asfalto  encima  de  nosotros  y  otras  tantas  debajo;  y  el  jadear  del  motor  y  la 
mirada  tensa  del  conductor;  y  los  ojos  maravillados  de  los  viajeros.  Y  después  la 
carretera  acompaña  paralela  al  río  que  brama  allá  abajo;  y  enfrente  vemos  pobla¬ 
dos  por  donde  cruzará  nuestra  carretera;  pero  antes  tenemos  que  continuar  valle 
adelante  hasta  alcanzar  el  escarpe  exacto  para  la  curva;  y  entonces  desandamos 
lo  andado  y  atravesamos  los  poblados  que  antes  veíamos  lejanos,  y  vemos  alejar¬ 
se  los  que  ya  hemos  pasado,  más  abajo.  Y  en  cada  poblado  hace  más  fresco  y  el 
aire  es  más  delgado.  Y  de  repente  una  cascada  a  la  derecha  de  la  carretera  salva, 
el  desnivel  de  un  salto,  porque  ya  no  encuentra  lecho  pendiente. 

Recordad  ese  vuestro  viaje  y  traducidlo  a  otras  categorías.  Y  si  no  habéis 
hecho  un  viaje  semejante,  es  inútil  que  yo  intente  describir  nuestra  ascención.  Los 
últimos  poblados  son  sitios  veraniegos,  abundantes  en  pensiones  u  hoteles  modes¬ 
tos.  El  poblado  más  alto  es  Becherra,  con  un  humoso  hotel,  un  convento  de  car¬ 
melitas  italianos.  La  vista  sobre  la  profunda  garg'anta  del  Qadicha  es  espléndida  y 
no  cansa.  Podemos  disfrutar  del  paisaje  un  poco,  mientras  el  auto  descansa  del 
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esfuerzo.  Todavía  otro  tramo  de  carretera  empinada  nos  coloca  en  una  explanada 
al  pie  de  un  hotel  grande  y  a  pocos  metros  del  bosque  casi-sagrado. 

Esto  es  lo  que  queda  de  los  ilimitados  bosques  antiguos.  Unos  cuantos  cedros 
enclaustrados  por  un  muro,  y  con  billete  de  entrada.  Aquí  no  hay  bosque  que  im¬ 
pida  ver  los  árboles:  cada  cedro  es  una  criatura  de  belleza  individual.  Son  los  más 
fuertes  y  señeros  que  han  visto  caer  poco  a  poco  a  millones  de  compañeros,  vencidos 
por  la  vejez  o  talados  por  la  violencia. 

Salomón  no  fue  el  primero,  pero  sí  el  más  ilustre  y  renombrado  de  los  taladores. 
El  templo  y  el  palacio  de  Jerusalén  fueron  un  alarde  de  maderas  de  cedro.  «Cuan¬ 
do  hubo  terminado  la  casa,  la  cubrió  con  un  artesonado  de  cedro;  los  pisos  que  ro¬ 
deaban  la  casa  los  unió  a  ella  con  vigas  de  cedro . . .  Revistió  los  muros  de  la  ca¬ 
sa  por  dentro  con  planchas  de  cedro,  desde  el  suelo  hasta  el  techo . .  .  Hizo  un  altar 
de  madera  de  cedro  y  lo  recubrió  de  oro  puro. . .  El  aparejo  del  atrio  interior  era 
de  tres  órdenes  de  piedras  labradas  y  un  orden  de  vigas  de  cedro». 

Y  esto  fue  nada  comparado  con  su  palacio  que  se  llamó  «Bosque  del  Líbano» 
por  las  tres  filas  de  quince  columnas  cada  una,  todas  de  cedro  hasta  los  capiteles. 
«Estaba  cubierta  de  planchas  de  cedro ...  el  salón  del  trono  y  el  pórtico  de  la 
just,via  los  cubrió  de  cedro  desde  el  suelo  hasta  el  techo. .  .  y  lo  mismo  era  su  ha¬ 
bitación  y  la  de  la  reina...  y  el  aparejo  alternaba  tres  órdenes  de  piedras  talla¬ 
das  con  uno  de  vigas  de  cedro». 

El  autor  sagrado  resume  con  una  hipérbole  «El  rey  hizo  que  en  Jerusalén 
abundara  la  plata  como  las  piedras,  y  los  cedros  fueran  tan  numerosos  como  los 
sicómoros  que  crecen  en  el  llano». 

Y  para  realizar  el  trabajo  había  un  verdadero  ejército  de  taladores,  acarrea¬ 
dores,  marinos  expertos,  carpinteros,  ebanistas  y  arquitectos. 

No  hemos  de  pensar  que  los  obreros  de  Salomón  subieran  hasta  esta  altura 
para  abatir  cedros;  si  hubieran  llegado  hasta  aquí,  probablemente  no  existirían 
estos  ejemplares.  Escogerían  las  laderas  más  próximas  al  mar  y  a  los  puertos; 
aprovechando  quizás  un  río  para  bajar  los  troncos  hasta  el  puerto.  Allí  los  ensam¬ 
blaban  en  balsas  y  los  conducían  costeando  150  kms.  o  más,  hasta  Jafa. 

Al  Norte  de  Tel  Aviv,  cerca  de  la  desembocadura  del  Yarkon,  se  está  exca¬ 
vando  el  tell  Qasila.  El  excavador  nos  dijo  que  junto  al  mar  hay  restos  portuarios; 
él  piensa  que  por  el  Yarkon  arribe,  desviando  por  la  rama  sur,  remontarían  las 
balsas  de  cedros  para  acercarse  a  Jerusalén.  A  todo  excavador  \e  gusta  tener  hués¬ 
pedes  ilustres  en  sus  ciudades  desenterradas.  Mirando  atentamente  un  mapa,  se 
ve  que  el  río  más  favorable  para  hacer  remontar  las  balsas  hasta  cerca  de  Jeru¬ 
salén  es  el  Rubín,  que  penetra  por  el  valle  de  Soreq,  y  llega  a  pocos  kilómetros  de  la  ca¬ 
pital.  Toda  la  técnica  consistiría  en  escoger  una  estación  suave  para  costear,  sin 
peligro  de  estrellarse  contra  la  costa;  y  una  estación  de  lluvias  para  encontrar  cauces 
henchidos  de  agua  hasta  lo  más  alto  cerca  de  Jerusalén.  También  cabría  otra  solu¬ 
ción,  pensar  que  el  rey  no  miraba  tanto  a  la  comodidad  de  sus  servidores  y  exigía 
duramente  las  prestaciones  personales  forzadas.  Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  el 
rey  Hiram  no  expondría  a  sus  expertos  marinos.  „ 

'  Antes  de  partir,  una  última  mirada  lenta  al  bosquecillo  de  cedros,  para  gra¬ 
bar  un  imagen  viva,  ya  que  no  he  de  sacar  fotos.  Está  atardeciendo:  frente  a  mí 
sube  rápida  la  pendiente  de  la  cumbre:  tiene  un  color  ocre  claro  cortado  por  una 
franja  algo  apagada  de  nieve;  los  cedros  aroman  el  aire,  y  entre  sus  ramas  y  por 
encima  la  luz  límpida  reposa  y  preside  con  plenitud  de  belleza.  (Esta  luz,  que  es 
lo  más  que  quiero,  no  me  la  logran  sacar  los  fotógrafos). 

La  bajada  se  hace  por  otra  carretera,  para  conservar  siempre  el  muro  a  la 
derecha,  dejando  el  precipicio  a,.la  izquierda.  Hay  curvas  que  nuestro  chofer  no 
coge  a  la  primera,  sino  en  dos  tíímpos. 

En  una  etapa  buena  de  la  carretera,  donde  el  autobús  podría  ganar  tiempo, 
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nos  detiene  una  procesión  de  aldeanos;  cantan  una  música  monótona,  y  rezan; 
delante  llevan  un  féretro  á  hombros;  y  la  escena  no  parece  triste  ni  fúnebre  en 
estos  parajes.  Son  cristianos  maronitas,  que  conservan  intacto  el  cristianismo  en¬ 
tre  las  montañas.  Cuando  la  procesión  tuerce  a  la  izquierda  para  ganar  el  cemen¬ 
terio,  la  carretera  queda  libre  para  nuestro  auto. 

Vamos  dejando  atrás  santuarios  y  conventos  difícilmente  accesibles,  iglesias 
y  capillas.  La  carretera  multiplica  las  curvas  para  salvar  tantos  metros  de  altura.  En 
unos  50  kilómetros  hemos  descendido  1.500  metros,  cuando  la  carretera  desemboca  en 
Trípoli.  Se  encienden  las  primeras  luces  de  la  ciudad  porque  empieza  a  anochecer; 
cruzamos  sin  detenernos  por  la  ancha  carretera,  dejando  esos  puestos  de  gasolina 
que  dan  aire  internacional  y  uniforme  a  cualquier  ciudad.  Algunas  agujas  de  mi¬ 
naretes,  porque  es  ciudad  musulmana,  y  el  recuerdo  fugaz  de  Tarablus  la  Triple  de 
los  Cruzados. 

Ya  de  noche  llegamos  a  Beirut  con  el  espíritu  lleno  de  una  de  las  más  bellas 
excursiones  del  viaje. 

(  Concluirá) 


Miar.  Serrano.  Gómez  y  Cía.  Lina. 
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Nuestra  contribución  a  la  paz  de  la  patria 


L 

Declaración  Episcopal  denunciando  la 
persecución  reliogiosa  en  la  Argentina 

INTRODUCCION 

NUESTRA  CONTRIBUCION  A  LA  PAZ  DE  LA  PATRIA 

Con  fecha  7  de  junio  del  presente  año,  el  Episcopado  Argentino,  reunido  en 
Asamblea  Plenaria,  firmó  una  declaración  en  la  cual  denunciaba  y  documentaba  la 
persecución  religiosa  en  nuestra  Patria.  Razones  de  circunstancia  retardaron  su 
inmediata  publicación.  Los  sucesos  luctuosos  del  día  16  del  mismo  mes  y  los  hechos 
consiguientes  aconsejaron  diferir  nuevamente  su  publicación  hasta  que  los  acon¬ 
tecimientos  afrecieran  oportunidad  propicia  para  que  su  publicación  alcanzara  las 
finalidades  que  tuvimos  en  cuenta  al  redactarlo. 

Faltaríamos  a  los  graves  deberes  de  nuestro  ministerio  episcopal  si  no  levantára¬ 
mos  la  voz  para  denunciar  ante  el  pueblo  cristiano  la  real  y  verdadera  situación  de  la 
Iglesia  Católica  en  nuestra  Patria,  frente  a  las  medidas  que  en  rápida  y  sorpresiva 
sucesión,  se  han  tomado  contra  ella  y,  sobre  todo,  frente  a  insistentes  afirmaciones 
que  desorientan  a  la  opinión  pública,  asegurando  «que  no  hay  conflicto  alguno  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado». 

Si  tales  afirmaciones  no  procedieran  de  las  mismas  autoridades  responsables  de 
esta  situación,  la  evidencia  misma  de  los  hechos  impondría  en  todos  los  ambientes 
ineludible  y  certeramente  la  apreciación  real  y  verdadera  de  esta  situación  dolorosa 
e  injusta. 

Si  después  de  la  publicación  de  los  documentos  episcopales  hubieran  cesado  tales 
negaciones  de  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  — como  era  lógico  esperar — ,  nos 
habríamos  limitado  a  continuar  la  defensa  firme  de  los  derechos  de  Dios  y  de  la  Iglesia 
y  del  glorioso  patrimonio  de  la  tradición  religiosa  de  nuestro  pueblo. 

Pero  no  ha  sido  así:  a  medida  que  se  multiplicaron  los  ataques  de  la  prensa  en 
forma  injuriosa,  difamatoria  y  calumniosa  contra  los  sacerdotes,  contra  los  Obispos 
y  contra  la  Iglesia,  sin  excluir,  a  veces,  a  la  persona  angusta  del  Romano  Pontífice,  a 
medida  que  se  continuaba  adoptando  disposiciones  contrarias  al  sentir,  a  la  doctrina  y 
a  la  libertad  de  la  Iglesia  y  de  sus  instituciones,  se  multiplicaron  las  declaraciones, 
asegurando  que  no  existía  conflicto  alguno  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

No  podemos,  pues,  callar:  cumplimos  con  el  deber  sagrado  de  denunciar  y  dejar 
constancia  documentada  de  la  situación  real  y  verdadera  de  persecución  de  la  Iglesia 
Católica,  por  parte  de  las  Autoridades  Nacionales,  cuyos  planes  se  realizan  sistemática 
e  inexorablemente  siendo  secundados,  en  todo  el  ámbito  de  la  República,  por  las  direc¬ 
ciones  de  ambas  ramas  del  Partido  Peronista,  por  las  autoridades  gremiales  de  la  Con¬ 
federación  General  de  Trabajadores  y  por  las  demás  autoridades  de  Provincias. 

Después  de  las  acusaciones  públicamente  hechas  contra  el  Clero  y  contra  las  orga¬ 
nizaciones  católicas  de  «infiltraciones  e  interferencias»  «en  los  movimientos  guberna¬ 
mentales  y  especialmente  en  los  sindicatos»,  denuncias  oficialmente  formuladas  a  los 
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Gobernadores  de  las  Provincias  y  de  los  Territorios  Nacionales,  y  aun  después  de  la 
Concentración  del  Luna  Park,  se  aseguró  en  el  ambiente  nacional  yv  fuera  del  país 
por  órganos  responsables  que  no  existía  conflicto  alguno  con  la  Iglesia  de  parte  del 
Estado:  «Aquí  no  hay  conflictos  con  la  Iglesia».  .  .«Son  cuatro  o  cinco  curas  desca¬ 
rriados  que  hay  por  ahí».  Las  embajadas  argentinas  en  el  exterior  dieron  a  conocer  un 
comunicado  de  tono  oficial  que.  calmó  las  ansiedades  de  los  católicos  de  nuestro  país 
y  seguramente  también  del  mundo,  afianzando  esperanzas  de  que  se  retornaría  a  la 
calma:  «Con  propósitos  tendenciosos  — así  decía  la  declaración  de  la  Embajada  Ar¬ 
gentina  en  Montevideo —  se  está  haciendo  circular  en  el  exterior  la  versión  de  que  se 
ha  planteado  un  conflicto  entre  la  Iglesia  Católica  y  el  Gobierno  Argentino.  Nada  más 
ajeno  a  la  realidad  de  los  hechos  y  a  las  circunstancias  de  los  acontecimientos.  Se 
trata  de  una  información  falsa  y  desprovista  de  sentido,  a  poco  que  se  analice  la  posi¬ 
ción  del  Gobierno  en  relación  con  el  Culto  Católico». 

«Las  investigaciones  efectuadas  — declaraba  la  Embajada  Argentina  en  Lon¬ 
dres —  permitieron  llegar  a  la  siguiente  conclusión:  algunos  sacerdotes,  muy  pocos, 
felizmente,  aceptaron,  quizás  inconscientemente,  convertirse  en  instrumentos  de  algu¬ 
nos  políticos,  para  quienes  todos  los  medios  son  buenos  con  tal  de  lograr  sus  fines 
inconfesables». 

Estas  declaraciones,  a  pesar  de  despertar  reservas  obvias,  por  el  desencade¬ 
namiento  simultáneo  de  una  campaña  de  la  prensa  partidista  de  tono  acre  e  hiriente 
para  la  Iglesia,  sus  Ministros  y  sus  Instituciones,  bien  conocidas  y  recordada,  dieron, 
sin  embargo,  esperanzas  de  que  la  fuerza  de  los  acontecimientos  quedaría  limitada  y 
circunscripta  desde  ese  momento. 

Pero  la  asamblea  del  Luna  Park  disipó  tales  esperanzas  con  sus  discursos  y  las 
reacciones  manifestadas  con  gritos  hostiles  y  amenazas  abiertas  y  despectivas  contra 
sacerdotes  y  organizaciones  católicas-  Estas  reacciones  extrañamente  desproporciona¬ 
das  a  los  hechos  denunciados,  desconcertaron  a  la  opinión  pública,  despertando  justa¬ 
mente  recelos,  desconfianza  y  perplejidades. 

La  realidad  subsiguiente,  en  efecto,  disipó  enteramente  la  confianza  que  se  pudo 
fundar  en  las  declaraciones  oficiales  de  que  no  había  conflicto  alguno  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado. 


Supresión  de  la  Dirección  General  y  de  la 
Inspección  General  de  Enseñanza  Religiosa 

El  2  de  diciembre,  a  7  días  de  la  reunión  de  Luna  Park,  el  Gobierno  decretó  la 
supresión  de  la  Dirección  General  de  Enseñanza  Religiosa  y  la  Inspección  General  de 
la  misma,  que  significaba  el  propósito  de  suprimir  lisa  y  llanamente  la  Enseñanza 
Religiosa,  como  realmente  aconteció.  Toda  la  serie  de  considerandos  y  medidas  del 
Decreto  para  llegar  a  tal  decisión,  tuvieron  por  fin  presentar  la  resolución  como  con¬ 
veniente  y  necesaria,  para  llegar  a  la  supresión  simple  y  llanamente  de  la  Enseñanza 
Religiosa,  hiriendo  a  la  familia  cristiana  y  a  la  Iglesia  en  sus  derechos  más  sagrados, 
como  lo  son  los  de  educar  cristianamente  a  sus  hijos. 


La  ley  sobre  reuniones  públicas  (21-X11-54) 

Con  motivo  de  la  tlausura  del  Año  Mariano  Universal,  el  8  de  diciembre,  día 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  María,  los  católicos  de  Buenos 
Aires,  que  no  pudieron  asistir  a  una  Misa,  en  Plaza  de  Mayo,  para  cuya  celebración 
les  fuera  negado  permiso,  dieron  testimonio  impresionante  de  su  fe,  llenando  dicha 
plaza  y  las  calles  adyacentes,  a  pesar  de  que  la  Misa  se  celebró  dentro  del  recinto  de 
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puesta  respetuosa,  firme  y  espontánea  a  los 
ataques  contra  la  Santa  Madre  Iglesia,  contenidos  en  los  discursos  de  Luna  Park. 

Seis  días  después,  el  día  14,  se  dio  a  conocer  el  proyecto  sobre  «reglamentaciones 
de  reuniones  públicas»,  enviado  por  ambos  bloques  del  Poder  Legislativo;  y  el  21  del 
mismo  mes,  dicha  reglamentación  quedó  convertida  en  ley  por  sanción  definitiva  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

De  ahora  en  adelante,  los  católicos  perdían  la  libertad  para  realizar  manifesta¬ 
ciones  públicas  de  carácter  religioso.  Es  más  que  suficiente  una  lectura  del  articulado 
de  dicha  ley  para  apreciar  que  es  un  instrumento  de  represión  de  las  libertades  de 
reuniones  públicas,  que  da  a  las  autoridades  facultades  tan  amplias,  que  podría  llegar 
hasta  suprimir  «los  actos  o  reuniones  públicas»  que  según  el  artículo  primero  de  la 
Ley  «deberán  realizarse  en  lugares  cerrados».  Los  alcances  de  tal  ley  encontraron  en 
la  tradición  católica  argentina  vallas  insalvables  en  todas  las  ciudades  y  provincias 
en  las  magníficas  demostraciones  de  fe,  que  no  habrían  podido  suprimirse  sin  la  resis¬ 
tencia  espontánea  del  pueblo  católico  y  sin  su  protesta.  La  realidad  se  impuso,  y  en¬ 
tonces  se  atenuaron  las  restricciones,  concediéndose,  en  principio,  facultades  para 
determinadas  y  limitadas  manifestaciones  de  fe,  pero  siempre  «con  previa  autoriza¬ 
ción  de  la  autoridad  policial,  por  intermedio  del  Consejo  Federal  de  Seguridad»  que 
«es  el  órgano  de  aplicación  de  la  Ley,  siendo  apelable  sus  resoluciones  ante  el  Minis¬ 
terio  del  Interior  y  Justicia». 


La  ley  del  divorcio  absoluto 

El  día  14  de  diciembre,  en  que  se  dio  a  conocer  el  proyecto  de  «Reglamentación 
de  reuniones  públicas»,  ambas  Cámaras  aprobaron  la  ley  del  divorcio  absoluto,  sor¬ 
presivamente  y  sin  esa  publicidad  previa  indispensable  para  que  la  opinión  pública 
del  País  pudiera  manifestarse. 

El  proyecto  de  divorcio  absoluto  no  figuró  en  programa  electoral  alguno,  ni  siquie¬ 
ra  en  asambleas  públicas  que  lo  anunciaran.  A  las  3  de  la  madrugada,  en  la  ley  del 
bien  de  familia,  que  se  debatió  durante  toda  la  noche  sin  que  en  su  articulado  figurara 
para  nada,  se  introdujo,  en  forma  de  agregado,  el  divorcio  absoluto  que  quedó  con¬ 
vertido  en  ley,  destinada  a  transformar  todo  el  régimen  tradicional  de  la  familia 
argentina.  Así  en  una  Ley  cuyo  enunciado  es  «el  Bien  de  Familia»  se  introdujo  sor¬ 
presivamente  el  divorcio  absoluto  que  inexorablemente  tiende  a  la  destrucción  de  la 
familia,  ya  que,  la  solución  más  aparente  que  real  de  casos  particulares,  jamás  podrá 
compensar  los  males  que  el  divorcio  absoluto  causará  al  bien  común  de  la  familia 
argentina,  cuya  estabilidad  afianza  la  Constitución  de  nuestro  país.  Fue  lamenta¬ 
ble  que  Ley  de  tal  trascendencia  se  dictara  en  forma  tal,  sin  haber  tenido  las  repercu¬ 
siones  profundas  de  una  opinión  pública  objetiva.  Se  ha  verificado  una  vez  más  la  cer¬ 
tera  observación  de  Pío  XII  sobre  las  consecuencias  de  la  falta  de  opinión  pública: 
«La  opinión  pública,  es,  en  efecto,  el  patrimonio  de  toda  sociedad  normal  compuesta 
de  hombres  que  conscientes  de  su  conducta  personal  y  social  están  íntimamente  ligados 
con  la  comunidad  de  que  forman  parte.  Ella  es,  en  todas  partes,  y  en  fin  de  cuentas, 
el  eco  natural,  la  resonancia  común,  más  o  menos  espontánea,  de  los  sucesos  y  de  la 
situación  actual  en  sus  espíritus  y  en  sus  juicios.  Allí  donde  no  apareciera  ninguna 
manifestación  de  la  opinión  pública,  allí  sobre  todo  donde  hubiera  que  registrar  su 
real  inexistencia,  por  cualquier  razón  que  se  explique  su  mutismo  o  su  inexistencia,  se 
debería  ver  un  indicio,  una  enfermedad,  una  irregularidad  de  la  vida  social».  El 
22  de  diciembre,  el  Poder  Ejecutivo  promulgó  la  Ley  14.394  en  la  cual  está  incluido 
el  divorcio  absoluto.  Con  él  y  en  esa  forma  se  ha  llevado  el  más  rudo  ataque  contra 
la  santidad  de  la  familia  cristiana,  hiriendo  el  corazón  de  la  Iglesia  por  quienes  conti¬ 
núan  proclamando  su  catolicismo  y  afirmando  que  no  existe  conflicto  alguno  con  ella. 
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Véase  entretanto  el  clima  que  la  prensa  adicta  al  Gobierno  trata  de  crear,  mien¬ 
tras  celebra  esta  victoria  «sobre  la  vieja  posición  sacramental»  y  «sobre  los  manidos 
conceptos...  que  ignorabas  el  actual  estado  de  la  evolución  material  y  espiritual», 
«corrigiendo  antiguos  vicios  que  ya  no  tienen  razón  de  existir»,  «mientras  que  la  nueva 
ley  ha  anulado  una  de  las  últimas  trabas  de  la  legislación  heredada  por  la  oligarquía», 
«nos  abre  un  concepto  nuevo  de  la  vida»,  suprimiendo  «una  fuente  de  inmoralidad, 
de  irregularidad,  de  situaciones  absurdas...».  Sobran  semejantes  apreciaciones 
para  formar  juicio  del  espíritu  que  alienta  estas  medidas. 


Decreto  sobre  la  ley  de  Profilaxis  (30-X11-54) 

«Atendiendo  a  una  imperiosa  necesidad  pública»,  así  dice  el  texto,  el  Poder  Eje¬ 
cutivo  en  acuerdo  general  de  Ministros,  dictó  un  Decreto  facultando  a  los  Gobiernos 
de  Provincias  y  Territorios  Nacionales  y  a  la  Intendencia  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  para  permitir  la  instalación,  en  zonas  adecuadas,  de  los  establecimientos  a 
que  se  refiere  la  Ley  de  Profilaxis  social.  Se  estableció  así,  en  todo  el  país  la  prostitu¬ 
ción  reglamentada,  que  había  sido  suprimida  en  1936.  No  es  el  caso  de  examinar 
aquí  las  consecuencias  nefastas  de  este  paso,  ni  contraponerlo  a  la  tendencia  de  los 
países  más  adelantados  — que  nuestro  país  siguió  con  la  Ley  12.331 — ,  a  las  resolucio¬ 
nes  de  los  Congresos  científicos  de  nuestra  patria  y  del  extranjero,  al  dictamen  de  la 
Comisión  Honoraria  Consultiva  de  Profilaxis  Venérea  (creada  por  el  Art.  16  de  la 
Reglamentación  de  la  precitada  Ley);  al  juicio  de  los  médicos  más  eminentes;  a  la 
experiencia  dolorosa  del  país,  que  demuestra  que  el  lenocinio  publico  y  la  prostitución 
oficializada  legalmente  constituyen  una  vergüenza  y  un  relajamiento  de  la  moral 
colectiva. 

¡Con  cuánta  razón  la  Federación  Abolicionista  Internacional  «considera  la  orga¬ 
nización  administrativa  de  la  prostitución  como  un  error  higiénico,  una  injusticia, 
social  una  monstruosidad  moral  y  un  crimen  jurídico». 

El  2  de  dciembre  de  1949,  la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas  aprobó 
un  convenio  en  la  materia,  propuesto  a  sus  respectivos  miembros,  cuyo  preámbulo 
dice:  «, .  .que  la  prostitución  y  el  mal  que  la  acompaña,  la  trata  de  personas  para 
fines  de  prostitución,  son  incompatibles  con  la  dignidad  y  el  valor  de  la  persona 
humana,  y  ponen  en  peligro  el  bienestar  del  individuo,  de  la  familia  y  de  la  comuni¬ 
dad  ...»  Lo  que  impresiona  penosamente  como  significado  inevitable  de  tal  determi¬ 
nación  en  esta  hora,  con  relación  a  los  católicos  y  sus  Obispos  que,  por  razones 
morales  se  habían  opuesto  a  la  resolución  ya  preparada,  es  su  carácter  de  réplica 
violenta,  casi  como  de  bofetada,  a  quienes  se  empeñaron  en  evitar  un  retroceso  moral 
de  su  Patria. 


La  supresión  de  Festividades  Religiosas 

El  20  de  marzo,  en  acuerdo  general  de  Ministros,  el  Poder  Ejecutivo  dictó  un 
Decreto  reduciendo  los  feriados  nacionales  y  los  llamados  días  laborables.  Como  con¬ 
secuencia  de  dicho  Decreto  serán  días  laborables:  «Corpus  Christi,  Asunción  de  la 
Virgen  (15  de  agosto),  Inmaculala  Concepción  (8  de  diciembre),  Epifanía  (6  de  ene¬ 
ro),  Día  de  Todos  los  Santos  (19  de  noviembre).  Por  segunda  vez,  pues,  y  unilateral¬ 
mente,  el  Poder  Ejecutivo  de  un  país  católico,  que  tiene  relaciones  con  la  Santa  Sede, 
suprime  festividades  religiosas  que  obligan  a  los  católicos,  en  conciencia,  a  abstenerse 
del  trabajo,  y  a  cumplir  sus  deberes  religiosos.  Lamentable  será  siempre  la  desconside¬ 
ración  para  la  Santa  Sede,  con  la  cual,  como  en  otras  ocasiones,  se  pudo  haber  llegado 
a  una  solución. 
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Derogación  de  la  Enseñanza  Religiosa 

El  día  11  de  mayo  de  1955  el  Senado  derogó  la  Enseñanza  Religiosa,  y  el  día 
13,  la  Cámara  de  Diputados  convirtió  en  Ley  la  supresión  de  la  Ley  12.978  que  fue 
promesa  y  bandera  del  programa  con  que  el  Partido  Peronista  solicitó  los  votos  del 
electorado;  siendo,  como  es  cierto,  que  la  aplicación  de  la  misma  en  la  práctica,  fue 
confirmada  como  por  un  plebiscito  casi  unánime  de  las  familias  argentinas  y  por  ’a 
asistencia  media  de  más  del  90%  de  los  alumnos  de  las  clases  de  Religión;  dejando 
de  lado  las  mismas  palabras  con  que  el  Gral.  Perón  propició  la  Enseñanza  Religiosa 
que  fuera  implantada  por  Decreto  por  el  primer  Ministerio  de  la  Revolución  de  1943' 
nuestro  interés  ahora  es  dejar  constancia  que  el  Episcopado  Argentino  no  pidió  a  la 
Revolución  la  Enseñanza  Religiosa;  ella  vino  porque  entre  las  aspiraciones  profundas 
que  emergían  del  pueblo  argentino,  estaba  en  primer  término,  y  porque  los  católicos 
que  fueron  a  la  Revolución  la  exigieron;  dejar  constancia  que  el  Episcopado  Argentero 
y  nuestro  pueblo  nc  recibieron  la  enseñanza  religiosa  como  un  dón  gracioso,  sino  como 
la  recuperación  del  libre  ejercicio  a  un  derecho  inalienable  de  las  familias  argentinas 
y  de  la  Iglesia  Católica,  a  la  educación  cristiana  de  los  hijos,  que  el  Estado  no  tiene 
derecho  a  suprimir  cuando  quiere  y  como  quiere,  sin  evidente  injusticia  y  perjucio 
grave  en  la  formacón  espiritual  y  moral  de  las  conciencias.  Para  la  Iglesia  y  pata  los 
católicos  la  supresión  de  la  Enseñanza  Religiosa  es  un  despojo  de  derechos  fundamen¬ 
tales  de  las  familias  católicas  que  son  la  mayoría  en  el  país,  y  de  la  Iglesia,  como  lo 
fue  en  el  año  1884,  con  la  implantación  de  la  enseñanza  laica. 


Derogación  de  la  exención  de  impuestos 

En  el  mismo  día,  13  de  mayo,  el  Senado  aprobó  el  proyecto  de  Ley  por  el  cual 
«se  derogan  las  disposiciones  legales  y  reglamentarias  que,  de  modo  general  o  especial, 
acuerdan  exenciones  de  impuestos,  tasas  o  contribuciones,  cualquiera  sea  su  naturaleza, 
de  orden  nacional  o  municipal  en  jurisdicción  federal,  a  las  instituciones  religiosas, 
a  sus  templos,  conventos,  colegios  y  demás  dependencias;  a  los  bienes  que  posean  o 
a  los  actos  que  realicen».  Suprímese  la  expresión  «los  ritualmente  indispensables  para 
el  oficio  religioso  público»  del  artículo  103,  2  9  de  la  ley  de  impuestos  internos. 
(Texto  ordenado  en  1955)- 

«Lo  dispuesto  en  el  primer  párrafo  del  artículo  anterior,  con  relación  a  los  gravá¬ 
menes  de  carácter  semestral  o  anual,  comenzará  a  regir  a  partir  del  1°  de  enero  de 
1955».  El  día  20  la  Cámara  de  Diputados  convirtió  en  Ley  el  proyecto,  pasado  en 
revisión  del  Senado. 

El  clima  en  que  se  convirtió  en  ley  tal  proyecto,  puede  intuirse  con  una  cita  de 
un  solo  orador  de  Diputados:  «Al  mal  que  hoy  ponemos  remedio  es  uno  de  los  tantos 
privilegios  concedidos  por  los  gobiernos  retrógrados  del  pasado,  que  creyeron  perpe¬ 
tuarse  en  el  poder  con  tales  concesiones,  a  costa  de  nuestros  sufrimientos  y  de  nues¬ 
tra  felicidad.  El  tiempo,  en  su  sabiduría  infinita,  nos  dará  la  razón  de  esta  batalla  que 
libramos  con  las  fuerzas  oscuras  y  destructoras  de  un  sector  privilegiado,  que  lejos 
vivió  siempre  de  la  lección  y  doctrina  del  Divino  Maestro,  que  tomó  el  justicialismo 
para  reivindicar  la  justicia  y  el  amor,  en  contra  de  la  pompa  y  de  la  falsa  ostentación 
del  oro  y  del  brillante».  Pero  la  verdad  es  que  las  exenciones  hasta  ahora  existentes 
alcanzaban  a  todos  los  cultos  y  no  sólo  al  católico,  y  que  esa  exención  no  se  refería 
a  todos  los  bienes,  sino  a  aquellos  afectados  directamente  al  culto,  como  por  ejemplo 
los  Templos  y  casas  Parroquiales.  Los  otros  bienes,  aunque  fueran  de  la  Iglesia  Católi¬ 
ca,  como  ser  casas  de  renta,  etcétera,  siempre  han  pagado  impuestos  territoriales  o 
tasas  municipales  que  importan,  estrictamente,  retribución  de  servicios. 

Los  colegios  estaban  eximidos  por  otras  razones:  en  las  leyes  impositivas  de  las 
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Provincias  se  admitía  la  exención,  generalmente,  cuando  acreditaban  tener  un  porcen¬ 
taje  mínimo  de  alumnos  a  los  que  se  les  impartía  la  enseñanza  gratuitamente. 

Todo  impuesto  por  el  que  se  pretenda  gravar  sus  «templos  o  Iglesias»,  como  asi¬ 
mismo  los  «actos  de  culto  que  realicen»,  tiende  a  restringir  o  limitar  la  libertad  de 
culto  consagrada  por  el  Art.  26  de  la  Constitución. 

Así  lo  ha  resuelto  la  Jurisprudencia,  recordándose,  entre  otros,  el  fallo  del  Supe¬ 
rior  Tribunal  de  Entre  Ríos  en  el  que  se  declaró  la  inconstitucionalidad  de  la  orde¬ 
nanza  de  la  Municipalidad  de  Gualeguay,  que  pretendía  gravar  con  un  impuesto  a 
las  Misas  y  Responsos  en  la  Capilla  del  Cementerio  de  la  localidad. 

Cualquier  traba  — decía  el  Tribunal —  o  acto  que  tienda  a  menoscabar,  limitar, 
restringir,  el  ejercicio  de  la  función  esencial  de  la  Iglesia  Católica,  restringe  el  derecho 
que  el  pueblo  tiene  para  ejercer  libremente  el  culto,  siendo  inviolable  en  todo  el  terri¬ 
torio  del  país,  el  derecho  de  rendir  culto  a  Dios,  libre  y  públicamente,  según  los  dicta¬ 
dos  de  la  propia  conciencia,  aparte  de  que  sería  incompatible  con  elementales  princi¬ 
pios  del  derecho  tributario,  considerar  como  fuente  de  renta  el  ejercicio  de  la  libertad 
de  conciencia  en  su  más  alta  expresión,  cual  es  la  forma  de  rendir  culto  a  Dios,  de 
acuerdo  con  las  propias  convicciones». 

Nadie  que  lea  los  dos  artículos  de  esta  ley  podrá  librarse  de  la  convicción  que  se 
impone  con  evidencia  irresistible,  que  ella  tiende  a  paralizar  las  actividades,  no  sola¬ 
mente  de  enseñar  y  cultura  religiosa,  sino  la  misma  vida  cristiana,  sin  excluir  los 
actos  del  culto.  A  pesar  de  las  multiplicadas  declaraciones  de  la  no  existencia  de  per¬ 
secución  contra  la  Iglesia,  ella  está  patente  como  una  realidad  incalificable  en  esta  Ley. 


Separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado 

El  día  19  de  mayo  Diputados  votó  la  reforma  Constitucional  para  separar  la 
Iglesia  del  Estado,  y  el  20  el  Senado  convirtió  en  Ley  el  proyecto  de  reforma  de  la 
Constitución  con  ese  fin.  En  el  primero  de  los  artículos  «declárase  necesaria  la  refor¬ 
ma  parcial  de  la  Constitución  Nacional  en  cuanto  se  vincula  a  la  Iglesia  y  a  sus  rela¬ 
ciones  con  el  Estado,  a  fin  de  asegurar  la  efectiva  libertad  e  igualdad  de  cultos»,  pues 
en  cuanto  a  libertad  está  claro  que  para  la  Iglesia  Católica  ha  comenzado  ya,  en  un 
desarrollo  progresivo,  un  plan  para  que  no  la  tenga.  Esto  es  lo  que  comprueban  los 
hechos  expuestos,  en  medio  de  la  campaña  más  injusta  y  despectiva  contra  la  Iglesia, 
llevada  adelante  con  creciente  virulencia  por  la  prensa  adicta  al  Gobierno.  Respetando 
los  estados  de  conciencia  personal  de  quienes  pertenecen  a  otros  cultos,  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  no  podría,  sin  negarse  a  sí  misma,  admitir  doctrinalmente  la  igualdad  de  todos 
los  cultos  y  de  todas  las  religiones.  La  Constitución  Argentina  en  el  Art.  2?  del  Cap. 
1 9  de  la  Primera  Parte,  estatuye  que  «el  Gobierno  Federal  sostiene  el  Culto  Católico 
Apostólico  Romano»-  La  interpretación  exacta  de  este  artículo  no  se  limita  a  la  obliga¬ 
ción  del  Gobierno  Federal  de  ayudar  económicamente  a  la  Iglesia:  «Sostener»  no  sig¬ 
nifica  simplemente  costear  o  subvencionar,  sino  también  ayudar  y  fomentar.  Este  era 
el  pensamiento  de  los  Constituyentes  (nos  referimos  a  los  de  1853,  porque  los  de 
1949,  en  esto,  nada  innovaron).  Gorostiaga,  al  referirse  a  este  artículo  — que  quebra¬ 
ba  toda  la  tradición  constitucional  argentina  concretada  en  la  fórmula  «religión  cató¬ 
lica,  religión  del  Estado» —  dijo,  en  efecto,  que  era  un  derecho  y  un  deber  del  Estado 
sostener  el  culto,  agregando  que  todo  hombre  convencido  del  origen  divino  del  catoli¬ 
cismo  miraría  como  un  deber  del  gobierno  mantenerlo  y  fomentarlo  entre  los  ciu¬ 
dadanos. 

El  convencional  Seguí,  por  su  parte,  al  apoyar  el  artículo  señalaba  concretamente 
que  en  el  deber  de  sostener  el  culto  «estaba  incluida  la  declaración  de  que  la  Religión 
Católica  Apostólica  Romana  es  la  de  la  mayoría  o  casi  totalidad  de  los  hijos  de  la 
República  Argentina,  y  comprendía  también  la  creencia  del  Congreso  Constituyente 


(115) 


sobre  la  verdad  de  ella,  pues  sería  un  absurdo  obligar  al  Gobierno  Federal  al  sosteni¬ 
miento  de  un  culto  que  simbolizase  una  quimera».  El  mismo  Alberdi,  por  último, 
respondiendo  a  la  objeción  de  que  el  texto  no  dice  adopta  (como  él  había  sugerido 
en  sus  «Bases»),  sino  sostiene  el  culto  católico,  expresó:  «Se  ha  querido  ver  mal  espí¬ 
ritu  en  la  redacción  del  artículo  que  impone  al  Estado  el  sostén  de  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana,  sin  hablar  de  adopción,  como  si  el  Estado  pudiese  tomar  a  su 
cargo  el  sostenimiento  de  un  culto  que  no  fuese  el  suyo».  No  se  trata,  pues,  tan  sólo, 
como  se  afirma  en  todos  los  tonos,  de  una  «separación  política  y  económica»,  sino  de 
una  separación  que  al  afirmar  la  igualdad  de  todos  los  cultos  ante  la  ley,  de  hecho 
desconoce  el  caráctei  de  religión  verdadera  a  la  Iglesia  de  Jesucristo,  lo  que  importa 
el  desconocimiento  de  parte  del  Estado,  de  la  misión  divina  de  la  Iglesia  y  de  la  divi¬ 
nidad  de  Jesucristo  Nuestro  Señor. 

A  la  Iglesia  no  puede  dolerle  la  separación  de  pbderes  que  siempre  reclamó;  y  en 
cuanto  a  la  separación  económica,  ella  pudo  realizarse  pacíficamente  entendiéndose 
ambas  autoridades,  civil  y  religiosa,  sin  quebrar  violentamente  una  situación  que 
significaba  el  cumplimiento  por  parte  del  Gobierno  argentino  de  un  compromiso 
v  para  suplir,  en  parte,  los  recursos  propios  con  que  la  Iglesia  proveía  las  necesidades 
económicas  de  su  administración  y  de  sus  obras,  después  que  fuera  privada  de  sus 
bienes  por  el  gobierno  de  Rivadavia.  Pero  lo  que  se  persigue,  no  es  ni  la  separación 
de  poderes  ni  la  separación  económica;  es  mucho  más,  es  la  negación  de  la  misión 
divina  de  la  Iglesia,  traducida  en  la  práctica  con  medidas  de  verdadera  persecución. 

Tenemos  confianza  en  el  buen  sentido  de  nuestro  pueblo,  en  la  comprensión 
de  nuestros  conciudadanos  que  no  podrían  negar  el  derecho  que  tenemos  como  Obispos 
y  jefes  de  la  Iglesia  Católica  en  nuestro  País,  a  reclamar  en  nuestra  Patria,  la  libertad 
para  cumplir  con  la  misión  de  nuestro  ministerio  de  difundir  la  verdad  y  la  vida  ca¬ 
tólica  entre  nuestros  conciudadanos.  Por  nuestra  parte  seguiremos  respetando  y  aman¬ 
do  a  los  hombres,  pero  combatiendo  sus  errores  e  injusticias  con  caridad  comprensiva, 
pero  firmemente.  Jamás  podremos  aceptar,  sin  nuestra  protesta,  la  imputación  de 
que  Obispos  y  Sacerdotes  señalados  despectivamente  con  el  nombre  de  clericalismo, 
somos  reos  de  una  conjuración  político-clerical,  o  de  un  contubernio  oligarco-clerical 
contra  los  intereses  de  la  clase  trabajadora,  y  en  detrimento  de  la  justicia  social,  de  la 
cual  se  nos  ha  acusado  y  se  nos  sigue  acusando  sin  que  hasta  ahora  se  nos  haya 
probado  tan  grave  acusación. 

La  inmensa  mayoría  de  los  67  sacerdotes  encarcelados,  fueron  puestos  en  libertad 
por  falta  de  pruebas  o  causales.  No  existe  un  caso  de  comprobación,  establecido  por 
la  justicia,  de  participación  a  nuestro  clero  en  conjuración  o  connivencia  con  partidos 
políticos  opositores  contra  las  autoridades  de  la  República  o  contra  los  derechos  de  los 
trabajadores  de  nuestro  país.  Podemos  asegurar,  empeñando  nuestra  palabra,  que  el 
Episcopado  Argentino  ni  aceptó,  ni  podría  aceptar  nunca  jamás  ningún  entendimiento 
con  partido  político  alguno  para  defender  la  libertad  y  los  derechos  de  la  Iglesia  frente 
al  Gobierno  legítimo  de  la  Nación  en  ningún  caso,  ni  siquiera  en  el  de  persecución  y 
opresión.  Firmes  con  la  conciencia  de  nuestras  responsabilidades  ante  Dios  y  los  hom¬ 
bres,  y  animados  del  amor  a  Dios  que  debemos  a  los  hombres,  Obispos'  y  Sacerdotes 
no  necesitamos  ni  queremos  otras  armas;  no  queremos  otra  fuerza  que  la  fuerza  de  la 
Verdad,  de  que  nos  armó  Jesucristo  ante  los  poderes  de  la  tierra  para  defender  los  de¬ 
rechos  y  la  libertad  de  la  Iglesia,  que  frente  a  las  opresiones  de  cualquier  género  que 
sean  coinciden  con  los  derechos  y  la  libertad  de  la  persona  humana. 

«Por  su  existencia  misma,  la  Iglesia  se  levanta  ante  el  mundo  como  faro  luminoso 
que  constantemente  recuerda  su  origen  divino;  su  historia  refleja  con  diafanidad  su 
misión  providencial.  Las  batallas  que,  oprimida  por  el  abuso  del  poder,  tuvo  que  sos¬ 
tener  en  defensa  de  la  libertad  que  Dios  le  otorgara,  fueron  al  mismo  tiempo  batallas 
por  la  verdadera  libertad  del  hombre». 
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Ante  la  campaña  organizada  por  la  prensa  adicta  al  Gobierno,  desprestigiando  en 
forma  desconsiderada,  difamatoria  y  calumniosa  al  Sacerdote  y  al  Episcopado  de 
nuestra  Patria  que,  hasta  ayer  no  más  vinculado  eficazmente,  desde  los  albores  de  la 
vida  civilizada  en  lo  que  hoy  es  nuestro  país  y  desde  los  primeros  días  de  la  indepen¬ 
dencia  a  todos  los  movimientos  y  actividades  que  constituyeron  a  nuestra  patria  como 
Nación  independiente,  y  después  de  las  luchas  civiles  como  unidad  nacional,  con  el 
aplauso  unánime  de  nuestros  conciudadanos,  perdonamos  y  olvidamos,  rogando  a 
Dios  que  ilumine  a  quienes  pretenden  inútilmente  entregarnos  al  ludibrio  y  desprecio 
de  nuestro  noble  pueblo,  que  sabe  lo  que  la  Iglesia,  con  sus  Sacerdotes  y  Obispos,  ha 
hecho  por  su  Patria,  sin  pretender  otra  recompensa  que  el  respeto  fraternal  de  sus 
conciudadanos. 

Ya  no  hay  duda  alguna  ante  los  hechos,  que  se  trabaja  sistemáticamente  por  la 
prensa  para  presentarnos  como  enemigos  de  la  justicia  social  y  del  pueblo. 

Más  que  para  justificarnos,  para  dejar  constancia  del  lenguaje  irrespetuoso 
contra  nuestras  personas,  contra  el  prestigio  de  nuestro  país,  y  contra  el  prestigio 
de  la  misma  prensa,  recogimos  frases  publicadas  recientemente  por  un  vocero  de  los 
diarios  de  Buenos  Aires:  «Con  pastores  ignorantes,  sin  virtud,  simuladores  y  mentiro¬ 
sos,  no  se  adelantará  mucho  en  el  alma  de  las  personas.  Menos  aún  cuando  se  siga 
el  camino  de  obligar  a  los  hombres  a  creer  en  lo  que  no  creen.  En  las  cosas  del  espíritu, 
más  que  en  ninguna  otra,  conviene  persuadir  y  no  obligar».  Esta  es  una  muestra 
del  lenguaje  uniforme  con  que,  desde  la  reunión  de  Luna  Park,  esa  misma  prensa  in¬ 
tenta  desprestigiar  al  clero,  a  los  Obispos,  y  a  la  obra  de  la  Iglesia  en  nuestra  Patria, 
presentándonos  como  enemigos  del  pueblo  y  de  los  trabajadores. 

Tenemos  fe  en  el  buen  sentido  de  nuestro  pueblo,  en  la  comprensión  de  nuestros 
conciudadanos  que  conocen  a  sus  Sacerdotes  y  Obispos  y  la  obra  evangelizadora  de 
la  Iglesia  en  nuestra  Patria.  Dios  y  el  Evangelio  son  tan  grandes  y  nuestra  misión  tan 
alta  que  merecen  ciertamente  sacerdotes  y  Obispos  más  virtuosos  y  más  sacrificados 
que  nosotros.  Pero  nos  animamos  a  rechazar  acusaciones  tan  graves  como  infundadas 
con  la  conciencia  clara  de  no  ser  traidores  para  con  Dios,  ni  para  con  nuestra  misión, 
ni  para  con  el  pueblo,  y  menos  contra  él,  somos  parte  integrante  del  mismo,  conciu¬ 
dadanos  de  una  misma  Patria. 

El  bienestar  dedos  trabajadores  nunca  nos  ha  sido  ni  nos  puede  ser  indiferente: 
si  nosotros  no  pudimos  realizar  el  programa  de  justicia  social  de  la  Iglesia,  lo  enseña¬ 
mos,  lo  defendimos  y  lo  difundimos  siempre,  preparando  el  ambiente  con  la  insistencia 
permanente  de  la  sabia  doctrina  de  los  Pontífices  León  XIII  y  Pío  XI,  y  nos  hemos 
unido  al  esfuerzo  común  para  conquistarlo  y  sostenerlo  secundando  cuanto  se  ha 
hecho,  sin  excluir  este  período  que  inició  la  Revolución. 

Es  un  hecho  innegable  y  doloroso,  pero  real,  que  recordamos  con  amargura  frente 
a  tales  acusaciones,  que  dos  de  los  motivos  fundamentales  de  la  colaboración  de  los 
católicos  en  el  gobierno  surgido  de  la  Revolución,  fueron  la  promesa  de  la  enseñanza 
religiosa  y  el  programa  de  justicia  social,  que  fueron  puntos  esenciales  del  programa 
de  propaganda  electoral  que  atrajeron  a  muchos  católicos  que  colaboraron  sincera¬ 
mente  confiados  en  que  se  respetaría  su  religión  que  reclamaba  la  actuación  de  tales 
puntos. 

Las  reformas  sociales  no  se  podrían  realizar  sin  la  modificación  de  los  ambientes 
y  de  las  conciencias,  tanto  de  los  de  abajo  como  de  los  de  arriba,  y  esta  modificación 
no  se  realiza  repentinamente.  Por  lo  demás,  ¿acaso  la  Iglesia  tiene  en  sus  manos  los 
medios  necesarios  para  realizar  ella  sola  las  reformas  sociales?  Cuando  los  gobiernos 
entran  de  lleno  a  actuarlas  es  porque  el  ambiente  está,  si  no  en  la  plena  madurez,  por 
lo  menos  preparado  para  ellas. 

Esa  misma  prensa  acusa  a  la  Iglesia,  entre  diatribas  e  injurias  que  el  país  conoce 
bien,  por  no  haber  realizado  las  reformas  sociales  que  le  imponían  su  misión  y  su 
bandera  social,  imputándole  su  alianza  con  los  ricos,  intimándole  ilógicamente  que  se 
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recluya  en  sus  templos  y  limite  sus  actividades  exclusivamente  a  las  espirituales. 
Seguimos  convencidos  de  que  las  reformas  sociales  necesitan  un  fundamento  básico 
doctrinal  y  un  contenido  moral  que  ninguna  doctrina  y  ningún  método  ajeno  a  la  doctri¬ 
na  y  a  la  moral  católicas,  podrán  jamás  suplir.  Al  hacer  esta  aplicación,  entramos 
a  la  parte  más  grave  de  esta  documentación  que  prueba  la  verdad  y  realidad  de 
nuestra  denuncia,  de  la  persecución  a  la  Iglesia  en  la  República  Argentina. 

Las  persecuciones  contra  la  Iglesia  que  recuerda  su  historia,  presentan  como 
una  gradación  en  la  apreciación  de  su  gravedad  y  peligrosidad ;  las  ha  habido  de  todo 
género;  las  graves  tendieron  a  su  destrucción.  Así  fueron  algunas  en  el  Imperio  Ro¬ 
mano.  Pero,  ¿qué  decir  de  aquella  que  se  propone  sustituir  a  la  Iglesia  Católica  con 
un  « cristianismo  auténtico »,  según  sus  fautores,  en  oposición  a  la  Iglesia  auténtica, 
fundada  por  Jesucristo  y  que  El  mismo  fundamentó  sobre  la  inconmovible  roca  de 
Pedro  y  sus  sucesores? 

Pero  he  aquí  que  después  de  la  serie  citada  de  medidas  tan  graves  tomadas  contra 
la  Iglesia,  en  medio  de  los  ataques  hostiles  e  irrespetuosos  de  una  prensa  regimentada, 
mientras  se  repite  que  «no  existe  conflicto  con  la  Iglesia,  ni  persecución  y  menos 
apostasías»,  se  han  hecho  declaraciones  que  si  no  se  hubieran  publicado  autorizada¬ 
mente,  parecerían  increíbles  y  que  adelantan  la  finalidad  bien  determinada  a  la  cual 
se  encaminan  todas  estas  medidas  y  campañas  para  desprestigiar  al  Sacerdocio  y  a  la 
Jerarquía  de  la  Iglesia  ante  el  pueblo. 

Un  vocero  del  peronismo,  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  su  pretensión  de  jus¬ 
tificar  tales  medidas,  ha  pronunciado  las  siguientes  palabras:  «Sí,  hubo  una  ingratitud 
de  la  Iglesia,  porque  Ella  en  cuanto  es  una  «sociedad  sobrenatural»  como  la  definen 
los  teólogos,  porque  a  esa  Iglesia,  que  así  se  autodefine,  como  comunidad  sobrenatu¬ 
ral  al  mismo  tiempo  que  como  sociedad  temporal,  el  pensamiento  cristiano  de  Perón 
la  ha  respetado  y  ayudado  en  todos  sus  actos,  y  la  ha  jerarquizado  con  su  acción  — y 
esto  va  para  los  que  torpemente  están  jugando  al  engaño  y  a  la  estupidez  de  la  apos- 
tasía —  ratificando  una  y  mil  veces,  incluso  ayer,  el  Señor  Presidente  de  la  República, 
su  propia  posición  espiritual  en  las  puras  esencias  del  cristianismo.  Frente  a  todas 
las  confesiones  posibles,  él,  como  sujeto  individual,  ha  reiterado  su  clara  posición  en  el 
cristianismo,  y  aún  más,  ha  dicho  textualmente  a  periodistas  venidos  de  Italia:  «Soy 
católico».  No  hay,  por  tanto,  en  cuanto  a  su  fe  personal,  en  cuanto  a  su  actividad  es¬ 
piritual,  ninguna  desviación,  ninguna  contradicción,  ninguna  apostasía;  pero  el  Presi¬ 
dente  de  la  República  Argentina  cumple  un  mandato  constitucional  de  respetar  la 
libertad  de  cultos,  y  cumple  también  los  Mandatos  de  una  Doctrina  Nacional  que 
quiete  y  aspira  a  trabajar  armoniosamente  en  la  conjuración  de  todas  las  fes  creadoras 
y  vivas,  para  que  América  sea  en  el  tercer  mileno  de  la  Era  Cristiana,  la  cuna  dé 
donde  salga  la  nueva  redentora  interpretación  del  cristianismo  que  necesita  el  mundo 
todo». 

Confirmando  tales  palabras  también  se  ha  expresado  textualmente:  «Aspiramos 
a  realizar  en  la  nueva  Argentina,  la  verdad  universal  del  Cristianismo  auténtico.  Se 
enfrentan  con  nuestras  aspiraciones  los  últimos  resabios  de  injustos  privilegios  revesti¬ 
dos  con  ornamentos  de  odio  y  de  injusticia,  formados  con  los  brillantes  pero  falsos 
oropeles  de  la  soberanía». 

El  intento  es,  pues,  crear  un  cristianismo  auténtico  para  sustituir  a  la  Iglesia 
Católica,  que,  según  estas  afirmaciones,  no  lo  es;  lo  cual  quiere  decir  que  hay  que 
comenzar  por  desprestigiar  a  la  Iglesia  Católica,  combatirla,  reducirla  por  todos 
medios  a  la  impotencia  para  que  así  pueda  surgir  el  cristianismo  auténtico  que  creará 
el  Estado-  El  Estado,  sin  embargo,  no  tiene  ni  la  finalidad  ni  la  función,  y  menos  la 
misión  de  crear  una  religión,  que  aunque  sea  llamada  auténtica,  por  el  mero  hecho  de 
proceder  del  Estado  e  identificarse  con  él,  constituye  un  intento  de  dominar  las  con¬ 
ciencias  en  su  aspecto  más  sagrado,  cual  es  el  de  la  libertad  para  rendir  culto  a  Dios. 
Esto  que  en  términos  generales  es  ya  un  atentado  en  nuestra  Patria,  de  mayoría  cató- 
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lica  y  tradición  innegable  católica,  es  un  rompimiento  del  vínculo  más  profundo  de 
la  unidad  de  la  familia  argentina,  es  un  desconocimiento  y  negación  de  los  valores 
espirituales  que  hasta  ahora  dieron  impulso  y  vitalidad  a  todas  las  generaciones  que 
nos  precedieron.  No  entramos  a  juzgar  la  pretensión  de  extender  este  Cristianismo 
auténtico  a  América  y  al  mundo,  según  la  frase  pronunciada  en  la  Cámara  de  Diputa¬ 
dos,  porque  ella  ha  nacido  irremediablemente  muerta  entre  los  aplausos.  Después  de 
dejar  documentada  brevemente  nuestra  afirmación,  declaramos  ante  nuestro  pueblo 
católico  y  ante  nuestros  conciudadanos,  que  el  único  fin  que  nos  ha  movido  a  cumplir 
con  este  deber  tan  doloroso  para  nuestro  corazón  de  Obispos  y  de  argentinos,  es  la 
defensa  de  los  derechos  de  Dios,  como  lo  enseñó  Jesucristo,  al  fundar  la  Iglesia  Católi¬ 
ca,  y  de  los  derechos  de  ésta  y  su  libertad  como  los  derechos  y  la  libertad  de  sus  asocia¬ 
ciones  religiosas,  cuyos  fines  no  son  políticos,  sino  de  apostolado  y  de  vida  religiosa 
Con  la  ayuda  de  Dios  los  defenderemos  con  firmeza,  con  dignidad,  con  la  fuerza  de 
la  Verdad  y  del  Derecho,  respetando  las  investiduras  de  nuestras  autoridades  políticas 
y  obedeciéndoles  como  a  quienes  tienen  autoridad  que  viene  de  Dios,  en  todo  lo  justo 
y  en  todo  lo  que  tienda  al  bien  común,  salvas  siempre,  sin  embargo,  las  leyes  de  Dios, 
de  nuestra  libertad  religiosa,  los  preceptos  de  la  Iglesia  y  nuestra  unidad  con  el  Vicario 
de  Jesucristo,  que  es  el  centro  de  unidad  de  la  misma  Iglesia.  Perdonamos  las  injurias 
de  una  prensa  que  si  olvidó  el  respeto  que  debe  a  nuestras  investiduras,  no  debió 
olvidar  jamás  el  respeto  debido  a  sus  conciudadanos,  y  en  último  término  a  la 
persona  humana  y  al  prestigio  de  nuestra  Patria.  No  defendemos  los  derechos  de  Dios 
y  los  derechos  y  la  libertad  de  la  Iglesia  contra  nadie.  Esperaremos  confiados  en  la 
justicia  de  nuestra  causa,  en  el  buen  sentido  y  la  tradición  cristiana  de  la  mayoría  de 
los  argentinos,  y  en  esa  tendencia  indestructible  de  fraternidad  que  llevó  al  abrazo  de 
la  paz  a  nuestros  antepasados  aun  después  de  los  encuentros  sangrientos  en  los  campos 
de  las  luchas  civiles. 

Rogaremos  por  nuestros  fieles,  por  los  que  nos  persiguen  ahora,  para  que  llegue 
pronto  el  día  en  que  comprendan  que  no  se  puede  construir  nada  sólido,  nada  dura¬ 
dero  con  la  supresión  de  las  legítimas  libertades  religiosas,  públicas  y  de  la  persona 
humana  esenciales  al  hombre  para  el  progreso  y  grandeza  de  las  Naciones. 


Conclusión 

He  aquí  lo  que  entonces  aclaramos  y  documentamos,  y  que  hoy  publicamos  en 
la  esperanza  de  que  nuestra  firme  y  leal  franqueza  contribuirá  a  restablecer  un  orden 
lesionado,  como  condición  indispensable  para  que  retorne  la  tranquilidad  que  da 
la  paz. 

En  esta  búsqueda  dolorosa  de  la  paz,  sólo  queremos  recordar  que  nos  hemos 
unido  al  dolor  común  causado  por  las  muertes  y  las  heridas  de  tantas  víctimas  que  en¬ 
lutan  nuestros  hogares.  La  Iglesia  ha  sufrido,  no  solamente  por  las  heridas  y  muertes 
de  su  pueblo,  sino  en  carne  propia  las  profanaciones,  incendio  y  destrucciones  sacrile¬ 
gas  que  desconsuelan,  no  solamente  por  lo  execrable  y  horrendo  de  su  contenido,  sino 
porque  expresan  un  estado  espantoso  de  subversión  de  valores  que  ahora  todavía  no 
podemos,  ni  nosotros  ni  el  pueblo,  comprender  que  no  fuera  posible  haberlos  evitado. 

Sin  embargo,  todo  puede  ser  olvidado  y  perdonado,  y  así  declaramos  hacerlo, 
conteniendo  esta  nuestra  declaración  el  perdón  y  olvido  de  todas  las  Instituciones, 
de  todos  los  Sacerdotes,  Religiosos  y  fieles  profundamente  afectados  por  tales  hechos. 

Quiera  Dios  Nuestro  Señor,  que  tanto  dolor,  tantas  lágrimas  y  tantas  angustias 
no  queden  infecundas,  y  ellas  nos  lleven  a  los  senderos  de  la  paz. 

Para  ello  es  necesario  reconocer  la  imperiosa  necesidad  de  restablecer  el  orden  le¬ 
sionado,  ya  que  realmente  ha  sido  así,  según  lo  hemos  documentado.  Comprendemos 
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que  ello,  tal  vez,  no  es  posible  en  toda  su  amplitud  de  inmediato,  sino  gradualmente. 
Sin  embargo,  yendo  al  fondo  del  problema  y  a  la  raíz  última  de  la  cual  provienen  la 
mayoría  de  los  desórdenes  que  se  oponen  a  la  paz,  juzgamos  de  nuestro  deber  señalar 
la  necesidad  urgente  de  restablecer  las  condiciones  indispensables  para  que  una  ver¬ 
dadera  y  real  opinión  pública  que  responda  al  pensamiento  y  voluntad  de  todos  los 
habitantes  del  país,  pueda  manifestarse  libre  y  plenamente. 

Para  ello  es  indispensable  una  libertad  de  reunión,  de  prensa  y  de  radio,  sin  res¬ 
tricciones  directas  ni  indirectas,  que  pueda  reflejar  debida  y  legítimamente  la  opinión 
pública. 

Juzgamos  que  es  urgente  el  amparo  debido  a  los  derechos  y  libertades  legítimas 
de  la  Iglesia  y  de  las  Instituciones,  de  los  derechos  y  libertades  públicas  y  de  la 
persona  humana,  para  que  la  tranquilidad  del  orden  que  es  la  paz,  devuelva  la  con¬ 
fianza  y  la  serenidad  que  todo  el  pueblo  ansia. 

Confiamos  en  que  el  patriotismo,  el  espíritu  de  fraternidad  y  el  amor  a  Dios 
reconforten  los  ánimos  de  todos  los  argentinos,  en  esta  hora  en  que  los  acontecimientos 
nos  exigen  a  todos  sacrificios  y  esfuerzos  para  reconocer  que  el  bien  supremo  de  la 
Patria  es  el  retorno  a  la  paz  por  el  respeto  a  los  valores  de  la  justicia,  del  derecho  y  de 
la  libertad.  Así  se  lo  pedimos  a  Dios  Nuestro  Señor,  y  así  esperamos  que  con  su  auxilio 
acontezca  para  el  bien  de  nuestra  Patria. 

Dado  en  Buenos  Aires,  a  los  13  días  del  mes  de  julio  del  año  del  Señor  de  1955- 

Santiago,  Cardenal  Copello,  Arzobispo  de  Buenos  Aires;  Antonio,  Cardenal  Caggiano, 
Obispo  de  Rosario;  Fermín  Lafitte,  Arzobispo  de  Córdoba;  Nicolás  Fasolino,  Arzobispo  de 
Santa  Fe;  Roberto  J.  Tavella,  Arzobispo  de  Salta;  Zenobio  L.  Guilland,  Arzobispo  de  Paraná; 
Andino  Rodríguez  y  Olmos,  Arzobispo  de  San  Juan  de  Cuyo;  Leopoldo  Buteler,  Obispo  de 
Río  Cuarto;  Carlos  Hanlon,  Obispo  de  Catamarca;  Froilán  Ferreira  Reinajé,  Obispo  de  La 
Rioja;  Enrique  Muhn,  Obispo  de  Jujuy;  Anunciado  Serafini,  Obispo  de  Mercedes;  José  W éi- 
mann,  Obispo  de  Santiago  del  Estero;  Alfonso  Buteler ,  Obispo  de  Mendoza;  Juan  Carlos 
Aramburu,  Obispo  de  Tucumán;  Germiniano  Esorto,  Obispo  de  Bahía  Blanca;  Emilio  Di  Pas- 
quo.  Obispo  de  San  Luis;  Antonio  José  Plaza,  Obispo  de  Azul;  José  Borgatti,  Obispo  de  Vied- 
ma:  Luis  A.  Borda,  Vicario  Capitular  de  La  Plata;  José  Alumni,  Vicario  Capitular  de  Resis¬ 
tencia;  Silvino  Martínez,  Obispo  Electo  de  San  Nicolás;  Enrique  Rau,  Obispo  Electo  de 
Resistencia. 
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Orientaciones 


El  enemigo  está  en  casa 

La  iglesia  ante  el  laicismo 

J.  Alvarez  Mejía,  S.  J. 


KESULTA  interesante  seguir  la  situación  del  catolicismo  en  Colombia 
a  través  de  ciertas  observaciones  de  viajeros  y  de  ciertos  despachos 
diplomáticos.  Tanto  en  época  de  paz  religiosa  como  en  plena  crisis 
persecutoria,  la  Iglesia  sale  malparada.  Se  critica  allí  la  actitud  de 
intolerancia  de  obispos  y  sacerdotes,  el  fanatismo  de  las  masas  adictas  a 
esa  Iglesia  y  cualquier  manifestación  de  benevolencia  oficial  para  la  misma, 
tachándola  al  mismo  tiempo  de  ambiciosa,  corrompida  o  rebelde,  según  el 
caso.  Esa  actitud  se  observa  en  esos  medios  ajenos  a  nuestra  mentalidad 
a  todo  lo  largo  de  nuestra  corta  historia,  sin  que  se  haya  visto  un  texto,  al 
menos  no  lo  hemos  visto  nosotros,  de  desaprobación  ante  las  vejaciones  y 
despojos  de  los  perseguidores.  Es  evidente  la  pasión  sectaria  y  la  ceguera 
fanática. 

Pero  no,  los  fanáticos  somos  los  católicos.  Y  lo  somos  por  la  sencilla 
razón  de  no  querer  aceptar  los  puntos  de  vista  que  «ellos»,  los  anticleri¬ 
cales  y  anticatólicos  de  dentro  y  de  fuera,  profesan  acerca  de  la  libertad, 
de  la  tolerancia  religiosa,  de  la  moralidad  pública  y  aun  de  los  sistemas 
políticos  tal  y  como  ellos  los  conciben.  No  deja  de  ser  curioso  y  chusco, 
por  no  decir  trágico,  advertir  las  conexiones  subterráneas  de  ese  totalita¬ 
rismo  y  de  ese  fanatismo  que  opera  dizque  en  nombre  de  la  libertad  omní¬ 
moda,  con  los  pretextos  de  todas  las  satrapías  y  totalitarismos,  cuando  de 
religión  se  trata.  Pero  no,  es  que  los  totalitarios  somos  los  católicos.  El 
católico  que  cree  en  Jesucristo,  acata  con  fe  sobrenatural  y  libremente  su 
doctrina,  toda  su  doctrina,  y  cree  que  la  Iglesia  es  su  prolongación  en  la 
historia.  La  autoridad  jerárquica,  esencial  a  esa  Iglesia,  no  es.  un  hallazgo 
político  para  él,  ni  puede  correr  la  suerte  de  las  doctrinas  variables  del  hom¬ 
bre  respecto  a  los  sistemas  de  manejo  de  la  comunidad.  Es  simplemente  una 
autoridad  emanada  de  Dios  mismo,  asistida  por  Dios,  infalible  en  todo  lo 


que  se  refiere  a  fe  y  costumbres.  Tal  la  incómoda  posición  en  que  encuentra 
al  catolicismo  latinoamericano  el  liberalismo  doctrinario,  y  esa  posición  es 
exactamente  lo  que  él  llama  fanatismo. 

En  estos  momentos  existe  verdadera  alarma  en  los  predios  laicistas  y 
masónicos  del  continente  por  el  vigoroso  empuje  del  catolicismo  en  América 
Latina.  El  pequeño  núcleo  de  los  fanáticos  anticlericales  se  muestra  des¬ 
contento  y  decepcionado  al  ver  que  su  labor  de  siglo  y  medio  no  ha  produ¬ 
cido  un  fruto  visible.  Y  hasta  han  tenido  que  confesar  su  derrota  con  la 
triste  conclusión  de  que  el  laicismo  ha  fracasado,  pues  se  encuentra  en  la 
molesta  posición  de  este  dilema  insoluble:  si  perseguimos,  el  catolicismo 
prospera,  y  si  no  lo  perseguimos,  se  fortalece  también. 

Tres  siglos  de  vida  religiosa  conformada  exclusivamente  por  la  Iglesia 
católica  asentaron  firmemente  la  fe  católica  de  la  casi  totalidad  de  este  con¬ 
tinente.  En  el  siglo  y  medio  de  vida  política  autónoma  esa  realidad  no  ha 
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sufrido  alteraciones  fundamentales.  Los  censos  de  población  siguen  arro¬ 
jando  periódicamente  una  abrumadora  mayoría  católica.  Los  ataques  sufri¬ 
dos  por  esa  gran  comunidad  religiosa  no  han  provenido  de  una  posición  in¬ 
telectual  sistematizada  y  vigorosa,  sino  de  la  fuerza  bruta  al  servicio  de  la 
pasión  sectaria.  Sin  descontar  fallas  y  errores  del  catolicismo  latinoameri¬ 
cano,  a  todo  lo  largo  de  nuestra  corta  historia,  los  enemigos  del  catoli¬ 
cismo  en  América  no  han  encontrado  argumento  válido  para  perseguir 
y  despojar.  Más  aún,  cuando  en  las  quince  décadas  de  nuestra  vida  re¬ 
publicana  se  suscita  aquí  y  allá  el  problema  religioso,  se  ha  tenido  que  echar 
mano  de  todos  los  medios  y  hasta  de  la  mala  fe,  arguyendo  que  no  se  ataca 
la  religión  sino  el  fanatismo.  El  laicismo  opera  en  nombre  de  la  libertad, 
entendida  como  la  autonomía  del  individuo  ante  cualquier  imposición  o 
freno.  Libertad  de  conciencia,  libertad  de  pensamiento,  libertad  moral. 
Esa  posición  de  libertad  absoluta  que  constituye  toda  la  filosofía  del  laicis¬ 
mo  tiene  que  chocar  ineluctablemente  con  la  Iglesia  católica  dondequiera, 
ya  que  su  doctrina  inflexible  implica  un  sometimiento  constante  del  enten¬ 
dimiento  y  de  todas  las  actividades  del  hombre  a  la  ley  eterna  de  Dios. 
Ella  se  presenta  como  una  sociedad  autónoma  de  constitución  divina,  equi¬ 
pada  perfectamente  para  ejercer  una  autoridad  social  que  alcanza  hasta  el 
fuero  íntimo  de  la  conciencia  individual.  Y  son  esas  dos  posiciones  anta¬ 
gónicas  las  que  caracterizan  lo  que  pudiera  llamarse  problema  religioso  de 
América  Latina. 

La  sociología  de  los  políticos  latinoamericanos  que  han  dedicado  parte 
y  a  veces  casi  toda  su  capacidad  para  enfrentarse  al  «fanatismo»  religioso, 
carece  de  base  sólida  e  implica  una  de  dos  cosas:  o  una  ignorancia  total  de 
la  auténtica  doctrina  católica  o  un  prejuicio  sectario,  empeñado  premiosa¬ 
mente  en  quemar  etapas  para  llegar  a  ese  tipo  de  sociedad  libertaria  exenta 
de  todo  influjo  católico.  No  se  cuenta  para  nada  con  la  realidad  y  con  las 
leyes  del  proceso  histórico,  viniendo  a  caer  tristemente  en  el  auténtico  fa¬ 
natismo  religioso.  Sería  interesante  una  historia  bien  documentada  del  lai¬ 
cismo  criollo  y  de  sus  inconsecuencias.  Si  su  dogma  fundamental  es  la  li¬ 
bertad,  mal  podría  pensar  en  coartar  la  conciencia  de  las  mayorías  sin 
caer  en  falta  de  lógica.  El  propósito  de  secularización  total  de  la  vida  del 
hombre  puede  ser  una  meta  lógica  de  quien  rechaza  la  divinidad  de  la 
Iglesia  y  el  carácter  absoluto  de  la  verdad  religiosa.  Pero  es  inconsecuente 
tratar  de  llegar  a  él  contra  su  principio  de  libertad  omnímoda,  proclamando 
la  respetabilidad  de  la  religión  únicamente  cuando  no  sale  de  la  sacristía 
o  se  recluye  en  las  cuatro  paredes  del  domicilio  familiar.  Eso  equivale  a 
proclamar  que  en  tratándose  de  la  religión  católica  puede  apelarse  al  prin¬ 
cipio  de  contradicción  y  aparear  el  régimen  de  libertad  con  los  procedi¬ 
mientos  del  materialismo  histórico.  Ambos  fuerzan  en  dicho  caso  la-  rea¬ 
lidad,  ambos  apelan  a  la  fuerza  y  ambos  navegan  contra  la  corriente.  Los 
motivos  que  ha  alegado  Perón  para  perseguir  a  la  Iglesia,  coinciden  exac¬ 
tamente  con  los  que  alegaron  los  radicales  del  siglo  pasado  y  los  que  impul¬ 
san  a  quebrantar  el  predominio  religioso  de  la  Iglesia  católica  en  América 
Latina. 

No  cabe  duda  que  la  posición  más  inteligente  que  ha  podido  adoptar 
el  laicismo  es  ignorar  a  la  Iglesia  católica.  Desde  luégo,  porque  resulta  de 
mal  gusto  en  estos  momentos  perseguir.  Eso  se  queda  para  el  comunismo 
ateo  o  para  los  rezagos  totalitarios  que  aún  se  arrastran  por  el  mundo.  Un 
silencio  absoluto  en  torno  a  la  obra  de  la  Iglesia  en  el  pasado  y  a  sus  reali¬ 
zaciones  del  presente,  y  un  empeño  tenaz  por  crear  la  ciudad  nueva  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  a  la  Iglesia.  A  este  propósito  recuerdo  una  experiencia 
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personal  bien  elocuente.  En  la  reunión  del  Consejo  Interamericano  Cultural 
que  se  creaba  en  México  en  1951,  tuve  el  honor  de  representar  a  Colombia. 
Se  trataba  de  la  creación  de  un  movimiento  de  opinión  pública  en  torno  al 
acuciante  problema  de  alfabetización,  y  para  ello  se  presentaba  una  fórmula 
de  invitación  a  todas  las  entidades  privadas,  universidades,  sindicatos,  cen¬ 
tros  culturales.  En  sesión  de  comité  y  en  sesión  plenaria  propuse  la  inclu¬ 
sión  de  la  Iglesia.  Si  hubiera  lanzado  en  el  salón  una  bomba  no  hubiera  sus¬ 
citado  tanta  alarma.  Hubo  discursos  y  llamamientos,  y  por  fin  se  llegó  a  una 
votación  nominal,  que  para  fortuna  de  la  cultura  latinoamericana,  logró 
una  aplastante  mayoría.  Ese  acontecimiento  tuvo  un  significado  extraordi¬ 
nario,  porque  él  vino  a  demostrar  que  todavía  bajo  el  rescoldo  de  una  apa¬ 
rente  calma,  alienta  el  fuego  del  jacobinismo  trasnochado. 

Es  bien  miope  la  apreciación  que  se  forja  el  laicismo  de  la  posición 
católica,  que  él  llama  fanatismo.  Nadie  ha  realizado  en  América  en  pro  de 
la  verdadera  libertad  luchas  más  tenaces  y  valerosas  que  la  Iglesia  católica, 
porque  para  ella  el  hombre  no  es  un  autómata  sino  un  sér  dotado  de  dere¬ 
chos  inalienables  y  una  persona  capaz  de  decidir  su  propio  destino.  Para 
ella  el  hombre  es  un  ser  naturalmente  social,  y  como  tal  pertenece  a  una 
sociedad  familiar  que  en  la  concepción  cristiana  está  amurallada  por  un 
sacramento,  y  a  una  sociedad  civil  perfecta  e  independiente,  con  autoridad 
legítima  procedente  de  Dios  para  dirigir  la  comunidad  hacia  el  bien  común, 
su  fin  esencial.  El  más  sagrado  de  los  derechos  del  hombre,  en  la  concepción 
cristiana  es  la  libertad  espiritual,  el  don  más  precioso  que  los  cielos  otorga¬ 
ron  al  hombre,  según  la  expresión  feliz  de  Don  Quijote.  La  familia  protes¬ 
tante  proclama  una  noción  de  libertad  muy  diferente  de  la  católica.  Y  esa  es 
la  cuestión  de  fondo,  ya  que  a  lo  que  asistimos  en  la  presente  crisis  del  mun¬ 
do  es  a  la  disolución  provocada  por  el  principio  del  libre  examen,  que  empe¬ 
zó  rechazando  la  autoridad  del  Papa,  y  acabó  lógicamente  por  negar  la  divi¬ 
nidad  del  cristianismo.  Y  esa  misma  familia,  de  la  que  procede  en  línea  recta 
el  laicismo  criollo,  se  encuentra  en  estos  mismos  momentos  en  la  más  fla¬ 
grante  contradicción,  ya  que  contra  sus  sistema  de  libertad  omnímoda,  se  ha 
visto  obligada  a  aplicar  en  la  práctica  la  limitación  de  libertades  humanas, 
en  forma  que  mucho  se  parece,  si  no  estamos  mal,  a  la  que  usaba  el  tribunal 
del  Santo  Oficio,  verdadero  coco  del  laicismo. 

Yo  mismo  que  esto  escribo  no  sé  hasta  dónde  pueda  traerme  consecuen¬ 
cias  este  modo  de  pensar  y  de  escribir,  pues  por  haberlo  hecho  en  épocas 
pasadas,  he  tenido  que  sufrir  las  consecuencias,  viéndome  tratado  con  ceño 
adusto  en  las  aduanas  o  rechazado  de  entrar  a  cierto  país  americano.  Pero 
esto  es  un  punto  bien  minúsculo  y  que  no  interesa  al  asunto  que  discutimos. 

El  catolicismo  latinoamericano  sabe  demasiado  que  el  calor  no  está  en 
las  sábanas,  y  que  el  peligro  máximo  no  viene  de  estas  situaciones  de  fació. 
El  terreno  de  lucha  realmente  peligroso  se  concentra  en  el  campo  ideológico 
y  en  el  terreno  espiritual.  Para  la  Iglesia  representa  un  enemigo  respetable 
una  cultura  laica  dirigida,  como  la  que  se  realiza  por  medio  del  laicismo 
escolar  total,  o  la  labor  de  difusión  que  se  viene  activando  desde  ciertos 
institutos  científicos  y  desde  la  prensa  secularizada.  La  traslación  a  Amé¬ 
rica  católica  del  problema  religioso  de  la  Europa  del  siglo  xvi,  en  pleno 
siglo  xx,  nos  aboca  a  una  lucha  de  vida  o  muerte,  ya  que  está  demasiado 
probado  que  no  hay  corrosivo  igual  para  la  desintegración  del  catolicismo 
que  el  principio  del  libre  examen. 


Los  Jesuítas  en  Colombia 


Fundación  del  antiguo  Colegio 

de  la  Compañía  de  Jesús  en  Popayán 

Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

Antecedentes  La  antigua  Provincia  jesuítica  del  Nuevo  Reino  y  Quito 

comprendía,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn,  los  terri¬ 
torios  de  las  actuales  repúblicas  de  Colombia,  Ecuador,  Venezuela,  y 
Panamá.  La  enorme  distancia  que  separaba  a  Santafé  de  Bogotá  de  Quito, 
y  lo  penoso  de  los  largos  caminos,  hizo  pensar  muy  pronto  a  los  superiores 
en  la  conveniencia  de  una  división  de  la  Provincia.  Pero  una  grave  dificultad 
se  presentaba:  las  pocas  casas  jesuíticas  con  que  contaba  la  parte  de  Quito. 
En  1620,  en  todo  el  territorio  de  la  audiencia  quiteña,  solo  contaba  la  Com¬ 
pañía  con  dos  casas,  ambas  en  la  ciudad  de  Quito,  el  Colegio  Máximo  y  el 
Seminario  de  San  Luis.  Era  pues  necesario  establecer  varios  colegios  en 
aquella  región,  y  una  de  las  ciudades  en  que  se  pusieron  los  ojos,  desde  un 
principio,  fue  en  la  de  Popayán. 

En  1621  se  presentaban  en  Popayán  dos  Padres,  venidos  del  colegio 
de  Quito,  a  dar  una  misión.  Duró  esta  veinticinco  días.  Ya  desde  entonces 
la  idea  de  una  fundación  de  la  Compañía  en  la  ciudad  comenzó  a  abrirse 
paso  1. 

Diez  años  después,  en  1631,  la  idea  cobraba  más  fuerza  con  la  nueva 
misión  que  dieron  en  la  ciudad  los  Padres  Vicente  Imperial  y  Gabriel  de 
Arzola.  Varias  personas  se  comprometieron  a  ayudar  con  limosnas  a  la 
fundación2.  Entre  ellas  el  más  empeñado  era  el  deán,  don  Francisco  Vélez 
Zúñiga,  que  ofrecía  una  mina  de  oro  con  todos  sus  esclavos.  El  obispo  de 
la  ciudad,  el  señor  Fray  Ambrosio  Vallejo,  carmelita,  se  unió  a  sus  feligre¬ 
ses  en  estos  anhelos,  y  entregó  al  P.  Fuentes,  que  iba  a  Europa  como  pro¬ 
curador,  la  siguiente  carta  para  el  rey: 

Señor.  En  muchas  ocasiones  he  escrito  a  V.  M.,  dándole  cuenta  de  las  necesidades  espi¬ 
rituales  de  este  obispado  y  gobernación  de  Popayán.  En  esta  no  puedo  dejar  de  manifestar  a 
V.  M.  mi  deseo  y  el  de  toda  esta  tierra,  que  es  suplicar  a  V.  M.  se  sirva  de  dar  licencia  para 
que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  funden  casa  en  esta  ciudad  de  Popayán,  cabeza  del 
obispado  y  de  la  gobernación,  para  que  ocho  ciudades  que  tengo  debajo  de  mi  gobierno  espi¬ 
ritual,  y  un  gran  número  de  pueblos  de  indios,  con  una  gran  multitud  de  morenos,  derramados 

1  Annua  de  1619-1621.  Archivo  de  la  Academia  de  la  historia  (Madrid),  t.  129,  f.  257  ss. 

2  Pueden  verse  estas  ofertas  de  los  vecinos  de  Popayán  en  el  Archivo  General  del  Cauca 
Colonia,  Sign.  16-13.  Copiamos  algunas:  «Digo  yo  el  capitán  Andrés  del  Campo  que  daré  a  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuando  vinieren  a  fundar  a  esta  ciudad,  doscientas  cabezas 
de  vacas  en  el  hato  de  Yaguilga  y  cien  hanegas  de  maíz  en  tres  años,  las  cuales  daré  luego 
que  los  Padres  vengan  a  su  fundación.  Fecho  en  Popayán  en  23  de  abril  de  1631.  Todo  esto  se 
entiende  en  viniendo  los  Padres  de  la  Compañía,  y  si  esto  no  se  efectuare  doy  la  manda  por 
nula.  Andrés  del  Campo  Lavarte  (?)».  «Digo  yo  Juan  de  Berganzo  que  si  fundare  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  esta  ciudad  de  Popayán  daré  a  los  Padres  de  ella  un  pedazo  de  tierra  de 
pan  coger,  que  linda  con  estancias  del  capitán  Antonio  Ruiz  de  Alegría  y  el  potrero  que  di 
a  los  señores  prebendados,  y  porque  luego  que  haga  la  dicha  fundación  daré  la  dicha  estancia 
o  pedazo  de  tierra,  lo  firmé  de  mi  nombre.  En  Popayán  a  veinte  y  cuatro  de  abril  de  mil 
y  seiscientos  y  treinta  y  un  años.  Juan  de  Berganzo». 
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en  toda  la  tierra,  gocen  de  la  santa  doctrina  y  apostólica  enseñanza  de  los  dichos  Padres.  Y 
tengo  por  cierto  que,  si  hubieran  venido  algunos  años  antes,  estuvieran  estas  ovejas  mucho 
más  aprovechadas,  y  V.  M.  en  lo  temporal  no  hubiera  perdido  nada.  El  Deán  de  esta  catedral 
desea  ser  fundador  de  este  colegio,  y  para  la  fundación  han  acudido  los  particulares  con  largas 
limosnas,  mandadas  y  depositadas,  para  cuando  V.  M.  sea  servido  de  conceder  esta  licencia 
tan  deseada  de  todos.  Por  lo  cual  no  he  querido  yo  dejar  de  meter  prenda  en  cosa  de  tanto 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.,  suplicándole  muy  de  veras,  como  quien  conoce  la 
grave  necesidad  de  estas  provincias,  favorezca  esta  causa  tan  justa,  en  que  se  recrecerá  gran 
gloria  a  Dios  y  grandes  merecimientos  a  V.  M.,  cuya  persona  guarde  el  cielo  para  tanto  bien 
de  sus  reinos.  Popayán,  abril  26  de  1631.  Ambrosio ,  obispo  de  Popayán3. 

Actividades  del  P.  Fuentes  Gran  actividad  desplegó  el  P.  Francisco 

Fuentes  en  Europa  para  conseguir  la  licencia 
de  fundación  de  los  varios  colegios  proyectados  en  la  parte  de  Quito,  y  en¬ 
tre  estos  el  de  Popayán.  En  Madrid  presentó  ante  el  consejo  de  Indias  un 
memorial  en  que  ponía  de  presente  que,  en  todo  el  distrito  de  la  audiencia  de 
Quito,  sólo  tenía  la  compañía  un  colegio,  mientras  eran  numerosas  las 
casas  de  las  demás  órdenes  religiosas.  Llamados  con  frecuencia  los  je¬ 
suítas  a  predicar  o  dar  misiones  en  las  ciudades  vecinas,  se  veían  obli¬ 
gados  a  hospedarse  en  casas  de  seglares,  con  detrimento  de  la  disciplina  re¬ 
ligiosa.  Además,  era  el  deseo  de  la  Compañía  intensificar  cada  vez  más  su 
labor  entre  los  indios  paganos ;  pero  para  esto  era  preciso  establecer  varias 
casas  más  cerca  de  sus  tierras,  en  las  que  pudieran  los  misioneros  proveer¬ 
se  de  lo  necesario,  reparar  su  salud,  etc.  Suplicaba,  en  consecuencia,  al  rey, 
que  se  le  diera  licencia  a  la  Compañía  de  fundar  algunas  casas,  aunque 
fuera  en  forma  de  residencias,  en  las  ciudades  de  Ibarra,  Ambato,  La- 
tacunga,  Cuenca,  Pasto  y  Popayán 4. 

No  le  fue  fácil  al  P.  Fuentes  obtener  esta  licencia.  Le  cerraba  el  cami¬ 
no  un  cerro  de  obstáculos,  que  él  mismo  describe  así  en  carta  al  P.  Alonso 
de  Gamboa,  rector  del  colegio  de  Quito: 

Diez  meses  ha  que  llegué  a  España  y  ocho  estado  aquí  en  Madrid,  ocupado  en  el  negocio 
que  fue  mi  venida,  que  fue  alcanzar  licencia  para  las  fundaciones  de  la  provincia  de  Quito. 
Hase  trabajado  en  el  punto  valientemente  y  al  fin  he  sacado  licencia  para  dos  casas,  adonde 
señalare  la  audiencia  y  el  obispo,  oyendo  primero  a  la  Compañía,  con  una  cédula  muy 
aprentada  en  que  se  les  manda  lo  hagan  sin  poner  impedimento  alguno,  y  sin  embargo  de 
todas  las  contradicciones...  que  han  sido  muchas,  con  otras  muchas  cosas  muy  horrorosas  para 
la  Compañía.  Hase  tenido  por  mi  logro  y  favor  especialísimo  que  se  ha  hecho  a  la  Compañía, 
porque  no  hay  en  estos  tiempos  cosa  más  odiosa,  ni  que  tenga  más  cerradas  las  puertas  que 
fundaciones  nuevas,  y  no  sin  fundamento,  porque  son  muchas  las  religiones  que  hay  en  España 
y  muchos  los  conventos  de  cada  una,  y  como  todas  las  más  adquieren  posesiones,  y  entrando 
con  ellas  quedan  libres  de  diezmos,  las  Iglesias  claman,  los  seglares  se  quejan  que  les  faltan 
tierras  y  apenas  hay  mayorazgo  entero,  y  otras  muchas  razones,  que  si  bien  por  allá  no  deben 
hacer  tanta  fuerza  porque  corre  diversa  razón,  con  todo  hace  mucha,  y  ha  costado  inmenso 
trabajo  el  vencer  montes  de  dificultades,  porque  sobre  la  contradicción  de  las  Iglesias  y  el 
fiscal  por  parte  de  los  diezmos,  que  hacen  cruda  guerra  con  prebendados  que  han  enviado 
para  ello,  y  las  de  México  el  mismo  deán,  y  cualquiera  fundación  contradicen  con  bravos 
aceros,  he  tenido  otras  muy  reñidas  de  la  religión  de  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  que  con 
papeles  bien  libres  que  trajeron  de  allá,  sacados  por  debajo  de  la  cuerda,  las  tenían  contra* 
dichas,  aun  antes  que  yo  las  pidiera,  cacareando  y  adelantando  mucho  las  haciendas  del  colegio 
de  Quito,  y  que  así  serían  las  demás.  Pero  como  este  es  negocio  de  Dios,  contra  todos  ha 
prevalecido.  Tres  veces  se  hizo  relación  de  todo  en  el  consejo,  y  las  dos  hablé  en  él  casi 
media  hora  cada  vez,  y  a  la  primera  dijo  el  presidente,  queriendo  decir  el  abogado,  que  ya 
no  era  menester,  ni  podía  decir  más.  La  segunda  que  me  hallé  con  más  sentimiento  y  como 
picado  con  las  cosas  de  los  frailes,  fui  respondiendo  a  todas  las  calumnias  y  dificultades  de 
diezmos  de  muchas  fundaciones,  etc.  y  luego  dije  muchos  servicios  de  la  Compañía,  y  en 

3  Se  encuentra  el  original  de  esta  carta  en  el  Arch.  Gen.  de  Indias,  Quito,  leg.  78.  La 
copia  José  Jouanen  S.  J.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  antigua  provincia  de  Quito 
(Quito,  1941),  t.  i,  pág.  141. 

4  Cfr.  Jouanen,  op.  cit.  I,  pág.  142. 
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particular  en  aquel  Reino,  la  necesidad  de  los  indios,  así  fieles  como  infieles  en  todo  aquel 
Reino,  cómo  yo  había  trabajado  en  él  veinte  años  padeciendo  muchos  trabajos  por  los  cami¬ 
nos,  cómo  había  dos  años  que  venía  con  esta  demanda  y  siete  meses  que  cursaba  aquellos 
umbrales,  y  que  todo  aquello  no  lo  había  sentido  tanto  como  que  los  Padres  de  Santo  Domingo 
y  San  Agustín  contradijeran  obra  tan  santa,  refiriendo  cosas  tan  indignas  contra  la  Compañía, 
sin  poder  responder  a  ellos,  teniendo  tanto  que  decir,  por  no  faltar  al  decoro  que  se  debía  a 
un  senado  tan  ilustre  y  no  faltar  a  la  modestia  religiosa,  ni  poner  lengua  en  tan  santas  religiones, 
ni  en  el  más  mínimo  de  todas  ellas,  y  que  más  quería  que  pereciese  mi  justicia  que  faltar  a 
tan  precisas  obligaciones.  Pareció  muy  bien  la  modestia  de  la  Compañía,  y  cuando  acabé 
quedaron  llorando  algunos  de  los  del  consejo,  y  me  dieron  todos  después  el  parabién  con  es¬ 
peranzas  de  darme  licencia  para  más  antes  de  la  vuelta,  y  tengo  por  cierto  que  no  les  falta 
voluntad,  sino  que  como  es  cosa  tan  odiosa  en  estos  tiempos,  no  se  atreven  a  dar  mucho 
junto  por  no  dar  estampida  5. 

Logró  al  fin  el  P.  Fuentes,  como  lo  dice  en  la  carta  transcrita,  que 
el  Consejo  de  Indias  permitiese  a  los  jesuítas  fundar,  en  la  provincia  de 
Quito,  dos  casas  en  forma  de  residencias,  en  las  ciudades  que  designase  la 
real  audiencia,  de  acuerdo  con  el  obispo  de  la  misma  ciudad.  Para  obtener 
esta  autorización  hubo  de  renunciar  la  Compañía  a  su  privilegio  pontificio, 
que  le  era  común  con  otras  órdenes  religiosas,  de  no  pagar  diezmos.  La 
cédula  real  que  concedió  esta  licencia  lleva  la  fecha  del  12  de  marzo  de 
1633  6. 

Conseguido  este  triunfo  pasó  al  P.  Fuentes  a  Roma  a  hablar  con  el  P. 
General  de  la  Compañía,  Mucio  Vitelleschi.  Una  de  sus  misiones  princi¬ 
pales,  según  los  deseos  de  la  congregación  provincial  celebrada  en  Quito  en 
1630,  era  la  de  exponer  la  conveniencia  de  dividir  la  Provincia,  formando  en 
la  región  de  Quito  una  Viceprovincia  separada,  y  el  obtener  la  licencia  del 
P.  General  para  las  proyectadas  fundaciones. 

Creemos  que  sea  del  P.  Fuentes  un  escrito,  redactado  en  italiano,  titu¬ 
lado  Relación  de  las  ciudades  y  lugares ,  en  que  pretendemos  fundar ,  en  la 
provincia  de  Quito ,  y  de  los  bienes  y  tierras  que  hay  para  cada  fundación  7. 
Se  dice  en  ella  de  Popayán,  que  es  una  ciudad  de  250  familias  de  españoles, 
sin  muchos  indios  porque  se  han  ido  extinguiendo  en  el  laboreo  de  las  mu¬ 
chas  minas  de  oro;  es  sede  episcopal;  el  aire  y  el  clima  muy  suave,  ni  frío, 
ni  caliente;  abunda  en  frutas,  carnes,  maíz  y  pescado,  y  tiene  el  grano  que 
necesita.  Es  la  entrada  para  las  misiones  de  los  indios  paeces,  guanacas, 
chimallos  (?)  y  muchos  otros.  En  la  actualidad  están  allí,  desde  hace  dos 
años,  los  PP.  Diego  de  Acuña  y  Jerónimo  Navarro,  sin  escolta  militar 
ninguna,  porque  los  indios  son  pacíficos,  amigos  de  los  españoles,  y  desean 
hacerse  cristianos.  Para  la  fundación  se  cuenta  con  los  donativos  de  tierras, 
animales  y  dinero,  hechos  por  varias  personas,  por  valor  de  20.000  reales. 
El  deán  de  la  catedral  desea  ser  su  fundador  y  ofrece  todos  sus  bienes  8. 

El  P.  Vitelleschi  acogió  las  peticiones  del  P.  Fuentes.  «Aceptamos,  de¬ 
cía  el  P.  General,  — en  el  nombre  del  Señor  las  tres  fundaciones  última¬ 
mente  ofrecidas  en  el  Reino  de  Quito  [a  saber:  Ibarra,  Cuenca  y  Latacun- 
ga]  y  concedemos  licencia  al  P.  Provincial  para  que  pueda  aceptar  las  que 
se  formalicen,  de  las  que  nos  han  sido  propuestas,  como  Popayán,  Pasto  y 
otras».  También  acordó  la  erección  de  la  viceprovincia  de  Quito,  indepen¬ 
diente  de  la  provincia  del  Nuevo  Reino,  lo  que  no  pudo  efectuarse  por 
razones  de  diversa  índole  9. 


5  Arch.  Colegio  de  Quito,  leg.  2. 

6  Puede  verse  el  texto  de  esta  cédula  en  Jouanen,  i,  p.  143,  nota,  y  en  Pedro  Vargas 
Saez  C.  M.  Historia  del  real  colegio  seminario  de  S.  Francisco  de  Asís  de  Popayán  (Biblio¬ 
teca  de  historia  nacional,  vol.  75),  p.  422-423. 

7  Arch.  Romano  S.  J.  Congr.  Prov.  t.  63,  fol.  359  ss. 

8  Ibid.  fo.  365. 

9  Cfr,  Jouanen,  1.  p.  159. 
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Se  adelanta  la  Fundación  A  Popayán  entre  tanto  había  ido  a  preparar  la 

fundación  el  P.  Diego  de  Herrera.  Uno  de  sus 
primeros  pasos  fue  comprar,  en  1634,  un  solar,  contiguo  a  las  casas  del  deán, 
en  200  patacones,  dinero  que  dieron  el  chantre  don  Antonio  de  Zúñiga  y 
el  capitán  Alonso  Hurtado  de  Aguila  10. 

Sin  embargo  por  algunos  años  vemos  detenida  esta  fundación.  El  buen 
deán  de  Popayán,  don  Francisco  Vélez  de  Zúñiga,  estuvo  pidiendo  por  dos 
años  las  licencias  traídas  por  el  P.  Fuentes,  «alegando  que  era  viejo,  y  que 
si  se  moría  la  había  de  mandar  [su  hacienda]  a  otro»  n,  sin  conseguir  que 
se  las  enviasen.  «El  P.  Baltasar  Mas  que  entonces  era  provincial,  dice  el 
P.  Fuentes  12,  no  quiso  tratar  de  esto,  por  razones  que  debió  tener».  El  P. 
Fuentes,  que  era  el  más  interesado  en  esta  fundación,  se  encontraba  rete¬ 
nido  en  Santafé  por  la  obediencia,  pues  se  le  había  dado  el  cargo  de  rector 
de  este  colegio. 

A  fines  de  1636  moría  don  Francisco.  Poco  antes  de  morir,  despechado, 
había  cambiado  en  su  testamento  la  destinación  de  sus  bienes.  Dos  jesuítas 
se  encontraban  por  entonces  en  Popayán,  ocupados  en  misionar;  dieron 
aviso  de  la  muerte  del  deán,  al  P.  Francisco  de  Figueroa,  visitador  de  la 
Provincia,  y  de  la  revocación  de  la  donación  hecha  a  la  Compañía.  Fue  me¬ 
nester,  por  orden  del  visitador,  seguir  un  enojoso  pleito,  en  el  que  el  nuevo 
obispo,  Fray  Francisco  de  la  Serna,  agustino,  puso  su  autoridad  a  favor  de 
la  Compañía.  Se  alegó  que  el  deán  no  podía  haber  revocado  su  voluntad, 
por  haber  sido  una  donación  ínter  vivos .  Después  de  tres  años  se  vino  a 
una  composición,  y  se  adjudicó  a  la  Compañía  la  mina  de  Honduras,  per¬ 
teneciente  a  los  bienes  del  deán,  con  sus  22  esclavos  13. 

Licencia  de  la  Audiencia  de  Quito  En  1640  el  rector  del  colegio  de 

Quito,  P.  Juan  Pedro  Severino, 
presentó  ante  la  real  audiencia  de  esa  ciudad  la  real  cédula,  obtenida  en 
1634  por  el  P.  Fuentes,  y  pidió  que  se  señalase  a  Popayán  para  fundar  allí 
una  de  las  dos  casas  concedidas.  Desde  allí,  exponía  el  P.  Severino,  pueden 
los  misioneros  de  la  Compañía,  con  más  comodidad,  dirigirse  a  las  tierras 
de  los  indios  infieles  a  misiones,  «como  actualmente  se  están  haciendo  al¬ 
gunas,  y  ha  salido  a  hacerlas  el  P.  Pedro  de  Varáiz  a  Anserma,  Buga  y 
Cartago;  los  PP.  Francisco  Rugi  y  Lucas  de  la  Cueva  a  los  indios  de  las 
Barbacoas,  Telembí  y  Santa  Bárbara,  y  otras  que  están  dispuestas  para  los 
indios  paeces  y  guanacas». 

Esta  petición  iba  acompañada  de  sendas  cartas  del  obispo  de  Popayán 


10  En  el  Arch.  del  Colegio  de  Quito,  leg.  2  se  encuentra  una  copia,  autenticada  por  el 
P.  Ignacio  Francisco  Navarro,  de  la  escritura  de  venta  de  un  solar,  hecha  por  el  capitán 
Melchor  Quintero  Príncipe  y  doña  Jacinta  Clara  Príncipe,  a  14  de  marzo  de  1634.  Pagaron  su 
precio,  300  patacones,  «el  chantre  Don  Antonio  de  Zúñiga  y  el  capitán  Alonso  Hurtado  de 
Aguila  de  por  mitad,  de  la  limosna  que  habían  mandado  para  la  fundación  del  colegio  de  la 
dicha  Compañía  en  esta  ciudad,  de  que  les  dio  recibo  el  Padre  Diego  de  Herrera,  Rector  en 
-esta  dicha  ciudad». 

Informe  del  P.  Fuentes  sobre  las  rentas  para  la  fundación  de  Popayán,  fechado  en 
Quito  el  15  de  abril  de  1639.  Arch.  Romano  del  Estado,  Fondo  Gesuítico,  Bursa.  n.  163/1540. 

12  Ibid. 

13  Estos  datos  los  hemos  tomado  del  informe  citado  del  P.  Fuentes,  y  de  un  cuaderno 
titulado  Becerro  o  Sumario  de  la  fundación,  principios,  progresos  y  otros  acaecimientos  ett 
[ro/o]  Colegio  de  Popayán,  según  consta  por  su  Arch .  [roto]  de  Caxas»,  que  se  guarda  en  el  Arch. 
de  la  Provincia  S.  J.  de  Colombia,  y  creemos  deba  atribuirse  al  P.  Leonardo  Deubler. 
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y  su  cabildo,  del  gobernador  don  Juan  de  Borja  14,  y  del  cabildo  secular  de 
la  ciudad.  Este  último  alegaba  que  en  toda  la  gobernación  no  había  un  solo 
maestro  de  gramática,  y  que  la  ciudad  «ha  casi  diez  años  que  anda  tras  esta 
presencia,  escribiendo  para  ello  a  vuestra  real  persona»  lo. 

En  vista  de  todas  estas  peticiones,  y  previo  el  parecer  del  obispo,  la 
real  audiencia  acordó  el  siguiente  auto: 

Señálase  la  ciudad  de  Popayán  a  los  Padres  de  la  Compañía  para  que  en  ella  funden 
conforme  a  la  cédula  de  S.  M.,  con  que  primero  y  ante  todas  cosas  hagan  la  renunciación  de 
los  diezmos,  en  la  forma  que  se  hizo  cuando  se  dio  licencia  para  la  fundación  de  Cuenca, 
dando  las  mismas  fianzas  que  dieron  para  los  diezmos,  conforme  a  la  dicha  cédula  y  auto 
proveído  por  esta  rea!  audiencia  en  la  dicha  fundación  de  Cuenca.  Salió  proveído  el  auto 
y  decreto  de  suso  de  la  sala  del  real  acuerdo  de  justicia  por  los  señores  presidente  y  oidores 
de  ella,  es  a  saber:  El  licenciado  don  Alonso  Pérez  de  Salazar,  presidente,  y  doctor  don 
Antonio  Rodríguez  de  San  Isidro  Manrique,  licenciado  don  Alonso  de  Mena  y  Ayala,  don 
Juan  de  Valdés  Llano,  don  Jerónimo  Ortiz  Zapata,  oidores.  En  Quito  a  quince  de  noviembre 
de  164016. 

Al  día  siguiente  el  P.  Severino,  autorizado  por  el  P.  Gaspar  Sobrino, 
provincial,  hacía  renuncia  jurídica  del  privilegio  de  no  pagar  diezmos  y 
daba  como  garantía  todos  los  bienes  presentes  y  futuros  de  la  casa  de 
Popayán. 

La  provisión  real,  fechada  el  28  de  noviembre,  que  ordenaba  cumplir 
este  auto,  fue  enviada  a  Popayán  al  señor  obispo  Fray  Francisco  de  la  Ser¬ 
na,  y  a  los  Padres  Pedro  de  Varáiz  y  Bartolomé  Vásquez,  acompañada  de 
los  correspondientes  poderes,  para  que  la  presentasen  ante  las  autoridades 
de  Popayán  y  pidiesen  su  ejecución. 

El  16  de  diciembre  de  1640,  el  prelado  de  Popayán,  después  de  presen¬ 
tar  la  real  provisión  ante  el  capitán  Gonzalo  López  Prieto,  teniente  de  go¬ 
bernador,  y  el  alcalde  don  Iñigo  de  Velasco  y  Zúñiga,  tomó  posesión  de  la 
casa  e  iglesia  de  la  residencia  de  la  Compañía17. 

Esta  primera  casa  había  sido  comprada  al  capitán  Melchor  Quintero 
Príncipe. 

La  nueva  de  la  fundación  fue  recibida  con  muchas  demostraciones  pú¬ 
blicas  de  regocijo  por  los  moradores  de  Popayán,  según  escribía  el  obispo  18. 

/  ■  v.  f  /■ 

Don  Francisco  Vélez  Zúñiga  El  buen  deán,  don  Francisco  Vélez  Zúñi¬ 
ga,  que  tanto  deseó  la  fundación  del  cole¬ 
gio,  sin  lograrla  ver,  merece  un  recuerdo  agradecido.  Era  don  Francisco 
natural  de  Gartago.  En  tiempos  del  señor  González  de  Mendoza  había  in¬ 
gresado  en  el  coro  de  la  catedral  de  Popayán  como  chantre;  fue  ascendido 
a  arcediano  en  1618,  y  a  deán  en  1620.  Murió,  como  ya  dijimos,  a  fines  de 
1636.  Los  jesuítas  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  suplicaron  al  P.  General 
que  ordenase  a  todos  los  sacerdotes  de  la  Compañía  celebrar  una  misa  por 
el  alma  de  don  Francisco,  como  a  uno  de  los  bienhechores  de  la  Orden.  Res¬ 
pondió  el  P.  General  que  ya  se  había  ordenado  a  todos  los  sacerdotes  de  la 


14  Era  don  Juan  de  Borja,  gobernador  de  Popayán,  hijo  del  ilustre  presidente  del  Nuevo 
Reino  del  mismo  nombre.  Había  nacido  en  Valencia  (España)  el  25  de  febrero  de  16G2  (Cfr. 
Guillermo  Lohmann  Villegas,  Los  americanos  en  las  órdenes  nobiliarias  (Madrid,  1947),  i> 
p.  59). 

15  Estas  cartas  se  encuentran  publicadas  en  Vargas  Sáez,  op.  cit .  pág.  425-428. 

16  Cfr.  Jouanen,  i,  p.  144;  Vargas  Sáez,  p.  429-430. 

17  Vargas  Sáez,  p.  432-434  publicó  el  acta  de  la  toma  de  posesión. 

18  Carta  al  rey,  sin  fecha.  Arch.  del  colegio  de  Quito,  leg.  3. 
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asistencia  de  España  el  celebrar  una  misa  por  el  deán,  y  a  los  de  la  Pro¬ 
vincia  del  Nuevo  Reino  dos  19. 

El  nuevo  Colegio  El  nuevo  colegio  era  bien  modesto.  La  renta  que  tenía 

solo  alcanzaba  para  sustentar  a  los  seis  religiosos  que 
en  él  vivían.  «La  casa  que  aquí  tienen,  escribía  el  señor  De  la  Serna,  es 
casa  baja,  de  tapias  bien  pobres,  para  media  docena  de  sujetos,  pero  con 
clausura,  portería  y  campanilla  como  religiosos,  y  lo  usa  la  Compañía  aun 
en  las  puras  residencias  o  doctrinas  de  indios.  .  .  La  iglesia  que  tienen  hasta 
ahora  aquí  es  una  bien  pequeña,  con  la  cubierta  de  paja,  aunque  limpia  y 
aseada  por  dentro  como  lo  acostumbra  en  todas  partes  la  Compañía»  20. 

Estas  palabras  están  tomadas  de  una  carta  del  señor  De  la  Serna  al 
rey,  en  defensa  de  la  Compañía,  pues  sus  émulos  la  habían  acusado  ante  la 
corte  de  haberse  excedido  en  esta  fundación,  estableciendo  un  gran  colegio, 
en  vez  de  una  modesta  residencia. 

Al  obispo  se  unió  en  la  defensa  el  gobernador  don  Juan  de  Borja,  quien 
terminaba  así  su  informe: 

Y  sobre  todo_  afirmó  a  V.  M.  que  a  mi  ver  no  solo  no  ha  excedido  la  Compañía  en  su 
fundación,  conforme  a  las  palabras  de  la  cédula  de  V.  M.,  antes  hallo  debe  V.  M.  acrecen¬ 
tarla  cuánto  sea  posible  por  el  mucho  fruto  y  aprovechamiento  que  de  ellos  se  debe  esperar, 
y  es  tal  que,  auncuando  en  alguna  manera  hubiese  excedido  (que  no  lo  han  hecho)  sería  muy 
conveniente  el  permitírselo  compensado  con  lo  que  importa  la  asistencia  de  la  Compañía...! 
y  no  cumpliera  con  mi  conciencia  si  no  lo  representase  así  a  V.  M.,  que  lo  hago  con  mucha 
seguridad  de  ser  creído,  por  la  satisfacción  y  crédito  que  en  todas  partes  tiene  la  Compañía 
de  Jesús,  y  particularmente  en  la  piedad  y  celo  de  la  grandeza  de  V.  M.  21. 

La  enseñanza  El  deán,  don  Francisco  Vélez  Zúñiga,  había  dejado  sus  bie¬ 
nes  a  la  Compañía  con  la  condición  de  que  esta  estableciera 
una  cátedra  de  gramática.  Así  lo  hicieron  inmediatamente  los  jesuítas. 

Si  en  alguna  parte,  escribía  el  señor  De  la  Serna,  era  tan  necesario  este  ministerio  tan 
propio  de  la  Compañía  es  aquí,  por  no  haber  habido  en  todo  este  gobierno  tan  extendido,  un 
preceptor  de  asiento  de  gramática  siquiera...  Viene  a  ser  tanta  la  ignorancia  por  falta  de 
maestros  en  toda  la  clerecía  de  este  obispado,  que  apenas  había  en  toda  ella,  cuando  vine  a 
esta  Iglesia,  quién  supiese  algunos  rudimentos  de  la  gramática,  y  por  esta  causa  se  ven  y 
experimentan  cada  día  yerros  lastimosos  en  los  curas  y  vicarios.  Los  estudios  que  hasta  ahora 
tiene  aquí  la  Compañía  es  un  maestro  solo  de  gramática,  con  que  ya  algunos  mozos  hábiles 
van  aprendiendo  latín  por  lo  menos  22. 

Se  intentó  dictar  un  curso  de  filosofía,  pero  el  P.  Rodrigo  Barnuevo, 
provincial,  juzgó  que  no  podía  ser  llevado  adelante  *23. 

Consolidación  del  Colegio  Ea  precaria  situación  en  que  se  encontra¬ 
ban  los  jesuítas  en  Popayán,  los  movió,  en 

1669,  a  encargar  al  P.  Luis  Vicente  Centellas,  que  iba  a  Europa  como  pro¬ 
curador  de  la  Provincia,  la  obtención  de  una  real  cédula  que  autorizase  de 
una  manera  absoluta  la  fundación,  «a  causa,  dice  el  memorial  que  se  dio  al 
procurador,  de  que  la  Compañía  está  en  dicha  ciudad  hasta  ahora  con  título 
de  residencia,  en  virtud  de  que  padecemos  grandes  vejaciones  y  amenazas 
de  los  gobernadores  menos  afectos  a  la  Compañía,  y  no  podemos  ejercitar 
nuestros  ministerios  con  la  libertad  que  la  Compañía  profesa».  Para  refor- 

i»  Memoria  de  lo  que  el  P.  Procurador  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  ha  de  pedir  a 
Nuestro  M.  R.  P.  General  Arch.  Romano  S.  J.  Congreg.  Prov.  t.  71,  fol.  194  y  196. 

20  Arch.  Col.  de  Quito,  leg.  3. 

21  Carta  del  10  de  marzo  de  1643.  Arch.  col.  Quito,  leg.  3. 

22  Carta  citada  del  Sr.  De  la  Serna. 

23  «El  P.  Provincial  Rodrigo  Barnuevo  en  una  carta  suya,  escrita  al  P.  Juan  de  Ribera^ 
que  hay  en  la  naveta  48,  tiene  por  impracticable  el  curso  de  artes,  que  se  pretendía  leer  en 
este  colegio»  (Becerro). 
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zar  esta  petición  se  habían  obtenido  cartas  de  recomendación  del  obispo, 
del  gobernador  y  del  cabildo. 

Una  diciente  advertencia  se  hacía  sin  embargo  en  este  punto.  «No 
obstante  desea  el  P.  Rector  que  antes  de  presentar  dichas  cartas  en 
el  Consejo  y  de  sacar  la  cara  a  dicha  pretensión,  se  consulte  en  la  materia 
con  personas  de  quienes  se  pueda  fiar,  como  es  con  el  Padre  confesor,  para 
que  no  despertemos  al  león  que  duerme  con  estos  medios,  antes  se  suspen¬ 
dan  y  supriman  en  caso  que  se  viese  que  antes  han  de  dañar  que  apro¬ 
vechar»  24. 

Nada  pudo  obtener  el  P.  Centellas  en  este  sentido.  Los  adversarios  de 
la  Compañía  siguieron  acusándola  de  haberse  sobrepasado  en  el  uso  de  la 
licencia  que  tenía  para  fundar  en  Popayán,  y  uno  de  ellos  fue  el  obispo 
de  Quito,  Fray  Alonso  de  la  Peña  y  Montenegro.  El  Consejo  de  Indias 
pidió  nuevos  informes  a  las  audiencias  de  Quito  y  Santafé,  y  al  gobernador 
de  Popayán.  Rindiólos  el  17  de  marzo  de  1665,  don  Luis  Antonio  de  Guz- 
mán,  gobernador  de  Popayán,  y  el  11  de  setiembre  de  1669  la  audiencia  de 
Santafé,  favorables  a  los  jesuítas,  y  el  resultado  fue  una  real  cédula  de 
29  de  octubre  de  1673  en  la  que  se  declaraba  «no  haber  excedido  la  religión 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  esa  dicha  Provincia  de  Quito  y  Popayán  de  la 
facultad  que  como  queda  dicho  se  le  concedió  para  fundar  las  dichas  dos 
casas  que  sirviesen  de  hospicios,  y  que  ha  cumplido  con  el  gravamen  de 
pagar  diezmos»  25. 

La  Iglesia  La  pequeñez  de  la  primitiva  capilla,  en  la  que  no  cabían  150 

personas,  obligó  a  los  jesuítas  a  la  construcción  de  un  verda¬ 
dero  templo.  El  19  de  marzo  de  1669  se  colocó  la  primera  piedra  de  la  iglesia 
dedicada  a  San  José. 

Se  conserva  la  narración  que  de  esta  solemnidad  hizo  el  P.  Juan  Mar¬ 
tínez  Rubio,  rector  entonces  del  colegio.  A  las  dos  de  la  tarde  del  día  men¬ 
cionado  se  congregaron  en  el  colegio  el  señor  obispo,  don  Melchor  de  Li- 
ñán  y  Cisneros,  el  gobernador  Gabriel  Díaz  de  la  Cuesta,  ambos  cabildos 
eclesiástico  y  secular,  los  superiores  de  las  casas  religiosas  y  los  principales 
vecinos  de  la  ciudad.  Después  de  un  acto  académico  en  que  se  pronunció  un 
discurso  latino  y  se  representó  una  comedia  religiosa,  pasarorv  los  concu¬ 
rrentes  a  la  iglesia.  El  obispo  bendijo  los  cimientos  y  la  primera  piedra,  que 
fue  colocada  en  el  sitio  en  que  había  de  ir  el  altar  mayor.  Dentro  de  esta 
primera  piedra  se  colocaron  varias  reliquias  de  santos,  monedas  de  dife¬ 
rentes  épocas,  un  lote  de  esmeraldas  y  una  placa  de  bronce  con  inscrip¬ 
ciones  relativas  al  acto  26. 

Esta  iglesia,  «por  mal  hecha»,  se  vino  a  tierra  no  muchos  años  después. 
En  1690  se  daba  comienzo  a  una  nueva,  que  fue  terminada  en  1712  por  el 
P.  Jacinto  Morán.  Tampoco  iba  a  durar  muchos  años  en  servicio,  pues  la 
destruyó  el  terremoto  del  2  de  febrero  de  1736. 

Gomo  en  todas  las  demás  casas  de  la  Compañía  se  trabaja  en  el  colegio 
de  Popayán  con  celo  apostólico.  Uno  de  los  frutos  que  se  notó  a  poco  de  la 
fundación  fue  el  aumento  notable  de  la  frecuencia  de  los  sacramentos.  Dos 
años  después  de  la  fundación,  en  1642,  el  número  de  las  comuniones  pas¬ 
cuales  subió  a  tres  mil,  cuando  pocos  años  antes  solo  llegaban  a  trescientas  21 . 


24  Arch.  General  del  Cauca,  ES-9s  Sign.  881. 

25  Copia  de  esta  cédula  en  el  Arch.  del  Colegio  de  Quito,  leg.  5. 

26  Arch.  General  del  Cauca,  ES-9s  Sing.  1717. 

27  Cfr.  Gabriel  de  Melgar,  Carta  amina  desde  los  años  1642  hasta  el  de  1652  de  la  Pro¬ 
vincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito.  Arch.  Rom.  S.  J.  Nov.  Regn.  et  Q.  12,  i.  fol.  224. 


La  eterna  aventura.... 


Tras  el  vellocino  de  oro 

Manuel  Briceño,  S.  J. 

TIENE  la  mitología  griega  tal  cúmulo  de  leyendas  y  peligrosas  aven¬ 
turas  que,  sólo  por  vía  de  solaz  y  esparcimiento,  quisiéramos  recor¬ 
dar  hoy  una  de  las  más  populares  en  su  Literatura  (acaso  la  habre¬ 
mos  oído  muchas  veces),  pero  de  la  cual  siempre  quedamos  inqui¬ 
riendo.  Nos  referimos  a  la  increíble  y  nunca  vista  aventura  de  los  Argonau¬ 
tas  que  partieron  en  busca  del  toisón  de  oro .  Sea  real  o  mera  invención  de 
los  poetas,  ello  es  que  nos  deleita  y  da  placer,  «que  hasta  la  misma  poesía 
— como  canta  el  más  grande  de  los  líricos  griegos —  se  eleva  más  alto  cuan¬ 
do  se  convierte  en  mensajera  de  alegría»  L 

También  gustaban  los  griegos  en  sus  festivales  y  juegos  oír  esta  his¬ 
toria,  la  más  memorable  de  cuantas  expediciones  intentaron  los  antiguos 
helenos.  Acostumbrados  a  los  estrechos  de  las  islas  y  a  las  cortas  distancias 
del  Mar  Egeo,  se  habían  imaginado  que  en  pasando  el  Bosforo  llegarían  al 
Océano  ilímite  de  innúmeros  caminos  que  por  eso  apellidaron  Ponto.  Día 
feliz  cuando  por  vez  primera  se  dieron  a  la  aventura!  La  misma  Atenea,  la 
diosa  de  ojos  de  lechuza,  dirigió  la  construcción  de  la  nao  porque  muchos 
de  aquellos  cincuenta  heroicos  marinos  eran  muy  queridos  a  su  corazón. 

El  viaje  tuvo  lugar  hacia  1225  antes  de  Cristo 1  2,  según  la  cronología  de 
Eratóstenes,  es  decir,  cuarenta  y  un  años  antes  de  la  guerra  de  Troya 3. 
Era,  en  efecto,  motivo  de  justo  orgullo  para  algunos  de  los  héroes  homéri¬ 
cos  ante  las  murallas  de  la  legendaria  Pérgamo  el  que  sus  padres  hubieran 
luchado  con  Jasón  tras  la  ilusión  del  vellocino!...  4. 

Pero  vengamos  a 

La  historia 

La  cual  aconteció  como  sigue: 

Eolo,  hijo  de  Helen  y  de  la  ninfa  Orseis,  vive  feliz  en  Tesalia  con  su 
numerosa  familia.  El  mayor  de  sus  hijos,  Creteo,  funda  el  reino  de  Iolcos, 
el  cual  va  a  jugar  un  papel  decisivo  en  nuestra  narración.  Sísifo,  el  segun¬ 
dón,  reina  sobre  Efira  y  Corinto,  mientras  Atamas,  el  tercero,  es  rey  de 
Minia,  cerca  de  Orcómenos  en  Beocia.  Pues  bien,  el  último  se  casa  dos 
veces:  primero  con  Nefele  — diosa  de  las  nubes  de  la  cual  necen  dos 
hijos,  Frixo  y  Hele;  y  luégo  con  Ino,  cuyos  hijos  son  Learco  y  Melicertes. 
Mas  la  segunda  mujer,  envidiosa  de  los  hijos  de  la  primera,  urde  enredos 
contra  ellos  y  para  lograr  su  fin  consigue  habilidosamente  que  las  cosechas 
resulten  estériles  ese  año:  había  persuadido  a  las  mujeres  de  Beocia  que 
tostaran  todo  el  trigo  antes  de  que  sus  maridos  lo  sembraran  5. 

1  Píndaro,  Pt  ticas,  iv,  279. 

2  Grote,  G.,  A  History  of  Greece.  London,  1888,  vol.  pg*  472;  Bury,  G.  B.,  A  Hist. 
of  Greece,  McMillan,  1951,  pg.  83,  cet. 

3  fecha  Que  suele  darse  de  la  caída  de  Troya  es  1184.  Cfr.  Bostford-Robinson,  He- 
llenic  Hist.,  N.  Y..,  1948,  pg.  457;  Bury,  o.  c.  pg.  83,  etc. 

4  Homero,  litada,  vil,  467-469;  xxi,  40-41,  etc. 

5  Apollodorus,  i,  ix,  16  ss;  cfr.  Rose  H.  J.,  A  Handbook  of  Ge  Mythol,  1950,  p.  196. 
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Ignorante  Atamas  de  la  causa  de  semejante  desgracia  que  los  campe¬ 
sinos  están  lamentando,  Ino,  su  mujer,  pretende  que  el  oráculo  de  Delfos 
le  ha  revelado  que  la  escasez  acabará  tan  sólo  mediante  el  sacrificio  de  sus 
dos  hijos  (Frixo  y  Hele)  a  Zeus,  el  padre  de  los  dioses  Atamas,  por  el 
bienestar  de  su  pueblo  no  tiene  otro  medio  que  realizar  el  sacrificio;  pero 
Nefele,  la  madre  de  los  niños,  para  salvarlos  da  suelta  a  un  prodigioso  car¬ 
nero  de  vellocino  de  oro  regalado  por  el  dios  Hermes,  que  llegándose  al 
altar  de  las  víctimas  les  sirve  de  cabalgadura  y  remontándose  por  los  aires 
los  lleva  por  sobre  la  negra  tierra  y  el  salobre  mar ,  rumbo  al  oriente... 
Mas  ved  aquí  que  al  pasar  por  encima  del  estrecho  que  separa  a  Europa 
del  Asia,  la  joven  Hele  resbala  de  los  dorados  lomos  del  carnero,  cae  en 
el  ponto,  mansión  de  los  peces,  y  desaparece  para  siempre.  En  su  honor 
aquel  estrecho  se  llama  desde  entonces  Helesponto. 

El  carnero  lleva  a  Frixo  sano  y  salvo  hasta  la  Gólquida  en  el  Euxino, 
cuyo  rey  Eetes,  hijo  del  sol,  lo  recibe  con  la  hospitalidad  que  acostumbran 
los  héroes  homéricos,  y  le  da  en  matrimonio  a  una  de  sus  hijas.  Por  su 
parte  el  afortunado  Frixo  sacrifica  el  carnero  al  dios  de  la  huida  (Zeus 
Phyxios),  obsequiando  el  vellocino  de  oro  al  amable  rey  Eetes.  Mas  como 
en  esta  historia  todo  es  prodigioso,  el  rey  consagra  su  vellón  al  dios  Ares, 
donde  queda  pendiente  de  una  encina  sagrada  cuya  custodia  se  encomienda 
a  un  terrífico  dragón  insomne,  de  brillantes  ojos  y  dorso  cubierto  de  man¬ 
chas.  De  ahí  un  proverbio  griego  que  para  indicar  algo  imposible  de  rea¬ 
lizar  decía:  es  como  ir  a  robarse  el  vellocino  de  oro . . . 

Pero  la  trama  no  termina  aquí:  porque  Creteo,  el  mayor  de  los  hijos 
de  Eolo,  (hermano  por  consiguiente  de  Atamas),  reina  en  Tesalia  entré 
los  pueblos  Minios  de  Iolcos.  Desafortunadamente  al  morir  el  buen  rey  sus 
estados  no  pasan  a  manos  de  su  hijo  Esón,  sino  que  un  usurpador  de  nom¬ 
bre  Pelias  «arrastrado  por  la  pálida  envidia»  los  arrebata  para  sí6  7.  No  bien 
este  se  ha  posesionado  cuando  va  a  consultar  un  oráculo  «referente  a  su 
reino»;  pero  su  corazón  se  hiela  de  espanto  al  oír  la  respuesta:  que  él  sería 
muerto  por  el  hombre  de  una  sandalia. . .  8.  Cierto  día  al  ofrecer  el  rey  un 
sacrificio  a  Poseidón  se  le  viene  a  las  mientes  llamar  a  Jasón,  hijo  del 
legítimo  heredero,  para  que  tome  también  parte  en  el  holocausto.  El  prín¬ 
cipe  venía  del  campo:  al  atravesar  el  río  Anauro  ve  a  una  anciana  chanm 
chirosa  y  fea  que  desea  pasar  y  a  quien  nadie  le  ayuda;  compadecido  Jasón 
la  toma  en  sus  jóvenes  y  fornidos  brazos;  en  la  travesía  pierde  una  de  las 
sandalias.  La  anciana  de  los  chanchiros  ha  desparecido  y  en  su  lugar  con¬ 
templa  ahora  a  la  majestuosa  Hera,  la  consorte  de  Zeus,  el  padre  de  los 
dioses  y  los  hombres ! .  .  .  9. 

Jasón,  siendo  niño  aún,  se  había  visto  asechado  por  este  Pelias,  su  her¬ 
manastro,  quien  ya  aspiraba  al  trono:  por  lo  cual  — según  refiere  la  leyen¬ 
da —  envuelto  en  pañales  de  púrpura,  teniendo  sólo  a  la  noche  por  com¬ 
pañera  del  camino,  había  sido  conducido  al  monte  Pelión,  donde  vivía  el 
centauro  Quirón,  hijo  de  Cronos,  aquel  que  otrora  instruyera  a  Hércules, 
a  Cástor  y  Pólux,  y  más  tarde  alimentará  con  la  médula  de  los  leones  a 
Aquiles,  el  de  los  pies  ligeros.  Así  pues,  bajo  el  buen  cuidado  del  centauro 


6  Diferentes  explicaciones  en  Ovidio,  Fasti,  m,  861  ss;  cfr.  Hamilton,  M.  A,.  Gk.  Le - 
gends ,  Oxford  1943,  pg.93. 

7  Píndaro,  o.  c.  101  s. 

8  Píndaro,  o.c.  71-72  Apollonius  Rhodius,  Argonautica,  I,  5-23;  Thucidides,  lli,  22,  2. 

9  Ap.  Rhod.  m  66  s. 
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había  crecido  Jasón,  se  había  hecho  viril,  fuerte,  soñador  y  hábil  en  mane¬ 
jar  las  armas.  Pero  allá  en  medio  de  su  calmada  bravura  tenía  toques  de 
crueldad.  Y  ahora  el  viejo  centauro  le  enseña  los  secretos  de  sus  antepa¬ 
sados  «que  cabalgaban  en  corceles  blancos»,  y  lo  envía  a  Iolcos  a  hacer  un 
sacrificio  a  Poseidón  y  a  reclamar  la  herencia  regia  de  su  padre  10. 

Preséntase,  pues,  Jasón  en  la  plaza  de  Iolcos  con  uno  de  los  pies  des¬ 
calzos,  dos  lanzas  en  la  mano,  y  sobre  sus  hombros  una  pintada  piel  de 
leopardo  en  la  que  cae  hermosa  la  cabellera  del  héroe  n.  Pelias,  el  usur¬ 
pador,  tiembla  a  su  vista:  aquel  era  el  varón  unisándalo  que  el  oráculo  le 
había  profetizado!.  . .  Pero  él  no  viene  sólo  al  sacrificio,  viene  a  reclamar, 
sin  miedo  a  los  soldados  de  la  guardia,  sus  derechos,  su  herencia  y  su  trono. 
Un  negro  pensamiento  preocupa  al  hijo  de  Tiro,  el  de  hermosa  cabellera , 
y  es  el  de  deshacerse  del  atrevido  joven:  — «Consiento  en  ello,  dice  el  rey, 
y  juro  que  lo  haré  en  nombre  de  Zeus,  autor  de  nuestros  comunes  antepa¬ 
sados,  si  antes  me  contestas  ¿qué  harías  tú  cuando  un  vaticinio  hubiese  ase¬ 
verado  que  uno  de  los  ciudadanos  me  habría  de  asesinar?...»  — «Yo  le 
mandaría,  replica  Jasón  indolente,  yo  le  mandaría  traer  el  vellocino  de  oro». 
— «Tú  eres  ese  hombre»,  interrumpe  el  déspota.  . .  12. 

Los  hombres  se  miran  asombrados;  Jasón  no  se  intimida;  tiene  mucho 
que  ganar  y  nada  que  perder;  es  joven,  es  valiente  y  tiene  un  alma  aven¬ 
turera!  Y  allá  en  el  fondo  del  corazón  oye  una  voz  que  le  anima  y  le  in¬ 
funde  coraje.  Hera  y  Atenea  se  le  aparecen  en  sueños  para  asegurarle  el 
éxito. 

Los  preparativos 

Lo  primero  que  ha  de  hacer  es  fabricar  la  nao  para  el  viaje  a  una 
tierra  que  ojos  griegos  no  han  visto  aún;  luégo  ha  de  enviar  heraldos  por 
toda  la  Grecia  para  reunir  los  héroes  de  la  aventura.  Atenea,  la  de  ojos  de 
novilla ,  dirige  personalmente  a  Argos ,  constructor  de  naves,  para  la  hechura 
de  un  poderoso  bajel  de  cincuenta  remos  al  que  su  fabricante  apellida 
Argos  (el  veloz),  según  su  propio  nombre.  El  maderamen  es  de  pino,  del 
que  nace  en  el  monte  Pelión;  y  en  la  proa  ha  colocado  la  diosa  una  rama 
del  sagrado  roble  de  Dodona,  a  través  de  cuyos  rumores  se  manifiesta  la 
voluntad  de  Zeus. 

De  todos  los  rincones  de  Grecia  van  llegando  los  héroes  a  Pagasas, 
puerto  de  Iolcos,  gustosos  de  acompañar  a  Jasón  en  su  conquista.  Viene 
Hércules,  el  de  poderoso  corazón  13,  siempre  dispuesto  a  nuevos  peligros, 
y  con  él  el  valiente  Hilas,  su  joven  escudero,  «portador  de  sus  armas  y 
testigo  de  su  valor»;  vienen  los  tindáridas  gemelos,  el  indomable  polideu- 
ces  (Pólux)  y  Cástor,  domador  de  caballos14;  y  los  dos  alados  hijos  del 
Bóreas,  rey  de  los  vientos,  Zetas  y  Calais,  que  habitan  al  pie  del  monte 
Pangeo  15 ;  con  ellos  están  Bufemo  y  el  robusto  Periclimeno,  dos  héroes 
de  soberbia  cabellera  que  vienen  de  la  arenosa  Pilos  y  del  cabo  Tenaro 
para  mantener  su  fama  de  bravura  10 ;  y  llegan  Meleagro  y  Tideo  y  Laocon- 


10  Píndaro,  o.  c.,  102-119. 

11  Pínd.,  ib.  78  s.  A 

12  Apollon.,  i,  109.  La  versión  de  Pínd.  o.c.,  156-167,  es  diferente  aquí. 

13  Ap.  Rhod.  i,  122. 

ii  Theocritus,  Idyll.  xxii,  136;  Apoll.  Rhod.  i,  146  s;  Pínd.  o.  c.,  172  s. 

15  Ap.  Rhod.  i  211. 

16  Ap.  Rhod.  l  172-6. 
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te  y  el  Piloto  Tifis  e  Idas,  el  más  fuerte  de  todos  los  mortales  17,  y  su  her¬ 
mano  Linceo  que  podía  conocerlo  todo  a  través  de  las  piedras  y  de  la  mis¬ 
ma  tierra18;  llega  Orfeo,  el  mago  de  la  música,  que  puede  hacer  arrancar 
los  árboles  y  estremecer  las  rocas  con  el  hechizo  de  su  cítara,  y  amansar 
las  bestias  de  la  selva  19 ;  y  viene  Mopso,  el  que  conoce  los  secretos  augurios 
de  las  aves 20,  e  Idmón,  el  adivino  que  marcha  con  los  expedicionarios 
aunque  ya  ha  previsto  que  no  retornará ;  y  muchos  más  valientes  aventure¬ 
ros  como  Peleo,  padre  de  Aquiles,  y  Telamón  que  engendró  al  gran  Ayante, 
aguijoneados  todos  por  el  deseo  de  los  peligros  en  pos  de  la  gloria...  21. 

La  partida 

En  tan  buena  compañía  manda  Jasón  hacer  un  sacrificio  a  Febo,  y  echa¬ 
das  las  suertes  para  escoger  los  remos,  levan  anclas  en  Tesalia,  y  se  deslizan 
los  Argonautas  sobre  las  anchurosas  espaldas  del  mar.  .  .  22. 

Haciendo  escala  en  Lemnos,  visitan  luego  la  Isla  de  Samotracia  donde 
son  iniciados  en  los  misterios ;  y  siguen  avanzando  por  el  Helesponto  «don¬ 
de  reinan  los  delfines  de  aletas  cortas»  sin  detenerse  más  hasta  llegar  a 
Gízico,  cuyo  rey  los  recibe  afablemente  y  los  festeja:  tras  un  breve  des¬ 
canso  vuelven  a  internarse  en  el  salobre  mar  aquellos  héroes  de  lo  desco¬ 
nocido,  pero  una  negra  tempestad  agita  las  húmedas  llanuras  y  en  la  noche 
«de  entrañas  lóbregas»  pierden  la  orientación  y  se  ven  de  nuevo  arrojados 
por  los  vientos  a  la  Isla  de  los  Doliones.  En  la  oscuridad  no  los  reconocen 
los  isleños,  y  tomándolos  por  piratas  pelasgos,  caen  sobre  ellos  con  espadas 
y  lanzas.  Trábase  una  salvaje  refriega  en  la  que  resulta  muerto  el  hospita¬ 
lario  rey  de  Cízico.  Guando  aparece  la  Aurora,  la  de  los  dedos  de  rosa , 
contemplan  afligidos  los  Argonautas  la  desgracia  que  han  causado,  y  des¬ 
pués  de  llorar  al  difunto  soberano  y  de  celebrar  honras  fúnebres  a  su  me¬ 
moria  23  tornan  a  alejarse  de  aquella  tierra  batida  por  las  olas,  sin  hacer  es¬ 
calas  hasta  tocar  las  costas  de  Gíos  cerca  a  la  Misia:  en  la  jornada  se  había 
roto  el  remo  de  Alcides.  . . 

Desembarcan  para  reparar  los  remos  y  hacer  provisiones  de  agua  dul¬ 
ce:  mas  al  continuar  el  viaje,  con  dolor  es  dejado  Hércules,  hijo  de  Almena, 
la  de  las  cejas  arqueadas ,  absorto  en  la  búsqueda  de  Hilas.  Y  es  que  su 
joven  escudero  se  había  alejado  de  los  demás  compañeros,  y  al  ir  a  llenar 
de  agua  su  broncíneo  cántaro  había  sido  arrebatado  por  las  Ninfas  del 
manantial  y  llevado  hasta  sus  líquidas  moradas  24. 

Y  luégo,  «dejando  suspendida  del  navio  el  áncora  de  tenaces  dientes 
que  sirve  de  freno  al  rápido  Argo»  25,  sigue  adelante  el  cóncavo  bajel,  hasta 
que  tornan  a  la  ribera  en  busca  de  agua.  «Debajo  de  unas  rocas  encuen* 


17  Ib  151  s. 

18  Quem  tulit  Arene,  possit  qul  rumpere  térras  et  styga  transmisso  tacitam  deprendere 
visa,  C.  Val.  Flacc.  i,  463  s.  Pínd.,  Nem.  10,62;  SchoL  ad  loe.;  Ap.  Rhod.  i,  153  s.  not. 

19  Ap.  Rhod.  23  s. 

20  Ap.  Rhod.  i.  65  s. 

ai  Cfr.  Rose,  H.  J.,  Handb.  of  Gk.  Myth.  pg.  198. 

Ap.  Rhod.  i,  341-558. 

23  Ap.  Rhod.  i,  936-1.077;  Val.  Flacc.  iii,  1-361. 

21  Ap.  Rhod.  i,  1.207  s. ;  Theoc.,  Idyll.,  13;  Propert.,  i,  20;  Ovid.  A.  A.  2,  110;  Virgil.  Egíog.  6, 
44;  Val.  Flacc.  m,  459-740. 

Pínd.,  iv  Pít.  24-25. 
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tran  una  fuente  perenne  de  agua  clara  en  cuyo  fondo  los  guijarros  parecen 
de  cristal  o  de  plata»  26.  Mas  en  esta  ocasión  se  hallan  en  territorio  de 

E!  Gigante  Amico, 

extraño  ser  27  «de  ancho  pecho  y  espaciosas  espaldas  rellenas  con  carne 
de  acero  — según  la  vigorosa  descripción  de  Teócrito28 —  como  un  coloso 
fundido  en  metal,  en  cuyos  membrudos  brazos  los  músculos  semejan  can¬ 
tos  rodados  que  un  río  invernal  hubiera  pulido  entre  grandes  remolinos. 
De  sus  espaldas  y  nuca  cuelga  una  amarilla  piel  de  león,  sirviéndole  de 
ceñidor  las  zarpas  de  la  fiera...».  Este  curioso  deportista  — llamémosle 
así —  no  permite  a  extranjero  alguno  pisar  la  fecunda  tierra  de  sus  cam¬ 
pos  29  sin  antes  ser  con  él  en  singular  boxeo ! 

Muchos  infortunados  han  perdido  la  vida  en  semejantes  manos,  por¬ 
que  hasta  ahora  tal  fenómeno  no  ha  sido  domeñado.  .  .  Hoy,  empero,  sí  va 
a  encontrar  contendor;  uno  de  los  Argonautas,  el  victorioso  Polideuces, 
acepta  «hombre  a  hombre  y  cara  a  cara»  30  el  desigual  desafío,  con  sonrisa 
desdeñosa,  mientras  «el  gigante  lo  mira  colérico  revolviendo  sus  enormes 
ojos,  como  el  león  herido  a  quien  los  cazadores  asechan  solícitos  en  medio 
de  la  selva» .  .  .  31.  Suena  una  concha  marina.  Acuden  los  Bebrices  — habi¬ 
tantes  de  aquellas  sombreadas  llanuras  — y  los  demás  héroes  de  Magnesia  32. 
Después  de  un  combate  desesperado,  el  inmortal  Polideuces  derrota  al  gi¬ 
gante  que  cae  cuan  largo  es  sobre  el  florido  césped;  roja  sangre  derrama 
por  la  boca;  estallan  los  vítores  de  los  marinos;  los  Bebrices  rompiendo 
furiosos  saltan  al  ring  con  garrotes  y  palos  y  piedras:  pero  son  rechazados 
por  los  Argonautas  33.  El  invicto  Tesalio,  hijo  del  rey  de  los  corceles,  lo  deja 
atado  a  un  árbol,  sin  querer  escuchar  sus  súplicas,  como  ni  él  las  había  es¬ 
cuchado  antes  de  los  extranjeros  que  buscaban  la  dulce  agua.  . .  34.  Y  tras 
celebrar  con  festejos  la  victoria,  vuelven  a  hacerse  a  la  mar.  Ahora  se 
acercan  a 

Las  Costas  del  Mar  Egeo 

Gracias  a  la  habilidad  del  bravo  piloto  Tifis  llegan  a  Bitinia  cuyo  rey 
es  el  profeta  Fineo,  anciano  y  ciego,  quien  es  afligido  por  la  torturante  vi¬ 
sita  de  las  Harpías.  A  todas  horas  estos  repugnantes  monstruos  roban  al 
rey  sus  alimentos,  y  dejan  las  mesas  infestadas. 

Jasón  consulta  al  rey,  como  a  un  oráculo  viviente,  sobre  el  camino  para 
la  Cólquida  donde  cuelga  de  una  encina  sagrada  el  vellocino  de  oro.  Promete 
Fineo  descubrirles  cuanto  sabe  si  ellos  ahuyentan  lejos  las  Harpías  «de  co¬ 
razón  más  duro  que  el  diamante»  35.  Y  así  cuando  ellas  aparecen  al  prepa¬ 
rarse  las  mesas,  los  dos  alados  hijos  del  Bóreas,  Zetas  y  Calais,  desplegando. 


2«  Theocr.,  Idyll.  xxu,  37  s. 

27  Ap.  Rhod.  ii,  1  s.;  Val.  Flacc.  ív,  90-343. 

28  1.  c.  46  s. 

20  Pingue  solum  et  duris  regio  non  invida  tauris,  Val.  Flacc.  iv,  100. 

30  Theocr  xxii.  65. 

31  Ap.  Rhod.  ii,  25-27. 

32  Theocr.  o.  c.  75  s. 

33  Ibid. 

31  Ap.  Rhod.  ii,  1-163. 

35  Ap.  Rhod.  ii,  231. 
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los  poderosos  remos  de  sus  alas  las  persiguen  por  los  aires  hasta  las  Islas 
Estrófades,  donde  quedan  por  fin  aprisionadas.  Por  lo  cual,  fiel  a  su  pa¬ 
labra,  advierte  el  profeta  a  los  Argonautas  las  peripecias  futuras  del  viaje  y 
les  enseña  cómo  pueden  salir  ilesos.  Y  primero  les  habla  de  las  Simplégades, 
las  dos  batientes  rocas  a  la  entrada  del  Euxino,  que  podrían  hacer  pedazos 
el  Argo,  como  a  tantos  otros  bajeles:  y  es  que  las  rocas  movidas  por  el 
viento  se  acercan  más  y  más  a  medida  que  una  nave  se  aproxima,  y  cho¬ 
can  hasta  aplastarla.  .  . 

Jasón  presta  atento  oído  al  consejo  de  Fineo.  Guando  se  ve  frente  a 
las  dos  colosales  rocas  azules  «que  hienden  las  olas,  más  veloces  que  los 
atronadoras  tempestades»  manda  a  sus  melenudos  compañeros  descansar 
sobre  sus  remos,  listos  para  zarpar  cuando  se  dé  la  orden.  Suelta  entre¬ 
tanto  una  paloma:  se  estrellan  las  rocas;  perece  el  ave;  vuelven  lentamen¬ 
te  a  separarse;  y  en  ese  instante  exhorta  Jasón  a  los  suyos  a  templar  los 
nervios  para  remar  con  toda  presteza  y  cruzar  como  una  saeta  antes  de 
que  los  peñascos  se  tornen  a  cerrar.  Reman  vigorosos  los  Argonatuas;  ven 
acercarse  de  lado  y  lado  los  abruptos  farallones ;  ya  se  cierran,  ya  chocan,  y 
sólo  sufre  la  extremidad  de  la  popa.  . .  El  paso  de  aquellos  semidioses  in¬ 
moviliza  para  siempre  los  peñascos  a  la  entrada  del  Euxino!  36. 

Tras  esto,  siguen  avanzando  «los  divinos  compañeros  del  belicoso  Ja¬ 
són».  En  la  tierra  de  los  Marandinos  de  Bitinia,  donde  su  rey  Liceo  les  da 
la  bienvenida  muere  Tifis,  el  timonel,  y  perece  el  adivino  Idmón,  según 
su  propio  vaticinio,  herido  por  un  jabalí.  Después  de  celebrar  en  honor  suyo 
ritos  fúnebres,  pasan  el  Termodonte  junto  al  cual  habitan  las  Amazonas, 
y  sin  detenerse  alcanzan  al  anochecer  del  siguiente  día  el  país  de  los  Cá- 
libes  «que  hienden  la  tierra  sufridora  del  duro  hierro  y  forjan  el  metal  en¬ 
tre  desabridas  llamas  llenas  de  hollín  y  de  humo»  37.  Más  adelante,  en  la 
Isla  de  Ares,  encuentran  aquellos  pájaros  gigantes,  terríficos,  con  alas  y 
garras  y  pico  de  bronce,  y  plumas  arrojadizas  como  dardos,  a  los  cuales 
Hércules  había  ahuyentado  de  la  laguna  de  Estinfalia.  Los  valerosos  Argo¬ 
nautas  los  espantan  agitando  y  sacudiendo  los  penachos  de  sus  yelmos,  y 
con  el  ruido  de  sus  escudos  38.  Al  pasar  por  las  faldas  de  los  elevados  mon¬ 
tes  del  Gáucaso,  divisan  el  águila  que  vuela  a  despedazar  las  entrañas  del 
infeliz  Prometeo,  y  desde  lejos  perciben  los  gritos  lastimeros  de  la  vícti¬ 
ma.  . .  Ya  están  ahora  en  las  márgenes  del  Fasis  «de  ancha  corriente»  que 
baña  la  tierra  de  los  Gólquidas  «de  negra  tez»,  arriban  por  fin  al  término 
del  viaje  39.  Se  presenta  Jasón 

L  •;  '  -  Ym 

En  e!  palacio  del  Rey  Eetes, 

mago  y  encantador,  en  demanda  del  codiciado  vellocino  de  oro.  Som¬ 
bríamente  sonríe  el  monarca:  el  toisón  de  oro  es  para  el  primer  postor!.  . 
Tendrá  Jasón  que  llenar  arduas  condiciones  y  cumplir  unas  ordalías40: 
que  vaya  antes  a  capturar  y  a  ayuntar  un  par  de  bueyes  que  por  los  belfos 
atezados  arrojan  fuego  y  desgarran  el  suelo  con  el  pisoteo  de  sus  pezuñas 
de  bronce;  y  que  luégo  los  haga  hender  la  tierra  con  el  curvo  arado41;  y 

3G  Ap.  Rhod.  i,  310-615;  Vol.  Flacc,,  iv,  422-702. 

37  Ap.  Rhod.  ii,  1.002;  Val.  Flacc.  v,  141-154. 

38  Ap.  Rhod.  ii,  1.030-1.089. 

33  Ap.  Rhod.  ii,  1.226-1.285. 

40  Ap.  Rhod.  ni,  320-385;  Val.  Flacc.  279  s. 

41  Pínd.  o.  c.  224-229.  •  ' 
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que  siembre  los  surcos  con  los  dientes  de  aquel  dragón  que  Gadmos  ma¬ 
tara  en  la  fundación  de  Tebas:  porque  es  de  saber  que  Atenea,  la  de  ojos 
de  lechuza,  había  regalado  a  Eetes  algunos  de  aquellos  dientes  42.  Así,  pues, 
los  entrega  el  rey  al  «hijo  del  que  gobierna  las  rocas»  advirtiéndole  que  do¬ 
quiera  los  siembre  brotarán  ejércitos  de  hombres,  los  cuales  deberán  ser 
muertos  al  instante43:  si  él  logra  hacerlo,  entonces  —y  sólo  entonces—  el 
vellocino  será  suyo ! . . . 

Siente  Jasón  que  su  tan  largo  tiempo  acariciada  ilusión  se  va  a  apagar! 
Su  querido  bajel  Argo  lo  ha  traído  muy  lejos,  mas  el  cumplimiento  de  su 
propósito  parece  imposible. . .  Sin  embargo  la  protección  del  cielo  está 
con  él. 

Se  encuentra  en  un  pueblo  de  bárbaros.  Medea,  la  hija  del  hechicero, 
es  más  afamada  aún  por  sus  artes  mágicas:  y  ahora  al  contemplar  a  Jasón 
y  a  sus  compañeros,  blancos,  jóvenes,  robustos,  de  ojos  negros  cargados  de 
vida  y  de  pensamientos  altos,  queda  prendado  de  Jasón  y  le  promete  su 
ayuda.  El  Argonauta  a  su  vez  responde  a  su  amor. 

Llegada  la  noche,  la  hechicera  le  suministra  un  bálsamo  mágico  con  el 
que  se  unge  Jasón,  tornándose  invulnerable  contra  el  fuego  y  la  espada  e 
insensible  al  dolor 44.  Con  esto  llevadas  a  término  feliz  sus  pruebas 45, 
el  aventurero  se  presenta  al  monarca  demandando  el  vellocino.  Mas  el  rey 
sonríe  trágicamente:  ¡No  está  en  su  poder  el  entregarlo!  Pero  que  intente 
acercarse  hasta  la  encina,  al  dragón  insomne  de  poderosas  mandíbulas... 

Solo  Medea  podía  favorecerlo 

Ella  ve  claro  que  si  esta  vez  ayuda  al  extranjero  tendrá  que  dejar  a  su 
padre  y  a  los  suyos,  y  huir  con  Jasón:  ¡porque  ya  no  habría  hogar  para  ella 
en  la  Gólquida!  Ante  las  promesas  del  Argonauta  de  hacerla  su  esposa  y 
de  llevarla  consigo  a  Iolcos,  ordena  Medea  a  los  melenudos  héroes  de  Gre¬ 
cia  subir  a  bordo  vigilando  sobre  sus  remos,  prontos  a  zarpar;  y  con 
Jasón  va  al  jardín  donde  día  y  noche  vela  el  dragón. . .  Adormeciéndolo 
con  una  poción  mágica  de  la  hechicera,  corta  Jasón  la  rama  en  que  brilla  el 
tesoro;  y  emprenden  la  huida.  Un  hermano  pequeño  de  Medea  les  acom¬ 
paña40:  «¡Adiós!  Madre  mía,  esa  guirnalda  seca  en  vez  de  mí  te  dejo... 
¡Adiós!  Mi  deseo  es  que  pases  bien  mientras  yo  me  alejo. . .  Adiós,  Calío- 
pe,  hermana  mía!  ¡Adiós,  palacio  real!...  ¡Ay!  Ojalá  el  mar  te  hubiera 
tragado,  extranjero,  antes  de  venir  a  la  Gólquida!. . .»  47.  Así  llora  Medea 
a  bordo  de  la  nao,  mientras  con  todo  el  brío  de  su  corazón  se  apartan  de  la 
playa  los  aventureros . . . 

Pronto  se  da  cuenta  el  rey.  Exasperado  envía  grandes  navios,,  mucho 
más  veloces  que  el  Argo,  a  perseguir  a  los  fugitivos...  Ya  se  divisan,  ya 
les  dan  alcance. . .  Teme  Jasón  estar  perdido. . .  Pero  Medea  prepara  un 
plan  horrible:  descuartizan  al  niño  y  van  echando  al  ponto  de  color  de  vino 
los  pedazos  del  cuerpo...  El  desdichado  rey  ve  los  fragmentos  flotantes: 
hace  detener  las  cóncavas  naves  para  recoger  aquellos  miembros  sangrantes 
y  darles  sepultura...  Y  entretanto  vuelan  los  Argonautas  al  vertiginoso 
vaivén  de  sus  robustos  brazos  48. 


42  Ao.  Rhod.  ni,  1.184  s. 

43  ib,  4io. 

44  ib.  835  s.;  Val.  Flacc.  vn,  356  s.;  Ovid.  Ep.  xii.  15  s. 

45  Ap.  Rhod.  ni,  1.230-1.400. 

46  Ap.  Rhod.  iv.  220. 

47  Ib.  30  s.  Val.  Flacc.  vm,  46-53. 

48  Ib.  262  s.  Val.  Flacc.  con  interpretación  diferente. 
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Muchas  dificultades,  momentos  desesperantes  y  peligrosas  aventuras: 
pasan  en 

El  retorno  a  su  patria, 

que  solo  por  abreviar  hemos  de  omitir  40.  El  caso  es  que  después  de 
cuatro  meses  entran  de  nuevo  en  Iolcos,  donde  saben  que  durante  su 
ausencia  el  usurpador  Pelias  ha  muerto  al  padre  de  Jasón  para  confir¬ 
marse  en  el  poder.  Preséntase  el  Argonauta  con  el  celebérrimo  vellocino 
en  la  mano  y  pide  al  déspota  el  cumplimiento  de  su  palabra.  Una  carca¬ 
jada  le  responde  desdeñosa:  Que  se  contente  con  su  posición  de  prínci¬ 
pe...  Y  en  cuanto  a  Medea,  ¿no  es  ella  de  un  país  extranjero?  ¿Pues 
qué  importan  los  bárbaros  al  orgullo  heleno?... 

Con  un  puñado  de  valientes  no  obtendrá  Jasón  la  venganza.  . .  Pero  el 
amor  propio  herido  de  una  mujer  va  a  darle  la  solución:  Pelias  ya  está  vie¬ 
jo.  ¿No  es  acaso  Medea  poderosa  por  sus  encantamientos?  Fingiéndose  fu¬ 
gitiva  entra  sola  al  palacio.  Convida  a  las  hijas  del  rey.  Sacrifican  un  carne¬ 
ro  viejo  en  el  ara;  cuécenlo  en  una  caldera;  sobre  el  agua  hirviendo  pro¬ 
nuncia  Medea  palabras  hechizantes  y  lo  rocía  con  ciertas  hierbas  mágicas . .  . 
¡y  he  aquí  que  de  repente  salta  de  la  caldera  un  recental!  Pues,  ¿por  qué 
no  hacer  lo  mismo  con  el  rey  para  remozarlo?  Creen  las  curiosas  muje¬ 
res.  La  hechicera  ordena  secretamente  a  Jasón  que  estén  los  Argonautas 
a  bordo  vigilando.  Y  cuando  el  infeliz  monarca  hierve  en  la  caldera  pre¬ 
tende  la  hija  de  Eetes  que  hace  falta  una  invocación  a  la  luna:  sube  a  la 
terraza  y  con  luz  da  la  señal  concertada  a  los  marinos  50.  Súbito  Jasón  y 
los  suyos  entran  en  la  ciudad,  toman  el  palacio,  entregan  el  poder  a  un 
hijo  del  difunto  déspota  y  se  hacen  de  nuevo  a  la  mar  con  Medea,  rumbo 
a  Corinto,  donde  encontrarán  nuevas  aventuras  51.  Más  tarde,  para  con¬ 
servar  la  memoria  de  su  expedición,  instituyen  los  Argonautas  unos  jue¬ 
gos  en  Olimpia  — que  por  eso  se  llamaron  olímpicos —  52,  y  Palas  Atenea 
coloca  el  navio  Argos  en  el  número  de  las  constelaciones  63. 

Hasta  aquí  la  célebre  historia  del  vellocino  de  oro ,  la  atrevida  expe¬ 
dición  que  los  Argonautas  realizaron  hace  treinta  y  tres  siglos ! . . .  esa 
historia  que  tanto  gustaban  de  oír  en  sus  panegíricos  y  panhelénicas  los 
griegos. 

Este  tema  fue  celebrado  en  la 

Tradición  literaria  griega, 

comenzando  con  Homero  54,  Hesíodo  55,  Herodoto  56  y  algunos  más 
aunque  en  alusiones  muy  fragmentarias  57.  Las  valiosísimas  representa¬ 
ciones  que  el  arte  nos  suministra  en  ánforas  anteriores  al  siglo  V  a.G.  son  to¬ 
davía  escasas  58 ;  hasta  que  en  el  siglo  de  Pericles  los  tres  geniales  dramatur* 


49  Ap.  Rhod.  iv,  1  ss.  Sobre  las  diversas  teorías  acerca  de  su  vuelta ,  cfr.  The  Oxford  Cl. 
Dict.,  1950,  art.  Argón.;  Bacon,  H.  R.  o.  c. 

50  Ovid.,  Metam.  vil,  162  s.  Apollod.  i,  143. 

51  vg.  Eurípides,  Medea;  Pausanias,  ii,  3,  6-11.  Grote,  G.  A.  o.  /.  vol.  I.  c.  vi,  pág.  110. 
Rose,  H.  J.,  o.  /.  p.  204  s. 

52  Eurípides,  Medea,  759  s.,  cfr.  1386-8. 

53  Cicero,  N.  D.,  2,  44,  114.  Columella,  L.  Jun.  Décimo  Cal.  Octobr.  Argo  navis  occidit: 
tempestaten  significat,  Ínter dum  pluviam...  11,  2,  66. 

54  ¡liada,  vil,  467-9;  cfr,  xxi,  40  s.;  Odisea,  xi,  254-9;  xn,  69-72;  x,  137. 

55  Theogonia,  965-961. 

56  vg.  IV.  179  s. 

57  Cfr.  Bacon,  o.  I.  cp.  m. 

58  ib.  pág.  22  s. 
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gos  helenos  explotan  esa  rica  mina  de  episodios  trágicos  de  que  hemos 
hablado  arriba.  Mucho  más  explícita  es  la  cuarta  Pítica  (466  a.  G.)  en  que 
Píndaro,  «el  príncipe  de  la  lira  melodiosa  y  de  los  himnos  triunfales»  59 
canta  líricamente  las  glorias  de  aquellos  héroes  de  Grecia  «a  quienes  — co- 
mo  dice  él  mismo —  el  peligro  encadenó  con  pesadas  ataduras  de  dia¬ 
mante»  00 :  «Voy  a  hacer  al  Argonauta  Eufemo  y  al  vellocino  de  oro  el 
tema  de  mi  canto:  pues  fue  yéndolo  a  conquistar  más  allá  de  los  mares 
como  los  hijos  de  Minas  recibieron  los  celestiales  honores  de  su  raza»  61. 

Prescindiendo  de  otros  poetas  62  que  tomaron  el  vellocino  «como  te¬ 
ma  de  su  canto»  llegamos  a  la  tercera  centuria  antes  de  nuestra  era:  To¬ 
do  un  poema  de  5.835  hexámetros  griegos  consagra  Apolonio  de  Rodas 
(c.  295-215  a.  G.)  a  referir  los  varios  incidentes  de  esta  aventura  cuando 
Jasón  partía  «acompañado  con  la  flor  y  nata  de  los  valientes  de  la  Ftióti- 
da  y  de  Esparta»  rumbo  a  lo  desconocido  63. 

Desde  la  aurora  de  la  humanidad  se  han  lanzado  los  hombres  a  la 
aventura...  Mas  ese  anhelo  de  conquista  y  esa  hambre  del  dorado  me¬ 
tal  (auri  sacra  fames)  6h  no  murió  con  los  primeros  exploradores.  He  aquí 
el  gran  motor  que  ha  impulsado  al  hombre  de  todas  las  edades.  Donde¬ 
quiera  que  vayamos,  sea  en  la  historia,  sea  en  las  sagas  o  leyendas,  ha  de¬ 
jado  sus  huellas  impresas  El  Dorado  6r\  Bastaría  una  mirada  superficial 
a  la  literatura  de  todos  los  pueblos. 

Pero  más  cerca  de  nosotros  han  escrito  la  historia  con  hazañas  épi¬ 
cas  nuevos  Argonautas,  como  aquellos  que  venían  a  bordo  de  veleros 
Argos  en  pos  de  El  Dorado  del  Nuevo  Mundo,  extendiendo  los  dominios 
de  su  Rey  temporal,  o  aquellos  — más  heroicos  aún —  que  los  acompaña¬ 
ban  buscando  conquistas  para  su  Divino  Capitán...  Y  en  pleno  siglo  xx 
hay  hombres  para  quienes  el  áureo  toisón  de  la  Ciencia,  y  entonces  se 
apellidan  los  «Expedicionarios  del  Polo  Sur»,  o  los  «Exploradores  del 
Africa»,  o  la  «Kontiki» ...  y  otros  que  buscan  el  «oro  negro»  de  las  petro¬ 
leras,  o  la  chispa  de  luz  en  las  minas  carboníferas ...  y  tantos  más  héroes 
incógnitos  de  la  Ciencia  o  de  la  materia  que  esclaviza.  .  . 

Pero,  en  realidad  (¡tristeza  da  pensarlo!)  cuántos  hombres,  en  la 
gran  aventura  de  su  vida  — ¡que  es  la  definitiva! —  no  han  pensado  ja¬ 
más  en  la  meta  de  ese  viaje: 

porque  al  fin  de  la  jornada 
aquel  que  se  salva ,  sabe, 
y  el  que  no ,  no  sabe  nada ... 


BIBLIOGRAFIA:  Apollonius  Rhodius,  Argonautica,  (Greek  Text)  ed.  with  Intr.  and 
Commentary  by  G.  W.  Mooney,  1912;  Valerius  Flaccus,  Argonauticon  1.  8,  1824,  B.  C.  L .; 
Bucolici  Grceci,  Oxford,  O.  C.  T.;  1952;  Pindari  Carmina,  Oxford,  O.  C.  T.f  1951;  Bacon, 
J.  R.  The  voyage  of  the  Argón.,  1925,  London;  R.  Roux,  Le  probléme  des  Argón.,  Ed.  E. 
Bocear d,  1949;  The  Oxford  Cl.  Dict.,  1951,  etc. 


59  Pínd.  o.  c.  176. 

«o  ib.  71. 

61  Ib.  67  s. 

92  Posteriores  a  Apolonio,  tales  como  G.  Valerius  Flaccus  (m.  c.  90  p.  C.)  y  P.  Ter.  Varro 
« Atacinus »  (82-36  a.  C.)  los  cuales  siguieron  o  tradujeron  libremente  al  de  Rodas. 

63  El  poema  tiene  cierta  unidad  aunque  parece  más  un  libro  de  cuentos  maravillosos  que 
un  poema  épico  unificado.  Respecto  al  lenguaje  y  mérito  de  esta  obra,  vide  Rose,  H.  J.  A.; 
Handbk.  of  Gk  Lit.,  1948,  London,  p.  324  s.  Aunque  el  poema  mismo  carece  de  fuerza  épica, 
contiene  sinembargo  hermosas  descripciones  del  idilio  de  Jasón  y  Medea,  imitado  más  tarde  por 
Virgilio  en  la  historia  de  Dido,  Eneida  1.  IV. 

64  Virgilio,  Eneida  m,  57. 

;  65  Cic.  De  Fin.  v,  5:  Quacttmque  enim  ingredimur  in  aliqua  historia  vestigium  ponimus... 


La  Iglesia  de  América 


Perspectiva 


histórica 

J.  Alvarez  Mejía,  S.  J. 


La  unidad  espiritual  católica  de  América 

51  la  fé  católica  de  América  Latina  es  un  hecho  social  que  ya  nadie 
discute,  ello  se  debe  en  grandísima  parte  a  la  disposición  providen¬ 
cial  que  encargó  a  las  dos  naciones  de  la  península  ibérica  la  evange- 
lización  de  esta  nueva  parte  del  mundo.  La  arquitectura  de  este  edifi¬ 
cio  levantado  por  España  y  Portugal  es  una  de  las  realizaciones  civiliza* 
doras  más  admirables  de  Occidente. 

«Los  españoles,  dice  el  famoso  misionólogo  Pierre  Charles,  S.  J.,  se  pre¬ 
sentan  dondequiera  como  constructores:  iglesias,  catedrales,  conventos, 
hospitales,  palacios  de  gobierno,  fuertes  que  defienden  todo  eso:  ellos  crean, 
no  bancos  ni  fábricas, sino  ciudades  permanentes,  tanto  en  el  orden  temporal 
como  en  el  espiritual.  Su  idea  es  la  misma  desde  un  principio,  conquistar  to¬ 
do  el  territorio  para  la  Iglesia  católica.  Las  Filipinas  y  América  Latina  de¬ 
muestran  que  lograron  ese  fin,  no  alcanzado  por  nadie  en  ninguna  parte»  1. 
«Ninguna  otra  nación  estaba  entonces  en  estado  de  establecer  el  cristianismo 
en  el  nuevo  mundo  como  la  española:  unidad,  paz,  celo,  pureza  de  la  fé», 
dice  el  historiador  de  las  Misiones,  Henriot  Barón  2.  Y  el  historiador  esta- 
dinense  P.  Francis  B.  Steck,  O.F.M.  afirma:  «España  tomó  la  conquista  del 
Nuevo  Mundo  con  seriedad  y  juicio,  y  la  llevó  a  cabo  humanísimamente. 
Sin  experiencia  propia  que  le  sirviese  de  guía  y  cuando  toda  Europa  estaba 
en  conmoción  social  y  política,  precisamente  entonces  España  ideó  y  aplicó 
métodos  de  conquista  que  aun  hoy  día  son  aceptados  como  modelo  por  las 
naciones  conquistadoras»  3.  9 


El  Regio  Patronato 

Ya  desde  el  comienzo  del  descubrimiento  encontramos  en  estos  países 
un  procedimiento  tan  organizado  y  metódico,  como  tal  vez  no  se  haya  visto 
en  ninguna  región  del  mundo.  Sería  menester,  y  no  es  el  caso  ahora,  am¬ 
pliar  la  perspectiva  histórica  a  la  época  que  precedió  al  descubrimiento, 
para  apoyar  lógicamente  el  curioso  y  original  proceso  del  catolicismo  la¬ 
tinoamericano.  El  hecho  es  que  «los  problemas  político-religiosos  eran  en 
la  España  del  siglo  xvi  y  más  para  Felipe  II  y  en  cosas  de  Indias,  vértebra 
de  la  vida  y  del  gobierno,  y  por  tanto,  eje  de  las  deliberaciones  en  los 
Consejos»  4. 

Todo  ese  organismo  político-religioso  descansa  en  el  Patronato,  el  cual 
a  su  vez  se  apoya  en  cuatro  columnas:  las  Bulas  Inter  ccetera  de  4  de  mayo 
de  1943;  Eximice  devotionis  de  la  misma  fecha;  Eximice  devotionis  de  16 
de  noviembre  de  1501  y  U niver salís  Ecclesice  de  28  de  julio  de  1508.  La 


1  Charles,  S.  J.,  Pierre:  Dossiers  de  l'Action  Missionaire,  N?  67.  Louvain. 

2  Barón,  Henriot:  Histoire  des  Msisions  catholiques.  Paris,  1847,  t.  i,  pág.  323. 

3  Steck,  O.  F.  M.,  Francis  Borgia,  en  Religión  y  Cultura,  t.  xxx,  pág.  203,  marzo  1935. 
(Citado  como  el  anterior  por  Rafael  Gómez  Hoyos:  Las  Leyes  de  Indias  y  el  Derecho  Ecle¬ 
siástico  en  la  América  Española  e  Islas  Filipinas.  Medellín,  1945,  págs.  243  (3)  y  100  (4). 

4  Leturia,  S.  J.,  Pedro  de  :  Felipe  II  y  el  Pontificado  en  un  momento  culminante  de  la 
Historia  Hispanoamericana  (en  Estudios  Eclesiásticos,  1928,  núm.  extraord.  p.  43). 
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primera  de  ellas  señala  los  límites  de  evangelización  y  encarga  a  los  reyes 
de  España  la  difusión  de  la  fe  católica  «como  conviene  a  reyes  y  príncipes 
cristianos».  En  la  segunda  de  igual  fecha  se  dan  los  mismos  privilegios  y 
derechos  que  a  Portugal  para  mejor  cumplir  su  cometido.  Entre  estos  pri¬ 
vilegios  se  destaca:  el  derecho  de  presentación  para  todas  las  dignidades 
eclesiásticas.  La  tercera,  de  1501,  amplía  el  derecho  de  los  Reyes  católicos 
para  percibir  los  diezmos  en  las  nuevas  tierras,  con  la  condición  «de  dotar 
suficientemente  y  erigir  iglesias  en  estas  tierras ».  En  esta  Bula  está  en  ger¬ 
men  el  carácter  típico  de  la  Iglesia  hispanoamericana.  En  la  cuarta  finalmen¬ 
te  se  otorga  el  derecho  de  patronato  universal  sobre  la  Iglesia  americana. 
Concede  privilegio  general  respecto  a  beneficios,  universal  en  todos  los  do¬ 
minios,  exclusivo  y  hereditario.  Esta  Bula  no  se  ha  encontrado  todavía  y  ha 
habido  quienes  la  pongan  en  duda.  Pero  de  facto,  así  lo  reconocieron  los 
Papas  anteriores  3. 

Con  esta  Bula  puso  el  Papa  en  manos  de  los  reyes  la  administración 
de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Era  una  donación  condicional,  que  obligaba  en 
conciencia  a  los  reyes  a  subvenir  a  la  dotación  suficiente  de  toda  la  organi¬ 
zación  eclesiástica  de  América  °. 

Se  perfila,  como  es  obvio,  una  dependencia  marcadísima  de  la  Iglesia 
americana  de  la  corona  española,  dependencia  aceptada  dentro  de  ciertos 
límites  por  la  Santa  Sede,  y  que  ampliada  más  tarde  por  abusos  muy  hu¬ 
manos,  da  lugar  a  problemas  muy  serios  de  índole  religiosa. 

Es  de  primerísima  importancia  en  toda  la  historia  de  América  colonial, 
advertir  la  mudanza  de  las  instituciones  al  contraste  de  los  hechos.  No 
puede  hablarse  del  virreinato  colombino  como  se  habla  del  virreinato  del 
Virrey  Toledo,  a  cincuenta  años  de  distancia,  y  tampoco  puede  hablarse  de 
patronato  de  la  época  de  Isabel  y  Fernando,  como  noción  unívoca  extensi- 
ble  a  épocas  posteriores.  El  hecho  es,  y  esto  sí  puede  ampliarse  a  un  dia¬ 
pasón  de  siglos  tal  vez,  que  los  reyes  católicos  tuvieron  casi  siempre  con¬ 
ciencia  de  su  responsabilidad. 

«América  fue  mirada  desde  un  principio  por  los  Reyes  españoles  como 
una  prolongación  de  España.  Gomo  tal  la  consideraron  tanto  en  el  terreno 
civil  y  político,  como  en  el  religioso.  Concepción  básica  fue  el  trasplante  de 
todas  las  instituciones  españolas  a  América.  .  .» 5 *  7 8. 

Y  en  el  orden  religioso,  España  realizó  un  calco  cabal  de  sus  institu¬ 
ciones.  Lo  cual  creó  no  pequeños  problemas  que  llevan  a  autores  peritos 
en  estas  materias  a  criticarlo  como  falto  de  adaptación.  Empieza  para  la 
corona  el  primer  deber  con  la  obligación  de  a)  erigir  y  dotar  iglesias  y  be¬ 
neficios  y  b)  envío  y  sustentación  de  misioneros.  Las  Leyes  de  Indias,  que 
se  van  creando  a  medida  que  el  impulso  creador  avanza,  mandan  que  se 
edifiquen  templos  y  junto  a  ellos  escuelas  de  primeras  letras  y  de  cate¬ 
cismo  de  la  doctrina  cristiana.  La  literatura  en  tal  sentido  es  tan  abundante 
en  los  tres  siglos  coloniales,  que  resulta  inútil  aducir  testimonios . . 

La  leva  de  misioneros,  su  número,  sus  cualidades  serán  motivo  de  le¬ 
gislación  minuciosa  en  todo  ese  periodo.  Desde  que  el  candidato  volunta¬ 
rio  sale  de  su  convento  en  España  hasta  que  llega  a  su  domicilio  en  América, 


5  Specker,  SMB,  Dr.  Johann:  Die  Missionsmatkode  in  Spanisch-Amerika  (im.  16.  Jahr- 
hundert)  Schóneck-Beckenried,  (Suiza),  1953,  pág.  17. 

o  Gómez  Hoyos,  Pbro<  Rafael:  o.  c.  pág.  29.  ,  ,  tu 

7  Oyarzun,  Arturo:  La  organización  eclesiástica  en  el  Peru^  y  en  Chile  dio  ante  el  ron - 

tijicado  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo  (1581-1606).  Roma,  1936,  pag.  14.  ,  R 

8  Cfr.  Ayarragaray,  Lucas:  La  Iglesia  en  América  y  la  dominación  española.  2  ed.  B. 

Aires,  1935,  pág.  96. 
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lo  toma  por  su  cuenta  el  Rey,  que  continuará  sustentándolo  y  contribuyendo 
a  las  expensas  del  culto  tanto  cuanto  dure  su  misión.  Esos  gastos  eran  in¬ 
gentes.  Tan  fuertes  llegaron  a  ser  algunos  años,  que  el  Consejo  de  Indias 
propone  al  Rey  que  se  reduzca  el  número  y  se  haga  selección.  Los  gastos 
fueron  todavía,  mayores  en  el  siglo  xvn,  por  el  encarecimiento  general  de  la 
vida  en  las  colonias  españolas  9. 

La  Cruz  o  los  ídolos 

Los  más  serios  problemas  de  la  evangelización  americana  tienen  su  ex¬ 
plicación  fundamental  en  el  paganismo  que  señorea  dondequiera.  El  mi¬ 
sionero,  más  que  el  conquistador,  tiene  que  abrirse  paso  a  través  de  la 
maraña  salvaje  de  la  idolatría  y  los  cultos  sangrientos,  con  todas  sus  con¬ 
secuencias  sociales  e  individuales.  A  luchar  contra  el  paganismo,  y  no  a 
recoger  materiales  para  museos,  como  afirma  atinadamente  un  historiador, 
pasaban  los  frailes  a  América  10.  Ya  en  el  encuentro  con  estos  pueblos 
primitivos  advertimos  la  sabiduría  y  la  comprensión  del  humanismo  ca¬ 
tólico.  «En  lo  que  decís  acerca  de  los  cues,  dice  una  respuesta  regia  a  los 
obispos  de  México,  envío  a  mandar  al  Virrey  que  provea  que  se  derrue¬ 
quen  con  aquella  prudencia  que  convenga,  de  manera  que  de  derribados  no 
resulte  escándalo  en  los  naturales;  y  derribados,  de  la  piedra  dellos  se 
tome  para  las  iglesias  y  monasterios»  n.  Y  las  leyes  de  Indias,  creadoras  en 
buena  porción  del  derecho  internacional,  mandan  que  «las  leyes  y  buenas 
costumbres  que  antiguamente  tenían  los  indios  para  su  buen  gobierno  y 
policía  y  sus  usos  y  costumbres  observados  después  que  son  cristianos  y 
que  no  se  encuentran  en  nuestra  sagrada  Religión,  y  las  que  han  hecho  y 
ordenado  de  nuevo,  se  guarden  y  ejecuten  y  siendo  necesario ,  por  la  presente 
las  aprobamos  y  confirmamos »  12. 

La  destrucción  de  ídolos,  adoratorios,  cúes,  guacas  etc.,  así  como  la 
extirpación  de  la  idolatría,  era  convicción  fundamental  en  la  mente  del  sa¬ 
bio  legislador  y  de  los  más  inteligentes  misioneros.  Es  pues  vano  el  plañir  de 
quienes  con  mentalidad  de  coleccionistas,  o  arqueólogos,  o  estetas  de  nuevo 
cuño,  inculpan  a  los  creadores  de  la  cultura  de  esta  obra  destructora.  «Ad¬ 
miro,  dice  don  Toribio  Esquivel  Obregón,  a  los  arqueólogos  que  se  extasían 
ante  la  hermosura  de  nuestros  prehistóricos  idolillos,  cuando  a  mí  todos 
me  parecen  fruto  de  una  concepción  de  la  vida,  como  una  pesadilla  de 
nuestros  aborígenes  entre  los  horrores  de  la  guerra  y  el  dolor  de  tremen¬ 
das  expiaciones»  13.  Pero  aun  concediendo,  como  concedemos  nosotros, 
valores  estéticos  a  veces  extraordinarios  en  el  arte  prehispánico,  sin  perder 
firme  asiento  en  el  suelo  y  poniendo  por  sobre  la  cabeza  los  valores  tras¬ 
cendentales  de  la  religión  cristiana,  pensamos  como  más  juicioso  compren¬ 
der  la  mentalidad  del  misionero  en  su  marco  histórico  y  darle  la  razón  a 
la  cruz  contra  cualquiera  de  las  más  poéticas  expresiones  del  paganismo 
aborigen. 

Había  afán  de  convertir,  y  con  la  prisa  y  la  escasez  de  medios,  llega  un 
momento  en  que  parecía  todo  perdido.  El  licenciado  García  de  Castro  es¬ 
cribía  al  rey  en  1565  que  de  300.000  indios  bautizados,  no  había  40  que 
fuesen  cristianos.  Algo  parecido  afirmaban  los  arzobispos  de  Lima  y  Nueva 


0  Schaefer,  Ernesto:  El  Consejo  Real  y  Supremo  de  las  Indias,  II,  228  y  nota  (140). 
ln  Bay le,  S.  J.,  Constantino:  El  Clero  Secular  y  la  Evangelización  de  América,  Madrid, 
MCML,  pág.  270. 

11  R.  Cédula  de  23  de  agosto  de  1538. 

12  Ley  4,  tit.  1,  lib.  2. 

1:5  Bayle,  o.  c.,  pág.269. 
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Granada  14.  Si  bien  la  verdad  está  en  el  medio,  tal  como  gráficamente  la 
expresa  el  autor  de  la  Descripción  del  Reino  del  Perú  15 ,  cuando  afirma 
que  los  indios  «no  son  tan  idólatras  como  solían,  ni  son  tan  cristianos  como 
deseamos ;  y  así  cojeando  con  entrambos  pies,  acuden  a  lo  uno  y  a  lo  otro». 

Según  los  más  recientes  cálculos  había  en  América  en  1492  unos 
13.385.000.  indios  16.  Para  el  año  de  1574,  según  el  geógrafo  Juan  López  de 
Velasco,  había  en  todo  lo  descubierto  y  poblado,  200  pueblos  de  españoles, 
ciudades  y  villas  con  algunos  asientos  de  minas  en  forma  de  pueblos  17.  El 
primer  paso  y  condición  indispensable  de  civilización  es  la  reducción  a 
pueblos  para  sacer  de  la  selva  al  indio.  Los  primeros  directores  de  la  em¬ 
presa  misionera  son  los  religiosos  a  quienes  escogían  sus  superiores  regu¬ 
lares,  aprobaba  el  Rey  y  enviaba  el  Papa  provistos  de  privilegios.  Fuerá  de 
otros  privilegios  anteriores,  el  Papa  León  X  expidió  la  Bula  Alias  Felicis 
Recordationis  de  25  de  abril  de  1512  en  que  les  confiere  el  derecho  de 
predicar,  bautizar  y  aplicar  los  otros  sacramentos,  confirmando  cuando  no 
hay  Obispo  y  también  les  autoriza  para  conferir  órdenes  menores.  Podían 
consagrar  cálices,  capillas  y  altares,  reconciliar  iglesias,  dar  indulgencias, 
absolver  de  excomunión  reservada  al  Papa,  juzgar  en  casos  de  matrimonio, 
dispensar  en  casos  de  consanguinidad.  Tales  privilegios  los  podían  ejercer 
dentro  y  fuera  de  las  diócesis,  con  excepción  de  los  que  exigen  el  orden 
episcopal.  El  Papa  Adriano  IV  extendiólos  en  1522,  y  los  Papas  Clemente 
VII  y  Paulo  III  los  renuevan.  Y  así,  con  protesta  de  parte  de  los  Obispos 
de  América,  esos  privilegios  duran  hasta  el  Concilio  de  Trento.  Al  pro¬ 
mulgarse  el  Concilio  el  Papa  Pío  IV  revoca  todo  privilegio  antecedente 
(1565)  y  se  entabla  entonces  una  lucha  molesta  entre  obispos  y  mendican¬ 
tes.  En  tal  coyuntura  se  inicia  lo  que  se  ha  llamado  la  «secularización» 
de  las  parroquias,  resuelto  el  episcopado  a  entregarlas  a  los  clérigos  secu¬ 
lares,  a  pesar  de  sus  fallas,  pero  seguros  de  poder  ejercer  su  autoridad 
jurisdiccional. 

Y  empieza  la  construcción  de  la  ciudad  civil  y  la  ciudad  espiritual, 
para  lo  cual  era  necesaria  la  reducción  a  pueblos  de  los  indios.  Hubo  afán 
febril  de  crear  ciudades,  villas  y  pueblos.  Y  no  deja  de  ser  curioso  que  la 
nomenclatura  que  señalan  las  Leyes  de  Indias  sea  eclesiástica:  ciudades 
metropolitanas,  ciudades  diocesanas  o  sufragáneas  y  villas  o  lugares  18.  Tra¬ 
zada  la  ciudad  con  planta  en  tablero  de  damas,  en  la  plaza  reside  el  núcleo 
de  la  vida  ciudadana,  con  la  iglesia  y  el  cabildo.  Bastaba  la  voluntad  de  un 
grupo  de  vecinos  para  crear  ciudades,  como  sucedió  entre  nosotros  con 
Santa  María  la  Antigua.  Ya  en  1503  manda  la  instrucción  al  gobernador  de 
la  Española:  «Otrosí,  mandamos  al  dicho  nuestro  gobernador  que  luego 
haga  hacer  en  cada  una  de  las  dichas  poblaciones  e  junto  con  las  dichas 
iglesias,  una  casa  en  que  todos  los  niños  que  hubiere  se  junten  cada  dos 
veces,  para  que  allí  el  dicho  Capellán  los  muestre  (enseñe)  a  leer  o  a 
escribir,  a  santiguarse,  o  sigan  la  confesión  o  el  pater  noster  o  el  credo 
o  salve  regina  19». 


14  Bayle,  o.  c.,  230,  237. 

15  Ramírez,  Baltasar:  Descripción  del  Reino  del  Perú...  i,  128.  Citado  por  Bayle,  ib. 
pág.  255  (364). 

n*  Rosenbalt,  Angel:  La  Población  indígena  y  el  Mestizaje  en  América.  Buenos  Aires,  1954, 


I,  pág.  122. 

17  Lopetegui,  S.  J.,  León.  El  Padre  José  de  Acosta,  S.  J.  y  las  Misiones  Madrid,  mcmxlii, 
pág  79-80. 

i»  Ley  2,  tit.  7,  lib.  4. 


168 


J.  ALVAREZ  MEJIA 


Se  organiza  pues  la  catequización  y  la  instrucción,  a  la  que  los  niños 
han  de  asistir  diariamente  mañana  y  tarde,  y  los  adultos  los  domingos  y 
días  festivos. 

Creación  de  la  Jerarquía 

De  una  situación  jurídica  informe  y  algo  caótica,  se  pasa  a  la  misión 
del  célebre  P.  Boil,  o  Buil,  cuyo  fracaso  movió  a  Fernando  el  Católico  a 
pedir  se  erigiera  una  provincia  eclesiástica.  Pero  su  perspicaz  talento  po¬ 
lítico  empieza  una  lucha,  que  durará  todo  el  siglo  xvi,  para  obtener  de  la 
Santa  Sede  el  Patriarcado  de  las  Indias.  No  se  logró  eso  por  la  razonable 
desconfianza  de  la  Silla  Apostólica,  y  por  fin  el  15  de  noviembre  de  1504 
se  erigió  la  metropolitana  de  Yaguata  con  las  sufragáneas  de  Magua  y 
Baynúa.  Pero  como  en  las  bulas  no  se  reconociera  el  patronato  regio,  se 
dejó  dormir  la  erección,  y  el  rey  pidió  se  suprimiera  esa  provincia  y  se 
crearan  tres  nuevas  diócesis,  que  fueron  Santo  Domingo  y  Concepción  en 
la  Española,  y  la  de  Puerto  Rico,  todas  ellas  sufragáneas  de  Sevilla.  El  pa¬ 
tronato  empieza  a  funcionar,  y  el  propio  Fernando  expresa  el  deseo  de  que 
a  las  diócesis  no  se  les  dé  excesiva  autoridad  para  mantener  más  segura 
su  dependencia  de  Sevilla. 

Si  bien  jerarquía  dependiente,  es  ordinaria  y  no  misionera,  ya  que  el 
método  de  introducir  una  jerarquía  extraordinaria  y  sustituirla  poco  a  poco 
por  el  episcopado,  se  debe  a  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  creada 
en  1622  19.  A  la  erección  de  las  tres  primeras  diócesis  de  América  (1511) 
sucede  la  creación  de  otras  en  las  islas  y  tierra  firme,  de  modo  que  a  fines 
del  siglo  son  ya  32  circunscripciones  eclesiásticas.  La  presentación  real  se 
basaba  en  la  elección  del  Consejo  de  Indias.  En  los  primeros  años  del  fer¬ 
vor  misional  tuvo  gran  acierto  en  la  selección  de  Obispos.  La  corona  se 
apoya  naturalmente  en  ellos  en  forma  decisiva  para  la  colonización  y  los 
rodea  al  mismo  tiempo  de  autoridad.  Mientras  el  rey  maneja  todos  los  ne¬ 
gocios  eclesiásticos,  el  episcopado  americano  queda  prácticamente  aislada 
de  la  Santa  Sede,  de  modo  que  el  obispo  que  intenta  comunicarse  directa¬ 
mente  con  ella  es  reprendido,  como  Santo  Toribio  de  Mogrovejo.  Ello 
no  sucedía  sin  resistencia,  y  es  famosa  la  frase  del  obispo  del  Cuzco,  Lar- 
taún,  en  el  Concilio  de  Lima  de  1583:  «En  las  Indias  casi  no  hay  iglesia 
porque  Su  Majestad  lo  es  todo»,  y  la  del  de  Quito,  Solís,  que  los  comparaba 
a  «sacristanes  honrados»  20.  «De  este  modo  la  corona  se  arrogaba  el  dere¬ 
cho  de  juzgar  las  causas  del  Patronato,  contra  las  claras  prescripciones  de 
los  Cánones,  y  dejaba  amplio  camino  a  las  intromisiones  y  abusos  de  las 
autoridades  inferiores  21 , 

Era  pues  la  situación  de  la  Iglesia  de  América  peculiar.  Mientras  se 
instalan  diócesis  con  capítulos  catedralicios  como  en  la  metrópoli,  la  rea¬ 
lidad  era  una  realidad  misionera,  servida  principal  y  casi  exclusivamente 
por  religiosos  exentos  llenos  de  privilegios.  «Todo  es  clero  regular,  varia¬ 
do,  fuerte,  activo,  en  el  que  al  lado  de  sujetos  mediocres  y  aun  indignos 
no  faltaban  sabios  y  escritores,  hábiles  administradores,  hombres  verdade¬ 
ramente  espirituales  y  almas  verdaderamente  apostólicas,  formaba  prác¬ 
ticamente  la  base  de  la  nueva  Iglesia»  22.  El  clero  secular  actúa  también, 
aunque  su  contingente  principal  se  ocupa  de  servir  en  las  catedrales  y  pa¬ 
rroquias  de  españoles.  «No  faltan,  es  cierto,  algunos  buenos  ejemplos  de. 


19  Gómez  Hoyos,  Rafael,  o.  c.  pág.  203. 

29  Ib.  págs.  209-210. 

21  Ib.  pág.  211. 

22  Rícard,  Robert:  Les  origines  de  l'Eglise  siidaméricaine,  RHM,  1932,  pág  452. 


PERSPECTIVA  HISTORICA 


169 


estos  seculares  que  representaron  en  la  naciente  Iglesia  americana  un  pa¬ 
pel  interesante,  aunque  incomparablemente  inferior  al  de  los  regulares»  23. 
La  constitución  de  una  Iglesia  americana  sobre  el  patrón  de  la  española, 
creaba  por  sí  misma  una  anomalía,  que  la  realidad  se  encargaba  de  demos¬ 
trar.  «En  una  Iglesia  nueva,  esencialmente  misionera,  y  por  consiguiente 
llena  de  apremiantes  necesidades,  crear  tales  corporaciones  (los  cabildos 
eclesiásticos)  con  un  personal  numeroso  y  con  los  enormes  gastos  que 
ocasionaban,  equivalía  a  sustraer  brazos  y  recursos  a  la  obra  evangeliza¬ 
dos»  24. 

La  organización  de  base 

Los  obispos  dividieron  sus  diócesis  en  provincias  o  vicariatos  servidas 
cada  una  por  vicarios.  A  su  vez  éstas  abarcaban  las  parroquias  de  derecho 
común,  generalmente  en  las  ciudades,  a  las  que  pertenecían  los  españoles 
y  su  servidumbre  y  los  mestizos.  En  seguida  venían  las  parroquias  de  in¬ 
dios,  comúnmente  llamadas  doctrinas,  y  finalmente  vienen  las  llamadas 
«Misiones»,  «Reducciones»  o  «Conversiones».  La  iniciación  de  la  cultura 
cristiana  comenzaba  en  los  pueblos  o  «parcialidades»,  erigidas  más  tarde 
en  un  período  de  diez  años,  en  Doctrinas».  La  Doctrina  comprendía  siem¬ 
pre  varios  poblados  de  indios  25.  Según  las  leyes  de  Indias,  los  Prelados 
debían  señalar  el  distrito  de  cada  Doctrina,  de  modo  que  comprendiera 
cada  una  más  de  400  indios  2G.  Situación  ideal  que  en  realidad  no  podía 
traducirse  en  hechos. 

Formación  del  Clero 

La  Iglesia  tenía  que  tomar  en  cuenta  la  diferencia  entre  el  español  y 
el  indio,  cuyo  grado  de  evangeíización  variaba  mucho  de  región  a  región, 
por  lo  cual  sabiamente  se  dispuso  la  separación  entre  unos  y  otros  27.  Nú¬ 
cleo  humano  intermedio  era  el  representado  por  los  mestizos,  que  con  el 
tiempo  llegaron  a  ocupar  importantes  posiciones  en  la  nueva  sociedad.  De 
abí  que  sea  ya  desde  un  principio  objeto  de  preocupación  la  cuestión  tan 
candente  en  los  tiempos  modernos  del  clero  indígena.  El  contador  Rodrigo 
de  Albornoz  escribía  en  1525  desde  México:  «Para  que  los  hijos  de  los  ca¬ 
ciques  y  notables  sean  instruidos  en  la  fe,  es  menester  que  V.  M.  ordene 
que  se  erija  un  colegio,  donde  se  les  enseñe  latín,  filosofía  y  otras  artes, 
para  que  sean  sacerdotes.  Si  de  estos  indígenas  saliera  un  sacerdote,  sería 
de  mayor  utilidad  y  traería  a  la  fe  más  indios  que  cincuenta  sacerdotes  eu¬ 
ropeos»  28.  Ya  en  la  Junta  mexicana  de  1539  se  discute  la  cuestión  del  cle¬ 
ro  indígena:  «...sobre  lo  cual  (conferir  órdenes  menores  a  indígenas)  Su 
Santidad  y  V.  M.  sean  consultados  para  que  lo  aprueben  e  hayan  por  loa¬ 
ble  y  bueno,  pues  estos  son  cristianos  y  se  les  deben  los  santos  sacramen¬ 
tos  fiar,  pues  se  les  fía  el  bautismo,  que  no  es  menor  que  el  sacerdocio»  29. 
En  México,  después  del  ensayo,  por  cierto  brillante,  del  colegio  de  indíge¬ 
nas  de  Santiago  de  Tlaltelolco,  se  tuvieron  algunas  tristes  experiencias 
que  hicieron  mudar  el  criterio,  y  así,  ya  en  el  Concilio  Mexicano  de  1555 

23  Ramos  Pérez,  Demetrio:  Historia  de  la  Colonización  Española  en  América,  Madrid, 
1947,  pág.  453. 

Gómez  Hoyos,  o.  c.  pág.  215. 

25  Oyarzun,  o.  c.  págs.  21,  26,  34. 

26  Gómez  Hoyos,  o.  c.,  pág.  195. 

27  Oyarzun,  o.  c.  págs  20,  23. 

23  Ricard,  Robert:Z.«  conquéte  spiriíuaile  du  Mexique  Essai  sur  l  apostolat  ct  les  me  tito- 
des  missionnaires  des  Ordres  Mendiants  en  Nouvelle  Espagne  de  1523-24  a  1572.  París, 
pág.  265. 
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se  prohíbe  terminantemente  el  admitir  a  indios  y  mestizos  a  las  órdenes 
sagradas  30,  actitud  que  dura  hasta  el  de  1585,  pues  entre  tanto  el  Papa  Gre¬ 
gorio  XIII  en  la  bula  Nuper  ad  nos  de  25  de  enero  de  1576,  había  propicia¬ 
do  la  admisión  de  los  mestizos  e  indígenas  «por  la  gran  escasez  de  sacer¬ 
dotes  que  sepan  la  lengua  de  los  indios».  El  Concilio  limense  de  1567,  dis¬ 
puso  «  que  los  indios  no  se  ordenen  de  ningún  orden  de  la  Iglesia  ni  se  vis- 
tán  algún  ornamento,  aunque  sea  para  cantar  la  epístola;  pero  pueden  con 
sobrepelliz  y  aderezo  decente  servir  en  las  iglesias,  y  para  este  efecto  den  los 
padres  a  sus  hijos  a  la  iglesia  para  que  allí  aprendan  a  leer,  escribir  y  con¬ 
tar  y  sevir  en  los  oficios  divinos»  31.  El  Sínodo  de  Quito  de  1570  calla  sobre 
este  particular.  La  resistencia  provenía  de  experiencias  comprobadas,  si 
bien  los  criterios  estaban  divididos  tanto  entre  el  clero  como  en  las  órde¬ 
nes  religiosas.  El  cambio  se  efectúa  en  el  Concilio  limense  de  1583,  que 
permite  la  ordenación  de  indios  y  mestizos  «siempre  que  llenen  las  demás 
condiciones  y  garantías»  (cap.  31).  Santo  Toribio  había  ordenado  con  gran 
cautela  muy  pocos  mestizos  y  a  ningún  indio.  El  Concilio  mexicano  de 
1585  abre  también  la  puerta  al  clero  indígena  pero  con  grandes  reservas. 

Con  criterio  moderno  juzgan  algunos  autores  esta  espinosa  cuestión, 
fundamental  por  otra  parte,  y  critican  el  que  la  Iglesia  de  América  fuera 
«ante  todo  una  Iglesia  española,  organizada  sobre  el  modelo  español,  diri¬ 
gida  por  españoles,  en  la  que  los  fieles  indígenas  hacían  un  poco  figura  de 
cristianos  de  segundo  orden»  32.  Pero  hay  que  advertir  también  que  la  ar¬ 
mazón  total  eclesiástica  la  constituían  no  solamente  los  eclesiásticos  espa¬ 
ñoles,  sino  también  los  200.000  peninsulares  esparcidos  entre  México  y  el 
Estrecho  de  Magallanes  33. 

Seminarios 

Unido  íntimamente  con  este  problema  fundamental  de  la  organización 
eclesiástica  está  el  de  los  Seminarios.  El  Concilio  de  Trento,  cuya  aplica¬ 
ción  a  América  se  propuso  Felipe  II,  mandaba  que  se  erigieran  Semina¬ 
rios  en  todas  las  diócesis,  con  reglas  minuciosas  acerca  de  su  formación. 
«El  Seminario  de  clérigos,  escribía  Santo  Toribio,  el  gran  arzobispo  limen¬ 
se  al  rey,  en  carta  de  30  de  septiembre  de  1583,  en  ninguna  parte  es  tan 
necesario  como  en  éstas  de  las  Indias,  donde  hay  tanta  necesidad  de  bue¬ 
nos  operarios  y  ministros  fieles  del  Evangelio»  34.  Y  en  el  Concilio  limen¬ 
se  del  mismo  año  se  insiste  sobre  lo  mismo.  Desde  luego,  la  facilidad  con 
que  los  clérigos  iban  y  venían  entre  la  metrópoli  y  América,  obligó  a  fijar 
por  ley  su  residencia,  a  lo  menos  por  diez  años.  Pero  ni  eso  bastaba,  sobre 
todo  cuando  ya  estaba  bien  avanzada  la  tendencia  y  realización  de  secula¬ 
rizar  las  doctrinas.  Arduo  fue  a  la  Iglesia  americana  cumplir  tan  esencial 
tarea,  como  lo  demuestra  el  caso  de  México.  El  Concilio  de  1565  se  con¬ 
tentó  con  aprobar  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento.  Para  el  de  1585 


2í)  Specker  SMB,  Dr.  Johan:  Der  einheimische  Klerus  in  Spanisch-Amerika  im  16.  Jahrhun- 
dert.  Mit.  besonderer  Berücksichtigung  der  Konzilien  und  Synoden.  Uznach,  1950,  pág.  8. 

30  Concilio  Provincial  de  México,  1955:  «...o  si  descendiera...  de  linage  de  Moros,  o  fue¬ 
re  Mestizo,  Indio  o  Mulato,  no  sea  admitido»,  cap.  44.  Citado  por  Specker:  Der  einheimische 
Klerus,  pág.  9. 

31  Levillier,  D.  Roberto:  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  Religiosas  en  el  Virreinato 
del  Peni  en  el  siglo  XVI.  Documentos  del  Archivo  de  Indias,  Madrid,  1919,  II,  págs.  261-302 

32  Ricard,  Robert:  Les  origines  de  l'Eglise...  RHM,  1932,  pág.  471, 

33  Lopetegui,  o.  c.  pág.  377. 

34  Salazar,  P.  Fr.  José  Abel  de  Xto.  Rey:  Los  Estudios  Eclesiásticos  superiores  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada  ( 1563-1810) .  Madrid,  1926  pág.  302.  Cita  a  Levillier-Pastells :  Organiza¬ 
ción,  t.  I,  pág.  281. 
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se  habían  creado,  además  del  de  Tlaltelolco,  fondado  por  Zumárraga  (1536), 
los  colegios  con  miras  a  Seminario  de  Oaxaca  y  Michoacán  35.  Pero  la  fun¬ 
dación  de  un  Seminario  Conciliar  no  se  verificó  sino  hasta  1690  3G.  La 
dificultad  nacía  de  la  pobreza  de  los  obispos,  el  escaso  crecimeinto  de  la 
raza  española  y  la  repugnancia  a  admitir  al  sacerdocio  indios  y  mestizos, 
por  neófitos  o  por  recelarlos  de  avieso  carácter  37.  Con  todo,  poco  a  poco 
se  fundan  Seminarios  tridentinos  en  América:  «así,  por  ejemplo,  se  fun¬ 
dó,  en  1582,  el  de  San  Luis  Rey  de  Francia  en  Santa  Fe  de  Bogotá;  en 
1584  el  de  Santiago  de  Chile;  el  de  Lima,  en  1591,  durante  el  episcopado 
de  Santo  Toribio;  el  de  San  Luis  de  Quito,  en  1594;  los  de  Santiago  del 
Estero  y  Córdoba  de  Tucumán,  en  1609  y  1613  respectivamente;  el  de 
San  Marcos  y  Marcelino  en  Trujillo,  en  1621;  el  de  Caracas,  iniciado  en 
1641  y  llevado  a  feliz  término  en  1673;  el  de  Huamanga,  en  1665;  en  la 
ciudad  de  México,  quizá  por  la  concurrencia  de  la  Universidad  y  otros 
Colegios,  sólo  se  estableció  el  Seminario  en  1690;  el  de  Mérida  (Yuca¬ 
tán),  hacia  1710;  el  de  Concepción,  1781.  Y  como  en  las  anteriores,  se  fue¬ 
ron  fundando  los  deseados  establecimientos  en  las  demás  diócesis  de 
Indias»  3S. 

Cada  Seminario  debía  llenar  los  requisitos  exigidos  por  el  Concilio 
Tridentino  y  atender  también  a  la  legislación  y  mandatos  regios  que  se¬ 
ñalaban  como  preferibles  candidatos  a  los  hijos  de  descubridores  y  po¬ 
bladores  de  Indias.  El  reglamento  era  compuesto  por  el  Obispo  y  dos  ca¬ 
nónigos.  La  sustentación  de  los  seminaristas  provenía  de  las  rentas  de  la 
catedral,  de  las  que  tomaba  el  tres  por  ciento,  cuyo  destino  fue  constante¬ 
mente  defendido  por  la  monarquía  a  todo  lo  largo  del  período  colonial. 

Dejamos  para  próxima  oportunidad  la  continuación  de  estos  esbozos, 
bien  epidérmicos  por  cierto,  en  los  que  nos  proponemos  descubrir  ci¬ 
mientos,  ya  que  en  esta  estructura  colonial  descansa  el  catolicismo  lati¬ 
noamericano,  y  por  ella  se  explican  muchos  puntos  de  su  compleja  idio- 
sincracia. 


35  El  Colegio  de  San  Nicolás  de  Michoacán  lo  había  fundado  don  Vasco  de  Quiroga, 
recién  posesionado  del  Obispado  en  los  años  1540-41.  En  su  testamento  había  dispuesto  don 
Vasco:  «Por  la  gran  falta  de  ministros  de  los  Santos  Sacramentos  y  culto  divino  que  en 
todo  nuestro  obispado  de  Mechuacán  ha  habido  y  hay,  para  que  sean  presbíteros  clérigos, 
pues  en  verdad,  si  de  aquí  a  muchos  años  será  proveído  de  ellos...».  Cita  Specker:  Der 
einheimische  Klerus...,  pág.  23. 

36  Cuevas,  S.  J.,  Mariano:  Historia  de  la  Iglesia  en  México.  Cinco  Vol.  El  Paso,  1928, 
ni,  205. 

37  Bayle,  S.  J.,  Constantino:  El  Concilio  de  Trento  en  las  Indias  españolas,  RyF, 
1945,  pág.  275. 

38  Solazar:  o.  c.  306-7.  El  Seminario  de  Mérida  de  Yucatán  se  vino  a  realizar  formal¬ 
mente  en  1758.  Cfr.  Bayle,  RyF  1945,  pág.  278. 


Congreso  Tomista 


El  existencialismo  visto  desde  Roma 

Ismael  Quites,  S.  J. 

EL  discutido  existencialismo,  y  sus  relaciones  con  la  religión  y  con 
la  filosofía  tomista  en  particular,  han  sido  objeto  de  estudio  por  el 
IV  Congreso  Tomista  Internacional,  que  se  acaba  de  celebrar  en 
Roma,  del  13  al  17  de  septiembre.  La  Pontificia  Academia  Ro¬ 
mana  de  Santo  Tomás  de  Aquino  es  la  organizadora  de  estos  congresos 
tomistas  internacionales,  que  se  celebran,  en  circunstancias  normales, 
cada  cinco  años.  Hemos  asistido  al  último,  para  el  cual  se  eligió  una  con¬ 
frontación  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  con  los  problemas  modernos, 
suscitados  por  los  progresos  científicos,  por  el  marxismo  y  por  el  exis¬ 
tencialismo.  Buena  cosa  es  que  los  tomistas  cultiven  la  preocupación  de 
darse  cuenta  de  las  necesidades  del  mundo  moderno  y  de  auscultar  lo 
que  éste  pide  de  sus  doctrinas. 

Gomo  es  de  suponer,  teníamos  especial  curiosidad  acerca  del  am¬ 
biente  que  se  respiraría  en  el  Congreso  Tomista,  en  relación  con  temas 
que  tantas  susceptibilidades  han  despertado,  y  que,  por  otra  parte,  afec¬ 
tan  profundamente  a  la  doctrina  y  a  la  acción  de  la  Iglesia  Católica.  El 
Congreso,  respaldado  por  la  Pontificia  Academia  Romana  de  Santo  To¬ 
más  de  Aquino,  realizado  en  el  Palacio  de  la  Cancillería,  a  la  sombra  del 
Vaticano,  y  donde  se  reunían  filósofos  y  teólogos  católicos  de  todo  el 
mundo  sabio,  podía  ser  un  índice  muy  autorizado  de  lo  que  de  hecho  es 
el  pensamiento  de  los  sabios  católicos  ante  esas  doctrinas  que  sacuden, 
por  diversos  motivos,  a  la  humanidad  actual. 

Sería  de  interés  analizar  el  conjunto  de  comunicaciones  y  las  discu¬ 
siones  que  acerca  de  los  tres  temas  se  han  presentado.  Pero  bastará,  como 
botón  de  muestra,  una  visión  de  lo  que  en  el  Congreso  se  ha  presentado 
acerca  del  existencialismo;  proporcionalmente  se  podría  decir  otro  tanto 
de  los  últimos  progresos  científicos  — especialmente  en  la  microfísica — 
y  del  marxismo. 

*  %  -*■ 

Algunos  venían,  tal  vez,  al  Congreso  Tomista  con  la  esperanza  o  con 
el  temor  — según  el  caso —  de  que  el  existencialismo  iba  a  ser  objeto  de 
un  «auto  de  fe»  del  que  no  cabía  esperar  sino  una  crítica  total  y  una 
proscripción  definitiva.  ¿Qué  puede  presentar  el  existencialismo,  ante 
la  gigantesca  construcción  y  sólida  contextura  filosófico-teológica  de  la 
Summa  del  Doctor  Angélico?  ¿Qué  otro  resultado  podía  esperarse  de  esa 
confrontación,  sino  una  mirada  compasiva,  a  lo  más,  de  los  tomistas? 

Sin  embargo,  el  diálogo  con  el  existencialismo  ha  cobrado  una  altura 
y  una  consideración  seria  de  parte  de  la  asamblea  internacional  tomista, 
si  atendemos  al  conjunto  de  sus  trabajos  y  cambios  de  ideas.  Ello  dice 
mucho  en  favor  de  la  serenidad  intelectual  de  los  filósofos  católicos,  y  no 
sería  fruto  del  Congreso,  que  ésta  se  haya  hecho  patente  una  vez  más. 

Por  de  pronto,  y  como  es  lógico,  ha  existido  entre  los  participantes 
del  Congreso  Tomista,  unanimidad  en  denunciar  determinados  extremos 
de  ciertos  existenciaíistas,  como  el  ateísmo,  el  pesimismo,  la  moral  sin 
normas  y  el  irracionalismo  absoluto.  En  estos  temas  el  estudio  de  los  con¬ 
gresistas  ha  mostrado  o  bien  la  falta  de  fundamento  de  tales  supuestos  o 
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bien  ha  tratado  de  hallar  explicaciones  psicológicas  y  antecedentes  históricos. 
Pero  se  imponía  una  distinción  entre  el  existencialismo  de  facto  y  de 
iure,  es  decir,  entre  las  consecuencias  que  de  hecho  han  sacado  los  exis- 
tencialistas  de  su  actitud  inicial,  y  el  valor  que  esa  actitud,  en  sí  misma, 
merece,  y  las  prolongaciones  que  ella  exige,  en  coherencia  consigo  mis¬ 
ma,  con  la  experiencia  existencial  y  con  la  lógica,  a  la  que  el  hombre  no 
puede  renunciar.  Este  fue  el  punto  de  divergencia  de  la  asamblea  tomista 
y  era  precisamente  lo  que,  desde  el  punto  de  vista  científico,  más  interesaba 
dilucidar. 

Con  el  Secretario  del  Congreso,  P.  Boyer,  S.  J.,  podemos  clasificar 
en  tres  grupos  las  opiniones  de  los  asistentes:  derecha,  centro  e  izquier¬ 
da,  tomando  un  símil  político:  o  conservadores  moderados  y  no  moderados. 

Efectivamente,  un  grupo  de  comunicaciones  consideraba  simplemen¬ 
te  al  existencialismo  como  incapaz  de  reportar  ningún  elemento  positivo, 
al  entablar  con  él  un  diálogo.  En  resumen,  la  actitud  inicial  existencialista, 
en  su  misma  esencia,  se  imposibilita  para  un  positivo  resultado  filosófi¬ 
co  y  debe  quedar  encerrada  en  un  análisis  de  las  experiencias,  que  por 
fuerza  ha  de  ser  irracionalista.  Según  esto,  el  existencialismo  es  insana¬ 
ble  en  su  mismo  origen,  y  solo  puede  servirnos  para  comprobar, 
por  contraste,  la  verdad  y  la  riqueza  de  la  filosofía  escolástica.  Por  eso 
sostienen  algunos  que  el  existecialismo  es  una  expresión  filosófica  pura¬ 
mente  negativa,  una  de  tantas  aberraciones  del  entendimiento  humano 
siempre  que  se  aparta  de  la  segura  senda  tradicional,  o,  por  lo  menos,  ha 
llegado  a  un  impasse ,  es  decir,  o  abandona  el  campo  de  la  existencia  y 
entra  en  el  de  la  razón  (lo  que  dejaría  de  ser  existencialismo),  o  se  man¬ 
tiene  en  el  análisis  puro  de  la  existencia  y  entonces  cae  en  el  estéril  irra¬ 
cionalismo  y  escepticismo  de  todos  los  valores  humanos. 

El  segundo  grupo,  que  podríamos  llamar  moderado,  participa  de  los 
existencialistas  en  cuanto  admite  la  necesidad  de  un  mayor  estudio  de  la 
realidad  «existencia».  Pero  este  estudio  debe  hacerse  exclusivamente  des¬ 
de  el  punto  de  vista  y  según  los  principios  y  los  métodos  de  la  filosofía 
tomista.  Así  nos  hablan  estos  autores  de  una  filosofía  existencial  de  ins¬ 
piración  tomista,  de  los  tomistas  existencialistas,  y  aun  oímos  decir  que 
Santo  Tomás  de  Aquino  fue  el  mejor  existencialista,  pues  nos  ha  dejado 
el  verdaddero  concepto  de  lo  que  es  la  «existencia».  Evidentemente  que 
aquí  hay  una  fallada  vocis,  pues  la  «existencia  en  Santo  Tomás  y  en  los 
existencialistas  tiene  un  enfoque  muy  diverso,  — en  el  primero  el  estudio 
es  conceptual  y  en  los  segundos  es  concreto —  y  lo  que  se  trata  de  ver  es 
si  el  enfoque  típicamente  existencialista  tiene  algún  valor  en  sí,  y  cómo  pue¬ 
de  ser  purgado  a  la  luz  de  la  filosofía  del  Doctor  Angélico». 

Este  último  problema  es  el  que  directamente  han  tratado  las  dos  acti¬ 
tudes  extremas  en  el  congreso,  y  ya  hemos  visto  que  el  principio  conservador 
del  que  nos  hemos  ocupado  en  primer  término,  ha  dado  un  veredicto  nega¬ 
tivo.  Recojamos  la  opinión  del  grupo  más  avanzado,  entre  los  congresistas. 

En  dos  direcciones  ha  trabajado  este  sector:  por  una  parte  ha  mostrado 
que  la  actitud  existencialista  inicial  representaba  una  exigencia  y  planteaba 
un  problema  que  debía  atenderse  y  cuyo  esclarecimiento  es  posible,  y  útil 
y  aun  necesario  para  la  misma  filosofía  tradicional ;  por  otra  parte,  trataba 
de  insertar  esa  valiosa  actitud  inicial  existencialista  en  la  filosofía  de  Santo 
Tomás  como  un  complemento  de  la  misma  y  aun  señalando  ciertos  textos 
del  Doctor  Angélico  que  justificaban  y  aun  suponían,  esa  inserción. 

Desearán  los  lectores  que  puntualicemos  estas  afirmaciones,  y  debemos 
complacerlos,  aunque  solo  sea  con  las  referencias  más  fundamentales. 
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Cuanto  a  lo  primero,  admiten  estos  autores  como  legítima  la  exigencia 
existencialista  de  fundar  la  metafísica  de  una  experiencia  originaria  del  ser, 
y  que  este  «encuentro  con  el  ser»  no  puede  hallarse  ni  exclusiva  ni  prima¬ 
riamente  (primacía  de  orden  temporal,  de  fundamento  de  la  verdad)  en  el 
saber  abstracto  puro.  Pero,  dónde  hallar  esta  experiencia  originaria  del 
ser,  como  fundamento  de  la  metafísica? 

Han  respondido  a  esta  pregunta,  que  es  en  el  interior  del  hombre  mis¬ 
mo,  en  esa  toma  de  conciencia  de  sí  que  implica  nuestra  actividad  inte¬ 
lectual,  donde  el  hombre  conoce  el  ser  (la  realidad)  y  se  conoce  a  sí  como 
un  ser  (el  ente),  y  conoce  que  conoce  (la  verdad),  todo  lo  cual  es  una  ex¬ 
periencia  metafísica  implicada  en  iodo  acto  de  conciencia,  cuando  ésta  ple¬ 
namente  ejerce  su  actividad. 

Este  acto  fundamental,  que  es  el  específico  del  hombre  y  que  está  en  la 
base  de  nuestra  actividad  cognoscitiva,  sería  el  punto  de  unión  de  las  dos 
filosofías  que  parecen  opuestas:  el  existencialismo  y  el  tomismo  — como  re¬ 
presentante  de  las  filosofías  abstractas.  Porque,  por  ser  experiencia  inme¬ 
diatamente  vivida  se  trata  de  un  contacto  existencial;  y  por  ser  un  «cono¬ 
cimiento»  que  el  hombre  tiene  del  ser  y  de  sí  mismo,  se  ha  de  expresar  en 
términos  conceptuales,  lo  que  permite  el  paso  a  la  filosofía  propiamente 
conceptual  de  Santo  Tomás. 

Cuanto  a  los  textos  de  Santo  Tomás  que  autorizan  este  enlace  de  la 
experiencia  existencial  de  la  autoconciencia  con  el  conocimiento  abstracto 
dominante  en  el  tomismo,  se  han  citado  varios  de  sumo  interés,  pero  nos 
limitaremos  a  consignar  aquí  el  ya  conocido  del  De  veritate,  i,  9;  «En  tanto 
conoce  nuestro  entendimiento  la  verdad  en  cuanto  tiene  conciencia  de  sí 
mismo».  Esta  afirmación  del  Angélico  parece  suponer  sin  rodeos,  que  la 
conciencia  de  sí  mismo  (experiencia  típica  existencial)  es  el  fundamenta 
de  nuestra  verdad,  no  en  sentido  idealista,  sino  en  cuanto  por  ella  cono¬ 
cemos  el  ser  y  conocemos  que  conocemos,  es  decir,  estamos  seguros  de  que 
nuestra  inteligencia  se  ha  «abierto  al  ser»,  en  lo  cual  consiste  la  verdad. 

Solo  hemos  insinuado  el  camino  preferentemente  seguido  por  varios 
congresistas,  y  es  claro  que  un  problema  tan  profundo  y  sutil,  requeriría 
mayores  precisiones.  Pero  con  lo  dicho,  podrán  tal  vez  comprender  nues¬ 
tros  lectores,  cómo  ha  sido  posible  que  en  el  Congreso  Tomista  se  hayan 
aproximado,  en  este  punto  originario,  Santo  Tomás  y  Heidegger  hasta  el 
punto  de  hacer  coincidir  la  aletheia  (verdad  originaria)  heideggeriana,  con 
el  lumen  intellectus  tomista;  y  lo  mismo  se  diga  de  la  «comprensión  preon- 
tológica»  que  Heidegger  quiere  poner  en  la  base  de  la  metafísica.  En 
las  Actas ,  ya  impresas,  del  Congreso,  se  podrán  hallar  no  pocas  referencias, 
y  trabajos  enteros  en  esta  dirección. 

Como  se  ve,  los  asistentes  al  iv  Congreso  tomista  internacional,  han 
descendido  hasta  los  fundamentos  mismos  de  la  metafísica  en  su  discusión 
del  existencialismo,  dando  menos  importancia  a  las  aberraciones  o  exage¬ 
raciones  cuya  inconsistencia  es  fácil  demostrar. 

Es  claro  que  no  todos  los  tomistas,  como  hemos  indicado,  participan  de 
estas  ideas.  Sin  embargo,  es  interesante  que  un  grupo  serio  de  filósofos  y 
teólogos  coincidan  en  ellas,  y,  por  cierto,  que  los  fundamentos  en  que  se 
apoyan  merecen  toda  consideración.  En  todo  caso  esta  inserción  de  un 
punto  de  partida  más  existencial  y  de  un  método  más  vital,  en  el  tomismo, 
enriquecería  y  animaría  más  la  riqueza  y  el  valor  de  la  filosofía  tradicional, 
a  la  que  con  frecuencia  se  critica  como  desconectada  de  la  vida  y  al  hombre 
moderno  es  ante  todo  la  vida  lo  que  le  habla  y  lo  que  lo  impulsa  en  su 
acción. 
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"1  "VESULTA  muy  interesante  dirigirse  a  «una  tierra  de  misión»  recién 
^  J  elevada  a  la  dignidad  de  Diócesis  hace  sólo  pocos  meses.  Y  más 
cuando  ella  se  encuentra  en  un  país  en  pleno  desarrollo,  y  que  desde 
el  punto  de  vista  de  las  realizaciones  sociales  ha  logrado  cosas  nía- 
maravillosas.  Por  eso  me  encaminé  a  Finlandia.  El  obispo  de  Helsinki 
habita  una  pequeña  quinta  en  el  barrio  residencial  diplomático,  a  unos  pasos 
de  la  Embajada  de  Italia  y  de  la  de  Rusia.  Su  Excelencia  Monseñor  Gui¬ 
llermo  P.  B.  Gobben  me  acoge  con  gran  benevolencia,  la  de  un  obispo  pa¬ 
ternal  y  bondadoso,  que  sabe  juntar  a  la  amabilidad  el  sentido  de  hospi¬ 
talidad  tan  avanzado  en  los  finlandeses,  ya  que  a  Finlandia  la  considera  él 
como  su  segunda  patria.  Nacido  en  Holanda,  reside  en  Helsinki  hace  34 
años:  aquí  ha  vivido,  primero  como  sacerdote,  luego  como  vicario  apos¬ 
tólico  y  hoy  se  ha  convertido  en  el  primer  Obispo  de  Finlandia.  Sus  feli¬ 
greses,  distribuidos  en  un  territorio  más  grande  que  Italia,  se  reducen  úni¬ 
camente  a  2.100  almas,  sobre  una  población  de  4.200.000  habitantes,  y  están 
diseminados  en  4  parroquias:  dos  en  Helsinki,  una  en  Tourku  y  otra  en 
Jyvaskylá,  localización  más  bien  geográfica,  tenida  cuenta  de  los  más  im¬ 
portantes  centros  del  país.  El  clero  diocesano,  incluyendo  a  los  tres  Padres 
dominicanos,  consta  de  16  sacerdotes,  de  los  cuales  uno  solamente  es  nativo. 
Mientras  que  las  parroquias  finlandesas  estaban  reunidas  bajo  la  jurisdic¬ 
ción  de  un  Vicariato  Apostólico,  figuraban  en  tierra  de  misión;  hoy  por  el 
contrario  han  entrado  a  formar  parte  de  la  jerarquía  ordinaria  católica,  lo 
que  desde  el  punto  de  vista  psicológico  tiene  especial  significación  para  el 
pueblo  finlandés,  y  el  valor  apologético  de  una  afirmación  netamente  cató¬ 
lica  en  un  país  totalmente  protestante.  Los  ortodoxos  cuentan  hoy  con  70.0C0 
prosélitos,  aunque  la  mitad  de  sus  parroquias  les  fueron  quitadas  con  la 
anexión  a  Rusia  de  una  buena  porción  de  territorio  finlandés.  Una  docena 
de  sus  parroquias  se  hallan  bajo  la  jurisdicción  de  un  arzobispo  y  un  obispo 
ortodoxos.  Monseñor  Cobben  es  muy  estimado  y  querido  de  las  autoridades 
y  del  pueblo,  así  como  de  los  obispos  ortodoxos  y  luteranos,  que  le  dispen¬ 
san  gran  aprecio  y  deferencia. 

— «Quisiera  decirme,  Excelencia,  ¿cuál  es  el  influjo  que  el  catolicismo 
logra  ejercer  en  Finlandia? 

— «Es  claro  que  nosotros  representamos  una  minoría  ínfima,  pero  dis¬ 
frutamos  de  completa  libertad  y  en  general  somos  muy  estimados.  Así,  por 
ejemplo,  el  matrimonio  católico  no  sólo  es  reconocido  por  el  Estado,  sino 
que  los  mismos  párrocos  son  quienes  llevan  el  registro  civil  y  quienes  por 
consiguiente  expiden  los  documentos  respectivos,  sin  necesidad  de  trans¬ 
cripción  ante  las  oficinas  municipales.  Tenemos  en  Helsinki  una  escuela 
mixta  para  chicos  de  seis  a  14  años,  dirigida  por  las  Hermanas  de  la  Precio¬ 
sa  Sangre,  venidas  de  Estados  Unidos.  Cuenta  con  450  alumnos,  de  los  cua¬ 
les  solamente  50  son  católicos.  Todas  las  clases  se  dan  en  inglés  y  los  exá~ 
menes  y  diplomas  que  expide  tienen  valor  oficial». 

Después  fui  a  visitar  esa  escuela  y  me  quedé  admirado  de  la  construc¬ 
ción  y  mobiliario  modernísimos.  Para  dar  una  idea  al  lector  de  cómo  fun¬ 
ciona  este  establecimiento,  voy  a  referirle  una  anécdota  tal  como  me  la  con-- 
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taron.  Un  buen  día  dos  de  las  monjas  se  presentan  a  una  oficina  del  go¬ 
bierno  para  despachar  un  asunto.  El  funcionario  que  las  atiende,  pregunta: 
«Perdonen  ustedes,  ¿son  ustedes  las  monjas  que  dirigen  la  escuela  inglesa, 
de  la  que  me  dicen  que  es  una  escuela  modelo? 

— Sí  señor,  nosotras  somos. 

_ Pues  me  alegro  mucho  de  conocerlas,  responde  el  funcionario,  por¬ 
que  quiero  mandar  allá  a  mis  hijos. 

Una  de  ellas  se  adelanta: 

— Sentimos  mucho,  pero  por  dos  años  están  cerradas  las  inscripciones, 
puesto  que  todos  los  puestos  están  tomados. 

El  señor  que  no  demuestra  preocupación  por  eso,  responde  sencilla* 
mente : 

— Eso  no  tiene  la  menor  importancia;  tengo  tiempo  de  esperar  porque 
todavía  no  he  contraído  matrimonio,  pero  con  todo  ya  desde  ahora  tengo 
decidido  que  cuando  tenga  hijos  los  enviaré  a  estudiar  con  ustedes. 

Prueba  evidente  de  la  alta  estima  en  que  es  tenido  este  instituto  aun 
por  los  protestantes.  Allí  no  se  ejerce  la  menor  propaganda  religiosa,  pero 
es  seguro  que  los  niños  que  asisten  no  corren  el  peligro  de  ser  instruidos 
falsamente  acerca  del  catolicismo  y  eso  ya  es  mucho. 

— «¿Cuál  es,  Excelencia,  la  actividad  de  los  Padres  dominicos? 

— «Ellos  traen  entre  manos  una  labor  muy  importante  y  quiero  que 
usted  mismo  se  dé  cuenta  de  ella».  Y  al  decirme  esto,  toma  el  teléfono  y 
me  fija  una  cita  esa  misma  tarde.  Luégo  prosigue  Monseñor: 

— «Pues  que  me  cuenta  usted  su  reciente  viaje  a  Tamanrasset,  conviene 
que  haga  también  una  visita  a  la  Fraternidad  de  las  Hermanitas  de  Jesús 
del  P.  de  Foucauld.  , 

— «Tenemos  también  aquí  a  las  Hermanas  del  Sagrado  Corazón  que 
dirigen  dos  asilos  de  niños.  Estamos  además  tratando  de  fundar  casas  de 
vacaciones,  bajo  nuestras  buenas  Hermanas,  que  despliegan  un  celo  admi¬ 
rable.  El  nuestro  es  un  trabajo  lento  y  que  progresa  con  grandes  dificulta¬ 
des,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  economía,  pero  es  seguro  que  Fin¬ 
landia,  que  está  bajo  la  protección  de  San  Enrique,  muerto  aquí  mártir  hace 
$90  años,  cuenta  hoy  con  un  buen  grupo  de  católicos  fervorosos,  que  es  como 
la  levadura  destinada  a  fermentar  la  afirmación  cristiana  en  este  extremo 
de  Europa. 

— «¿Cuáles  son  las  relaciones,  Excelencia,  entre  Finlandia  y  la  Santa 
Sede? 

— «Hay  un  embajador  finlandés  ante  el  Vaticano,  pero  el  Papa  no  está 
representado  diplomáticamente  en  Finlandia;  es  al  revés  de  lo  que  sucede 
en  Suiza,  donde  hay  un  Nuncio  apostólico,  mientras  que  en  el  Vaticano 
no  hay  representante  de  Suiza.  Pero  dadas  mis  excelentes  relaciones  con 
todas  las  autoridades,  el  contacto,  si  bien  en  una  forma  indirecta,  existe 
de  hecho». 

Pude  al  día  siguiente  asistir  a  la  Misa  de  Monseñor  en  su  capilla  pri¬ 
vada  y  luégo  tuvo  la  bondad  de  convidarme  a  desayunar,  de  suerte  que 
nuestra  charla  sobre  Finlandia  pudo  prolongarse  sobre  los  temas  de  mayor 
interés.  Me  despedí  de  Su  Execelencia,  profundamente  admirado  de  su 
actividad  y  gran  celo,  con  la  seguridad  de  que  la  Providencia  deparó  a  Fin¬ 
landia  como  primer  obispo  a  un  hombre  de  gran  valer. 

Por  la  tarde  me  encuentro  en  el  Studium  catholicum  en  larga  charla  con 
el  Padre  Lemaire,  joven  dominico  que  conoce  ya  muy  bien  al  pueblo  finés. 
Me  cuenta  cómo  el  origen  del  cristianismo  se  remonta  en  Finlandia  al  siglo 
noveno,  cómo  fueron  las  Ordenes  mendicantes  (dominicos  y  franciscanos) 
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quienes  animaron  la  vida  cristiana  en  la  edad  media  en  Finlandia.  Durante 
tres  siglos  los  hijos  de  Santo  Domingo  sembraron  en  esta  tierra  la  buena 
semilla  de  la  palabra  y  vivificaron  esta  parcela  del  reino  de  Dios.  La  refor¬ 
ma  luterana  destruyó  ese  enorme  trabajo,  y  a  partir  del  siglo  xvi,  la  Iglesia 
católica  fue  rechazada  completamente,  de  modo  que  su  vuelta  al  país  es 
relativamente  reciente.  A  mediados  del  siglo  pasado,  algunos  Padres  do¬ 
minicos  tenían  a  su  cargo  la  parroquia  de  San  Jacinto  en  Virpuri  para  ex¬ 
tranjeros.  Sólo  en  1949  pudieron  los  Frailes  predicadores  establecerse  en 
Helsinki,  donde  han  abierto  precisamente  este  Studium  catolicum,  con  su 
buena  biblioteca,  un  salón  de  reuniones  para  conferencias  y  proyecciones, 
donde  caben  unas  sesenta  personas,  y  una  hermosa  capilla.  Con  frecuencia 
han  tenido  que  realizar  las  conferencias  en  salas  más  amplias.  No  se  trata 
de  un  convento:  los  Padres  se  alojan  en  un  apartamento  del  cuarto  piso 
en  un  edificio  del  centro  de  la  ciudad.  Si  el  marco  exterior  es  sencillo,  la 
gran  tradición  dominicana  alienta  aquí  en  sus  elementos  esenciales:  ora¬ 
ción  coral,  vida  de  oración,  estudio  y  enseñanza  doctrinal.  La  predicación 
del  mensaje  cristiano  debe  adaptarse  a  las  peculiaridades  del  país,  de  sus 
costumbres  y  civilización.  Finlandia,  aislada  hace  tanto  y  totalmente  cor¬ 
tada,  por  decirlo  así,  de  la  Iglesia,  requería  misioneros  capaces  de  des¬ 
cubrir  las  verdaderas  condiciones  del  país,  las  líneas  fundamentales  de  su 
destino,  la  mentalidad  compleja  de  sus  habitantes;  tienen  que  hacerse  fin¬ 
landeses  con  los  finlandeses,  y  el  bilingüismo  sueco-finlandés,  no  simplifica 
ciertamente  la  tarea  de  asimilación,  puesto  que  las  dos  porciones  ofrecen 
características  a  veces  opuestas,  y  siempre  distintas. 

Los  luteranos,  me  dice  el  P.  Semianire,  se  forjan  una  idea  absoluta¬ 
mente  falsa  del  catolicismo,  basados  en  viejos  prejuicios  que  viven  inven¬ 
ciblemente  aferrados  al  medio.  La  primera  tarea  que  incumbe  a  los  domi¬ 
nicos  consiste  pues  en  presentar  el  catolicismo  en  su  totalidad  y  en  su  pu¬ 
reza,  explicando  la  verdadera  doctrina  de  Cristo  y  la  enseñanza  tradicional 
de  la  Iglesia.  Créame  que  resulta  sorprendente  ver  cómo  a  cada  uno  de 
ellos,  cada  vez  que  hablamos,  les  parece  una  revelación  cuanto  decimos. 
Y  como  tanto  la  verdad  como  el  error  se  propagan  por  medio  de  las  perso¬ 
nas  que  piensan,  los  intelectuales  llevan  todo  el  peso  de  responsabilidad 
por  lo  que  hace  a  la  mentalidad  popular.  A  ellos  pues  se  dirigen  principal¬ 
mente  los  dominicanos,  y  aquí  en  Helsinki,  el  Studium  catholicum  recaba 
la  manera  de  reunir  profesionales,  estudiantes,  artistas  y  hombres  de  letras, 
tanto  más  que  la  iglesia  luterana  ha  perdido  el  contacto  con  ellos:  la  Iglesia 
no  representa  ya  nada  para  ellos  y  la  fe  luterana  tampoco.  El  principal 
medio  de  que  se  valen  los  dominicos  es  su  biblioteca:  en  1954  pasaron  por 
ahí  600  visitantes,  a  los  que  se  prestaron  1149  volúmenes.  Se  trata  de  libros 
que  ciertamente  no  hubieran  llegado  a  conocer  por  otro  camino.  Ello  ha 
contribuido  sin  duda  grandemente  a  hacerles  descubrir  poco  a  poco  el  au¬ 
téntico  carácter  del  catolicismo,  haciéndoselos  considerar  con  interés,  con 
simpatía  y  sobre  todo  con  un  sentido  de  seriedad  muy  hondo.  Los  resulta¬ 
dos  no  pueden  ser  rápidos:  unos  siembran  y  a  otros  tocará  recoger  la  co¬ 
secha,  pero  un  edificio  durable  no  puede  construirse  sino  sot>re  cimientos 
fuertes  y  no  cabe  duda  que  la  historia  religiosa  finlandesa  dirá  un  día  que 
esos  fundamentos  tuvieron  por  base  el  Studium  Catholicum,  abierto  en 
Helsinki  por  los  dominicanos  en  1949. 

Quiero  concluir  estos  ligeros  apuntes  sobre  el  problema  religioso  de 
Finlandia  con  mi  visita  a  la  Fraternidad  de  las  Hermanitas  Foucauld.  Fi¬ 
gúrense  una  casa  de  barrio  obrero;  en  el  primer  piso  una  alcoba  de  cinco 
por  tres  y  medio  metros ;  divídanla  en  dos  en  sentido  longitudinal,  y  una 
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de  estas  partes  en  dos  también:  de  ahí  salen  la  capilla  y  el  dormitorio  de  las 
Hermanas  (con  camas  superpuestas),  y  en  la  otra  mitad  tenemos  el  cuarto 
de  estar  de  las  monjas  y  sus  huéspedes  eventuales,  con  una  mesita  y  dos 
bancos ;  la  cocina  se  encuentra  en  una  especie  de  armarito.  Les  aseguro  que 
pasé  allí  dos  horas  verdaderamente  Foulcauldianas,  con  serenidad  y  gozo 
perfectos.  De  las  dos  hermanitas,  una  trabaja  en  casa  varias  horas  del  día 
y  la  otra  es  empleada  en  una  lavandería:  con  ese  trabajo  viven  y  hacen  el 
bien.  De  resto  van  realizando  la  misión  «del  testimonio  cristiano,  siendo 
pobres  entre  los  pobres».  Riqueza  inmensa  de  un  apostolado  que  brinda 
todos  los  sacrificios  a  Dios  para  que  se  sirva  de  ellas  a  su  mayor  gloria. 
Guando  la  mañana  de  mi  partida  me  fue  dado  asistir  a  la  misa  del  Padre 
Lemaire  en  su  minúscula  capilla  de  seis  metros  cuadrados,  sentí  profun¬ 
damente  la  maravilla  de  la  unidad  del  catolicismo  y  pude  darme  cuenta 
cómo  el  Sacrificio  celebrado  en  la  basílica  de  San  Pedro  de  Roma  no  di¬ 
fiere  sustancialmente  en  nada  del  que  se  repite  en  el  más  pequeño  altar,  en 
medio  de  la  miseria  más  indigente.  Y  bien  sé  que  allí  hay  algo  que  los  pro¬ 
testantes  nos  envidian  y  que  les  da  mucho  qué  pensar.  Diversas  conversa¬ 
ciones  que  sostuve  durante  mi  permanencia  en  Finlandia  me  lo  confir¬ 
maron  con  creces. 

Muy  recientemente  se  inauguró  la  parroquia  de  la  Asunción  de  Ma¬ 
ría:  trátase  de  un  templo  amplio  de  líneas  arquitectónicas  muy  originales 
y  que  en  su  conjunto  forma  una  iglesia  que  muchos  protestantes  me  indi¬ 
caron  como  digna  de  verse:  «para  usted  que  es  católico  será  muy  intere¬ 
sante  ver  esa  iglesia,  porque  es  realmente  hermosísima». 

Monseñor  Gobben  me  había  pedido  que  en  Tampere,  una  de  las  tres 
ciudades  más  importantes  del  país,  saludara  a  «uno  de  nuestros  buenos  ca¬ 
tólicos»,  un  veterinario  suizo  de  Friburgo,  el  Dr.  de  Wuilleret,  que  ejerce 
ahora  ahí  su  profesión.  Lo  encontré  y  charlamos  largamente.  Me  decía  que 
de  tiempo  en  tiempo  tienen  misa,  celebrada  en  un  cuarto  de  hotel  pero  aña¬ 
día,  esperamos  lograr  construir  nuestra  capilla,  porque  somos  25  católicos 
ansiosos  de  hacerlo.  He  aquí  un  apostolado  verdadero,  valorizado  por  la 
estima  que  esos  católicos  saben  crear  en  torno  suyo  desde  todo  punto  de 
vista.  Y  ahora  que  Finlandia  ha  sido  erigida  en  diócesis,  todo  permite  espe¬ 
rar  un  porvenir  halagüeño  para  el  catolicismo. 


Dos  revoluciones  sociales 


Francisco  de  Asís  y  Carlos  Marx 


por  el  Ing.  Antonio  Santacruz 


EN  dos  cuadros  vivos  he  de  presentar  a  ustedes  los  más  importantes 
aspectos  de  lo  que  ha  venido  llamándose:  «Las  revoluciones  socia¬ 
les».  La  lección  que  hemos  de  sacar  ha  de  convertirse  en  un  pro¬ 
grama  práctico  de  intensa  acción  social,  de  intenso  apostolado: 

I  -  Con  Francisco  de  Asís 

Corría  el  año  1201  y  en  la  encantadora  ciudad  de  Asís  se  libraba  en¬ 
carnizada  batalla.  Perusa  triunfó  en  aquel  histórico  encuentro  llenando  sus 
cárceles  con  los  soldados  vencidos.  Entre  ellos  había  muchos  nobles  de  las 
casas  de  Asís  que  por  espacio  de  un  año  sufrieron  la  humillación  y  el  cas¬ 
tigo  del  encierro. 

Entre  los  prisioneros  había  un  joven  que  no  parecía  sentir  el  peso  de 
los  grillos.  ¿Cómo  puedes  tú  — le  decían —  cantar  en  la  dura  prueba  del 
hambre  sin  sentir  la  humillación  de  la  derrota  y  la  amenaza  de  la  peste?.  . . 
y  él  sencillamente  respondía:  «¿Amigos  míos,  os  compadezco...  vosotros 
me  veis  cargado  de  cadenas,  pero  vendrá  un  tiempo  en  que  me  veréis 
honrado  por  todo  el  mundo». 

Aquel  prisionero  impetuoso  que  de  esta  suerte  se  adelantaba  al  por¬ 
venir  era  el  hijo  del  mercader  italiano  Pedro  Bernardone  y  llevaba  por 
nombre  Francisco.  Y  aquel  prisionero  ha  vencido,  efectivamente,  al  tiem¬ 
po  y  a  la  muerte;  la  historia  ha  recogido  su  voz,  su  nombre  se  agranda  de 
siglo  en  siglo,  y  su  presencia,  como  un  árbol  gigantesco  eternamente  en  flor, 
marca  las  más  puras  rutas  de  la  gracia,  de  la  poesía  y  de  la  luz  del 
Evangelio. 

Francisco  revolucionó  su  siglo  y  marcó  rumbos  nuevos  a  las  costum¬ 
bres,  a  la  piedad,  a  la  vida  y  a  las  artes  de  los  pueblos,  obligando  así  al 
propio  Renán  a  decir  de  él:  «Después  del  advenimiento  del  Cristianismo,  el 
Franciscanismo  es  la  más  grande  obra  popular  que  recuerda  la  historia». 

Cerca  de  Asís  se  levantaba  la  Iglesia  de  San  Damián.  En  el  altar  ma¬ 
yor  pendía  un  Cristo  de  estilo  bizantino.  Una  tarde,  de  aquella  imagen  de 
mirada  tan  misteriosa  y  honda  salió  una  voz  que  le  dijo:  Francisco,  ve  y 
repara  mi  casa;  y  el  santo  obedeció  sin  inmutarse.  Continuamente  debió 
resonar  en  sus  oídos  la  orden  de  Cristo:  ¡Francisco  ve  y  repara  mi  casa! .  .  . 

Los  muros  derruidos  de  la  Iglesia  de  San  Damián  adquirieron  nece¬ 
sariamente  para  el  corazón  de  Francisco  la  simbolización  de  otras  ruinas 
más  universales  que  él  estaba  llamado  a  reparar. 

Desde  el  valle  solitario  en  donde  el  pobrísimo  templo  se  levantaba, 
debió  contemplar  Francisco  hacia  la  ciudad  de  Asís  y  hacia  otras  ciudades 
más  de  la  Italia  dividida;  hacia  el  mundo  entero  sometido  a  una  noche 
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prolongada  largamente,  y  en  todas  partes  miró  el  mismo  espectáculo  deso¬ 
lador  de  guerras,  matanzas,  odios,  miserias  y  tiranías.  Francisco  com¬ 
prendió,  con  la  limpidez  y  seguridad  de  los  escogidos,  que  lo  abatido,  que  lo 
ruinoso  era  la  persona  humana  sin  el  gozo  de  su  plena  libertad,  por  cuya 
restauración  debía  luchar,  sufrir  y  morir . 

En  tiempos  de  San  Francisco 

Muerto  Federico  Barba  Roja  el  Imperio  perdió  autoridad.  Los  se¬ 
ñores  feudales  le  estaban  combatiendo  encarnizadamente  en  Alemania  y 
en  Italia. .  .  y  una  nueva  realidad  social  y  política  se  abría  paso  entre  el 
Imperio  y  la  Iglesia:  La  comuna .  Efectivamente,  la  comuna  parecía  con¬ 
centrar  las  voluntades  para  un  bien  común  universal.  Aparentemente  era 
todo  el  pueblo  quien  marchaba  resueltamente  para  recobrar  su  libertad 
económica,  su  liberación  cultural  y  política. 

Francisco  advirtió  que  aquellas  fuerzas  sociales  desencontradas  o  en 
plena  lucha  deberían  propiciar  el  advenimiento  de  una  nueva  era  popular 
de  mayor  justicia,  de  igualdad,  de  fraternidad  de  clases.  Y  se  puso  del  lado 
del  pueblo  y  de  la  Iglesia  contra  el  señor  feudal  y  sus  secuaces  que  abu¬ 
saban  del  poder  y  que  fácilmente  se  sometían  a  las  riquezas. 

Francisco  se  convenció  entonces  de  que  era  necesario  realizar  una 
revolución  social  para  poder  llegar  a  dar  a  cada  hombre  una  porción  de 
dicha.  Pero  también  comprendió  que  toda  revolución,  verdadera  y  pro¬ 
funda,  sólo  se  lograría  anteponiendo  la  reforma  interior  del  individuo,  por 
la  santificación  personal,  por  la  penetración  cristiana  de  las  instituciones 
sociales.  Si  Francisco  quería  salvar  al  pueblo,  a  los  demás,  y  cambiar  así  el 
curso  de  la  historia,  debería  comenzar  por  salvarse  a  sí  mismo  y  dar  un 
viraje  fundamental  en  el  camino  de  sus  días,  apartándose  definitivamente 
de  su  vida  anterior. 

Al  vencerse  a  sí  mismo,  Francisco  dio  al  mundo  una  lección  de  he¬ 
roísmo  interior  para  quienes  solo  creían  en  la  heroicidad  de  las  armas ;  dio 
una  lección  de  pobreza  para  los  que  sólo  amaban  el  oro  y  el  laurel;  dio 
una  lección  de  trabajo  para  los  que  sólo  creían  en  la  nobleza  de  las  cunas 
o  de  las  armas,  y  dio  una  lección  de  alegría  vital  y  generosa  para  quienes 
veían  al  mundo  deforme  y  consideraban  al  cuerpo  humano  como  simple 
aliado  del  demonio. 

La  reivindicación  de  la  función  social  de  la  riqueza 

Hay  un  hecho  bellísimo  en  la  vida  de  San  Francisco  que  define  mejor 
que  nada  el  sacudimiento  social  operado  por  el  ideal  de  la  pobreza  defen¬ 
dido  y  exaltado  por  él. 

Francisco  sacaba  magníficos  tapices  y  hermosos  encajes  del  rico  co¬ 
mercio  de  su  padre,  los  vendía  luégo,  y  el  producto  de  dicha  venta  era  to¬ 
talmente  repartido  entre  los  pobres. 

Pedro  Bernardone,  su  padre,  se  alarmó  con  tales  acciones,  pues  a  él 
le  hubiera  parecido  muy  natural  que  su  hijo,  a  la  par  que  los  demás  jó¬ 
venes  nobles  de  la  ciudad,  despilfarrara  el  dinero  en  fiestas  galantes  y  aún 
poco  honestas;  pero  no  podría  comprender  el  entusiasmo  de  su  hijo  por 
dar  todo  cuanto  a  sus  manos  llegaba  y  por  repartirlo  todo  entre  los  nece¬ 
sitados  de  los  alrededores  de  Asís.  Por  esa  razón,  después  de  reprenderle, 
azotarle  y  castigarle  duramente,  resolvió  desheredarlo  y  hacer  público  el 
hecho  de  que  su  hijo  le  deshonraba  y  lo  robaba.  Y  así,  en  el  mes  de  abril 
del  año  1202,  en  la  plaza  pública  de  Asís,  delante  de  su  propia  madre  y 
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en  presencia  del  Obispo,  Francisco  escuchaba  la  acusación  de  su  padre, 
quien  le  insta  a  devolverle  cuantos  tapices  y  encajes  había  «robado».  Y 
Francisco,  rápido  como  la  luz,  se  despoja  de  todas  sus  vestiduras  y  se  que¬ 
da  solo  con  un  áspero  cilicio,  y  grita  ante  el  pueblo  allí  reunido:  Padre 
nuestro  que  estás  en  los  cielos,  a  Ti  entrego  mis  tesoros,  en  Ti  fundo  mis 
esperanzas. 

Francisco  dejaba  allí,  no  solamente  la  fortuna  paterna,  sus  vestidos, 
sino  que  renunciaba  también  al  propio  nombre.  Mas  no  es  este  solamente 
un  admirable  gesto  de  amor  a  la  pobreza,  sino  más  bien  un  deseo  de  jerar¬ 
quizar  la  riqueza.  Si  Pedro  Bernardone  había  acusado  a  su  hijo  de  utili¬ 
zar  su  riqueza  para  darla  indebidamente  a  los  pobres  y  menesterosos,  Fran¬ 
cisco  entendía  estar  ejercitando  un  derecho  y  una  obligación  cuando  llevaba 
algo  de  lo  mucho  superfluo  que  había  en  la  casa  paterna  a  los  hogares  mi¬ 
serables  de  las  personas  necesitadas.  Y  por  esa  razón  Francisco  respon¬ 
día  mentalmente  a  su  padre:  eres  tú,  que  amontonas  indebidamente  las 
preciosas  telas  habiendo  frío  y  hambre  en  las  casas  vecinas,  quien  no 
cumple  sus  obligaciones;  eres  tú  quien  perjudica  al  pueblo  y  trastorna 
los  planes  de  Dios,  porque  las  riquezas  te  han  sido  dadas  únicamente  para 
que  las  administres  conforme  a  los  planes  de  Dios,  y  no  para  tu  provecho 
y  el  de  tus  hijos. 

Así,  todas  las  reivindicaciones  cristianas  por  las  cuales  lucha  el  pro¬ 
letariado  en  nuestros  días  y  que  tuvieron  bastante  amplia  realización  en  la 
Edad  Media,  nacen  de  este  principio  defendido  heroicamente  por  Francisco: 
La  riqueza  tiene  una  función  social  que  cumplir,  y  el  rico  que  no  pone  su 
fortuna  al  servicio  de  la  comunidad  está  alterando  el  orden  humano  y  divino 
de  la  creación. 

La  jerarquización  de  la  propiedad 

Con  el  ideal  de  pobreza  en  el  fondo  Francisco  atacó  el  mal  uso  de  la 
riqueza  y  sobre  todo  jerarquizó  el  sentido  de  la  propiedad  privada.  Con  su 
desprendimiento  total  de  los  bienes  terrenos,  dio  por  igual  a  pobres  y  ricos 
un  ejemplo  de  perfección  aprendido  en  el  Evangelio,  y  con  ello  logró  armo¬ 
nizar  a  las  dos  clases  en  lucha  haciendo  que  los  ricos  fueran  menos  ricos  y 
los  pobres  fueran  menos  pobres  por  la  práctica  mutua  de  la  justicia  y  de  ¡a 
caridad.  Francisco  aspiraba  a  la  eliminación  de  los  privilegios  y  a  una  ver¬ 
dadera  igualdad,  libertad  y  fraternidad  de  clases.  Por  esto  trató  de  elevar  la 
condición  del  hombre  en  la  sociedad  en  que  debería  actuar,  dándole  prime¬ 
ramente  un  claro  sentido  de  lo  sobrenatural  y  en  seguida  combatiendo  un 
falso  concepto  de  la  propiedad  y  de  la  riqueza,  exaltando  la  sublimidad  es¬ 
piritual  del  trabajo. 

—  La  grandeza  del  trabajo 

El  feudalismo  en  tiempos  de  Francisco  peleaba  doblemente,  ya  contra 
la  Iglesia  Católica  que  pretendía  frenarlo  en  sus  excesos,  ya  contra  el  pue¬ 
blo  que  exigía  de  él  completa  justicia  y  la  abolición  de  privilegios.  Por  ese 
motivo  su  mensaje  fue  éste:  todos  los  hombres  son  iguales  por  su  origen,  por 
sus  derechos  naturales  y  por  derecho  divino,  por  su  misión  en  la  vida,  por 
su  destino  sobrenatural.  Pero  esta  unidad  perfecta  sólo  ha  de  lograrla  el 
amor;  y  los  verdaderos  privilegios  solamente  se  conquistan  con  la  virtud,  el 
talento  y  el  trabajo. 

Cuando  los  obreros  y  campesinos  de  Asís,  vieron  que  Francisco  y  sus 
hermanos  se  acercaban  a  ellos  para  compartir  las  penas  del  duro  trabajo, 
comprendieron  que  en  ellos  venía  el  mensaje  de  Cristo  carpintero  y  que  el 
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trabajo  no  era  ya  una  penitencia,  sino  gozo  íntimo  y  arma  pacífica  de  la 
cual  harían  sus  futuras  conquistas  sociales,  despojando  así  a  la  nobleza  de 
sus  privilegios  abusivos  de  que  antes  gozaba  y  conquistando  para  el  pro¬ 
letariado  el  futuro  de  la  unanimidad  del  progreso,  de  la  cultura  y  de  la  li¬ 
bertad,  herencia  que  habría  de  dejar  a  las  edades  futuras. 

Resulta  ser  San  Francisco  de  Asís  el  revolucionario,  el  obrero  anónimo 
autor  de  las  mejores  conquistas  sociales  de  que  gozamos  hoy,  y  el  gran  líder 
que  supo  arrastrar  enormes  multitudes  que  definitivamente  abrazaron  el 
franciscanismo.  Y  así,  el  problema  social  se  suavizó  considerablemente  y  el 
hombre  fue  más  feliz. 

II  -  Con  Carlos  Marx 

Un  día,  después  de  mil  luchas,  desórdenes,  venganzas  y  odios,  las  masas 
obreras  desorganizadas  se  encontraron  frente  a  un  maqumismo  creciente, 
completamente  solas  y  abandonadas  por  culpa  de  un  absurdo  liberalismo  que 
perversamente  les  ofreciera  — eliminando  a  Dios —  la  libertad,  la  igualdad 
y  la  fraternidad.  Y  entonces  el  mundo,  asombrado,  escuchó  por  primera 
vez  en  la  historia  el  grito  revolucionario  que  ha  sonado  frecuentemente  en 
nuestros  propios  oídos:  ¡Proletarios  de  todos  los  países:  unios!  Y  el  lla¬ 
mado  fue  tan  vigoroso  que  muy  pronto  logró  convertirse  en  bandera  de 
un  numeroso  ejército  proletario  mundial,  cuya  principal  meta  ha  sido  el 
tratar  de  destruir,  a  cualquier  precio,  la  religión  católica  y  las  otras  reli¬ 
giones.  Y  el  grito  de  guerra  de  ese  poderoso  ejército  bolchevique  sigue 
siendo  el  mismo  que  Lenín  se  empeñó  en  imbuirle  tenazmente:  «la  religión 
es  el  opio  de  los  pueblos». 

El  manifiesto  comunista 

Con  algo  más  de  un  centenar  de  años  de  vida  el  manifiesto  comunista 
ha  logrado  hoy  certeras  victorias,  pues  viene  transformando  el  régimen  y 
la  estructura  social  de  muchos  pueblos  que  cuentan  con  varios  cientos  de 
millones  de  almas;  ha  penetrado  prácticamente  todos  los  países  del  mundo 
y  ha  logrado  poner  en  jaque  a  los  diplomáticos  y  a  los  ejércitos  de  las  na¬ 
ciones  más  poderosas,  pretendiendo  aún  llegar  a  conformar  al  universo 
entero  a  sus  principios,  a  sus  ideales  y  a  su  técnica  de  acero.  Este  es  un 
hecho  real  que  todos  vivimos  angustiosamente  hoy. 

El  manifiesto  tal  como  lo  conocemos  fue  originalmente  presentado 
a  los  trabajadores  en  un  pequeñísimo  folleto  elaborado  por  Garlos  Marx 
y  Federico  Engels  a  fines  de  1847  y  principios  de  1848,  folletito  que  vio  la 
luz  en  Londres  en  febrero  de  1848,  con  no  más  de  cincuenta  páginas.  Este 
folletito  representa  la  manifestación  clara  y  precisa  de  una  voluntad  resuel¬ 
ta,  decidida  a  arrastrar  tras  de  sí  a  las  masas  proletarias  que  un  absurdo 
régimen  liberal  empobreció  y  fermentó;  opúsculo  insignificante  que  Ha 
sido  ya  traducido  a  muchísimas  lenguas  y  dialectos  y  que  ha  sido  distribuido 
por  millones  de  ejemplares  por  todas  partes. 

El  manifiesto  del  partido  comunista,  desde  entonces,  ha  sido  un  pro¬ 
grama  revolucionario  de  acción  proletaria  que  ha  dado  vida  durante  más 
de  cien  años  a  múltiples  y  variadas  organizaciones  rojas  en  todas  las 
naciones. 

Un  manual  revolucionario 

La  idea  central,  la  que  inspira  el  manifiesto  desde  el  principio  hasta 
el  fin,  es  la  negación  de  toda  realidad  superior  a  la  del  mundo  sensible, 
la  negación  de  Dios,  el  materialismo  sin  restricción  alguna.  El  contenido 
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del  manifiesto  sin  dejar  lugar  a  duda,  es  la  inspiración  diabólica,  puesto  que 
comprende  una  serie  de  ideas  destructoras  que  podríamos  resumir  como 
sigue: 

a)  Materialista  es  la  concepción  de  la  historia  que  considera  como  una 
simple  guerra  entre  opresores  y  oprimidos;  materialista  es  su  concepción 
del  hombre  cuyo  trabajo  — afirma  el  manifiesto —  es  una  sencilla  mercan¬ 
cía  ;  materialista  es  su  concepción  del  matrimonio  y  de  la  familia,  ideas  que 
considera  anticuadas  y  que  deben  desaparecer,  cuando  menos  cambiándoles 
la  forma  cristiana  que  tienen  hoy;  materialista  su  apreciación  de  la  justicia, 
de  la  libertad  y  de  toda  verdad  religiosa. 

b)  Sobre  este  fondo  materialista  y  ateo  dos  ideas  principales  sostiene 
el  manifiesto:  una  lucha  de  clases  implacable  y  la  desaparición  de  la  pro¬ 
piedad  privada.  La  lucha  de  clases  llevada  al  extremo  más  agudo,  a  la 
revolución  proletaria  mediante  la  organización  de  agrupaciones  obreras 
cada  día  más  numerosas,  más  fuertes,  más  agitadoras,  más  audaces,  más 
agresivas.  Lucha  exterminadora  de  la  clase  llamada  burguesa  hasta  llegar  a 
la  integración  de  la  sociedad  con  una  única  clase,  la  clase  proletaria  re¬ 
volucionaria. 

La  revolución  proletaria  deberá  abolir  la  propiedad  privada,  que  según 
el  manifiesto  ha  sido  el  arma  de  opresión  empleada  por  la  clase  burguesa. 
La  revolución  proletaria  deberá  destruir  la  familia  constituida  sobre  bases 
cristianas.  La  revolución  destruirá  la  patria,  pues  el  manifiesto  afirma  que 
los  obreros  no  tienen  patria.  La  revolución  comunista  ahora  que  el  mani¬ 
fiesto  comunista  es  un  manual  revolucionario  para  prepararla  es  la  ruptura 
total  con  la  religión.  Con  toda  razón  podemos  afirmar  y  llevar  a  la  práctica 
el  gran  incendio  del  mundo. 

Cuatro  capítulos  forman  esta  gran  conspiración:  el  primero  se  titula 
Burguesía  y  proletariado  que  se  dedica  a  fomentar  la  lucha  de  clases:  el 
segundo  Proletarios  y  comunistas  expone  teorías  comunistas  sobre  la  pro¬ 
piedad  privada  y  su  criterio  sobre  otras  instituciones  sociales;  el  tercero 
Literatura  socialista  y  comunista  presenta  los  sistemas  sociales  de  la  época, 
condenándolos  todos  sin  excepción:  y  el  cuarto,  Posición  de  los  comunistas 
frente  a  los  diversos  partidos  de  oposición ,  contiene  algunas  directivas  prác¬ 
ticas  sobre  la  actividad  comunista  en  Francia,  en  Alemania,  en  Suiza,  en 
Polonia,  etc. 

El  marxismo  del  manifiesto  de  1848  no  es  en  sí  todo  el  marxismo,  pero 
sí  contiene  en  germen  las  principales  ideas  rojas  revolucionarias  esparci¬ 
das  hoy  por  todo  el  universo,  así  como  los  principales  elementos  de  la  eco¬ 
nomía  política  marxista. 

Posteriormente  Marx  y  Engels  precisaron  un  poco  más  sus  ideas  y 
fueron  Lenín,  Trotsky  y  Stalin  quienes  se  encargaron  de  llevarlas  a  la 
práctica  en  forma  increíblemente  cruel. 

La  doctrina  marxista  ha  sido  expresa  y  reiteradamente  condenada  por 
la  Iglesia  y  basta  leer  y  estudiar  cuidadosamente  la  gran  encíclica  de  S.  S. 
el  Papa  Pío  XI  sobre  el  comunismo  ateo,  para  aquilatar  el  peligro  rojo. 

III  -  La  única  solución 

El  mundo  actual,  tan  contaminado  por  el  materialismo  ateo  revolu¬ 
cionario  en  plena  crisis  — como  jamás  había  vivido —  busca,  en  medio  del 
caos,  una  barquilla  salvadora,  y  es  ésta  la  gran  oportunidad  para  los  ca¬ 
tólicos,  puesto  que  unidos  fuertemente  podemos  dar  la  batalla  al  comunismo 
ateo  y  revolucionario,  ofreciendo  así  una  ocasión  única  al  mundo  rojo  para 
volver  al  programa  franciscano  de  paz  y  de  bien. 
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La  sociedad  moderna,  extraviada,  inútilmente  busca  la  solución  del  pro¬ 
blema  social  en  gigantescos  programas  económicos,  con  modernísimos  y 
bien  organizados  ejércitos;  la  solución  única  — quieran  o  no  quieran  verla 
los  estadistas —  se  encuentra  en  Cristo,  en  un  sincero  retorno  de  los  hom¬ 
bres  a  la  Iglesia,  en  una  modernización  y  adaptación  del  más  puro  francis- 
canismo.  Inútil  será  buscar  otro  remedio,  y  ya  la  frase  Evangélica  nos  lo 
advierte:  «Sin  Mi,  nada  podéis». 

El  claro  conocimiento  y  el  profundo  estudio  de  los  problemas  sociales 
que  nos  ha  tocado  vivir  es  indispensable  adquirirlo,  si  se  quiere  hacer  una 
labor  fecunda;  y  además,  en  forma  imperiosa,  es  indispensable  el  lograr 
vivir  una  vida  como  la  de  Francisco  de  Asís.  Estas  serán  las  dos  llaves  que 
nos  permitirán  abrir  las  puertas  de  la  victoria.  Para  lograr  lo  primero,  es¬ 
tablecimientos  de  círculos  de  estudios  sobre  cuestiones  sociales,  círculos  de 
capacitación;  para  lo  segundo,  una  vida  espiritual  intensa. 

El  manifiesto  comunista  nos  sugiere  además  dos  ideas  que  debemos 
recoger: 

a)  La  fuerza  de  una  idea  precisa,  repetida  continuamente  sin  desaliento 
durante  cien  años,  ha  venido  a  crear  el  gran  poderío  comunista  que  nos 
asombra  hoy. 

Es  indispensable  trabajar  tesoneramente  por  el  mejoramiento  ma¬ 
terial  de  las  condiciones  económicas  en  que  se  encuentra  la  clase  proleta¬ 
ria  y  por  su  creciente  vida  religiosa;  pues  la  experiencia  nos  enseña  que 
el  comunismo  se  desarrolla  bien  en  una  sociedad  que  vive  en  el  olvido  y 
en  la  miseria  material,  en  una  sociedad  que  carece  de  todo  consuelo  y 
auxilio  espiritual. 

El  sistema  racionalista  y  el  materialismo  dominantes  en  nuestras  so¬ 
ciedades  modernas  han  hecho  inconcebible,  inaceptable  el  lenguaje  de  lo 
sobrenatural.  Por  eso  hoy  la  fe  es  palabra  vana,  el  amor  no  tiene  sentido 
y  la  justicia  carece  de  contenido  vital;  por  eso  el  hombre  de  hoy,  dueño 
de  la  máquina  maravillosa  y  de  los  inventos  fantásticos,  ha  tratado  de  eli¬ 
minar  la  idea  de  lo  infinito,  y  expulsó  a  Cristo  de  su  casa,  de  su  vida  y  de 
la  sociedad,  queriendo  centralizar  todo  el  universo  en  su  persona.  La  exal¬ 
tación  desenfrenada  del  valor  del  hombre  arrastró  necesariamente  a  la 
sociedad  a  la  negación  de  Dios;  y  cuando  esto  acontece,  los  grandes  cata¬ 
clismos  sociales  se  presentan. 

Francisco  de  Asís,  por  lo  tanto,  frente  al  revolucionario  comunismo 
marxista  nos  trae  el  orden  perdido,  lo  que  logra  poniendo  en  el  centro  del 
universo  físico  a  Dios.  Entonces,  todo  ser  humano  sentirá  ser  un  glorifica- 
dor  de  Dios  y  al  mismo  tiempo  un  servidor  fraternal  de  todos  los  hombres, 
sin  mirar  en  ellos  distinción  de  clases,  de  sangre  o  de  bandera,  y  nos  trae 
también,  para  vencer  el  odio  y  la  lucha  de  clases,  la  más  elocuente  y  her¬ 
mosa  lección  de  la  caridad  y  de  la  justicia,  devolviendo  así  a  las  masas  la 
«esperanza»  que  hoy  casi  han  perdido. 

Y  en  esta  dura  prueba,  finalmente,  han  de  salir  triunfantes  los  pueblos 
que  sean  de  Dios  y  estos  pueblos  se  salvarán  (recordemos  la  promesa  de  la 
Santísima  Virgen  en  sus  apariciones  de  Fátima)  no  por  las  armas,  ni  por 
la  violencia,  ni  por  la  acción  electoral,  ni  por  la  fuerza  entronizada,  sino 
por  la  eficaz  acción  de  un  puñado  de  hombres  que  tengan  heroísmo  al  igual 
que  San  Francisco  de  Asís,  para  hacerse  buenos,  limpios  y  santos,  trasmi¬ 
tiendo  hacia  afuera,  en  el  campo  fecundo  del  apostolado  social  cristiano, 
la  exuberancia  de  su  vida  interior ;  prometiendo  el  cielo  a  los  triunfadores. 
Y  el  mundo  será  entonces  más  hermoso,  y  la  vida  más  justa,  y  cada  persona 
humana  vivirá  de  pie  y  libre,  en  una  tierra  sin  esperanzas. 
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Comentando  a  López  de  Mesa 

Félix  Restrepo,  S,  J . 

Bogotá,  12  de  septiembre  de  1955. 

Señor  Presidente  y  Miembros  de  la  Academia  Colombiana  de  Historia: 

Al  terminar  el  profesor  López  de  Mesa  su  brillante  exposición  en 
la  sesión  pasada,  quise  hacerle  un  breve  comentario;  me  lo  impidió  lo 
avanzado  de  la  hora,  y  me  alegro  porque  así  puedo  hacerlo  por  escrito 
con  más  cuidado  y  reflexión. 

Tengo  que  declarar  que  leí  el  libro  de  nuestro  distinguido  colega 
«Escrutinio  Sociológico  de  la  Historia  C olombiana»,  con  verdadero  pla¬ 
cer,  no  exento  sin  embargo  de  tropiezos.  Admiro  en  todos  los  escritos 
de  López  de  Mesa  su  ingenio  sutil,  la  avidez  con  que  busca  la  verdad  en 
todo  el  amplio  campo  a  que  puede  aplicarse  el  entendimiento  humano,  la 
erudición  copiosa,  el  lenguaje  siempre  culto  y  elevado  y  ciertas  ráfagas 
de  poesía  que  iluminan  a  veces  hasta  las  más  áridas  exposiciones. 

En  este  libro  me  pesó  no  haber  comenzado  por  el  pricipio,  sino  por 
las  Prenociones  elementales,  que  ocupan  casi  la  quinta  parte  del  mismo, 
y  por  las  cuales  desfilan  en  denso  hacinamiento  verdades  e  hipótesis  de 
todos  los  campos  del  saber,  hechos  y  personajes  de  todos  los  siglos,  pre¬ 
sentados  en  un  lenguaje  artificioso  que  a  veces  llega  a  lo  esotérico.  Véa¬ 
se  un  ejemplo  (página  10) : 

Hay  una  patología  subsidiaria  en  la  cultura,  o  enfermedades  de  la  cultura,  que 
han  ocasionado  enlabiadoras  tentativas  de  análisis,  y  hasta  procedimientos  curativos 
un  si  es  no  es  neomágicos,  y  buen  golpe  de  escuelas  rivales,  fecundas  cuanto  a  ex¬ 
ploraciones  de  la  psique,  afortunadas  cuanto  al  alivio  terapéutico  con  que  toda  con¬ 
fidencia  y  toda  confianza  aquietan  el  enjambre  de  los  nervios,  el  torbellino  de  los 
hormones  atrafagados  y  consiguiente  zozobra  del  espíritu. 

Pero  lo  que  más  me  desazona  en  estas  innecesarias  prenociones , 
nada  elementales,  es  el  ver  que  nuestro  colega,  con  una  familiaridad  sor¬ 
prendente,  saca  al  Hijo  de  Dios,  Jesucristo,  de  su  propio  puesto  que  es 
la  cumbre  de  la  humanidad  y  de  la  creación  entera,  donde  El  es  igual  al 
Padre,  el  único,  el  Salvador,  la  luz  del  mundo,  la  verdad,  la  vida  y  la 
esperanza  de  todos  los  hombres,  y  lo  baraja  al  estilo  de  Renán  con  los 
pequeños  hombres  grandes  que  en  el  mundo  han  sido  (páginas  12,  20,  26). 

Pero  en  fin,  salimos  de  lo  escabroso  de  esta  introducción  y  nos  en¬ 
contramos  con  un  bello  panorama  de  nuestra  historia,  donde  se  recrea  la 
vista  y  exalta  el  patriotismo.  Véase  por  ejemplo  cómo  enfoca  desde  su 
alto  vuelo  el  que  llama  él  «cuarto  nidal  del  poblamiento»,  o  sea  la  ciudad 
de  Antioquia  (página  133) : 

La  ausencia  de  universidades  y  colegios  mayores  en  esta  ciudad  durante  Ja 
colonia  mermóle  prestancia  en  muchos  órdenes,  pero  aún  hoy,  dormida  en  su  sueño 
de  lontananza  histórica,  revela  en  la  quietud  tropical  de  sus  noches,  en  el  mutismo  de 
sus  plazuelas  lánguidamente  abanicadas  por  los  mangos,  palmeras  y  tamarindos  que 
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las  visten,  o  que  por  ahí  desbordan  enhiestos  los  altos  muros  domiciliarios,  aún  hoy, 
en  fin,  revela  la  pulcritud  moral  de  su  gente  y  grato  señorío. 

No  es  mi  intento  hacer  el  inventario  de  los  muchos  aciertos  que  con¬ 
tiene  el  libro  de  López  de  Mesa.  Más  fácil  sería  señalar  algunas  lagunas 
Por  ejemplo,  entre  tantos  personajes  como  van  desfilando  ante  los  ojos 
del  iector,  se  queda  uno  esperando  las  figuras  patricias  de  dos  hidalgos 
muy  beneméritos  de  nuestra  cultura  y  de  nuestras  Academias:  José  Joa¬ 
quín  Gasas  y  Antonio  Gómez  Restrepo. 

Escrutinio  Sociológico  de  la  Historia  Colombiana,  que  por  lo  demás  ya  han 
hecho  con  mucha  erudición  y  desde  diferentes  puntos  de  vista  nuestro  ilus¬ 
tre  Director  y  los  Académicos  Gabriel  Giraldo  Jaramillo  y  Reverendo  Pa¬ 
dre  Rafael  Gómez  Hoyos.  Mi  intento  es  únicamente  referirme  a  la  amena 
exposición  que  en  la  sesión  pasada  nos  hizo  el  autor  comentando  las  ante¬ 
riores  críticas. 

Felicito  sinceramente  al  profesor  López  de  Mesa  por  la  gracia  y  gen¬ 
tileza  conque  se  refirió  a  algunas  de  las  objeciones  que  se  habían  hecho 
a  su  obra;  pero  no  quedaría  yo  tranquilo,  y  creo  que  muchos  de  los  se¬ 
ñores  Académicos  me  acompañan  en  esta  inquietud,  si  quedaran  flotan¬ 
do,  en  el  sereno  y  luminoso  ambiente  de  esta  Academia,  afirmaciones 
que  contradicen  todo  el  espíritu  que  alienta  en  nuestra  historia  y  que 
anima  todavía  no  sólo  a  nuestra  Patria  sino  a  todos  los  pueblos,  hijos  de 
la  cultura  cristiana.  No  quisiera  yo  que  alguien  pudiera  decir  que  el  que 
calla  otorga,  y  por  eso  hago  estas  brevísimas  anotaciones  a  la  exposición 
de  nuestro  admirado  colega. 

1)  Es  verdad  que  la  Iglesia  no  condena  en  general  el  evolucionismo, 
y  puede  aceptarse,  como  hipótesis  aún  no  confirmada,  la  teoría  de  que 
el  Creador,  para  formar  al  primer  hombre,  no  se  valió  del  puro  barro 
de  la  tierra,  sino  de  alguna  especie  animal  de  muy  alta  evolución.  Pero 
el  alma  humana  no  ha  podido  ser  el  fruto  de  esa  evolución  paulatina;  el 
alma  de  nuestros  primeros  padres  fue  creada  directamente  por  Dios  e 
infundida  en  un  cuerpo  perfectamente  capacitado  en  todos  sus  tejidos, 
y  especialmente  en  la  constitución  del  cerebro  y  del  sistema  nervioso, 
para  las  nuevas  funciones  del  entendimiento  y  de  la  voluntad  que  hacen 
del  hombre,  no  el  más  perfecto  de  los  animales,  sino  un  reino  aparte,  se¬ 
parado  de  todos  los  demás  seres  orgánicos  por  el  abismo  que  hay  entre 
la  materia  y  el  espíritu.  Tenía  pues  razón  el  Académico  doctor  Gómez 
Hoyos  cuando  criticó  la  tesis  evolucionista  del  profesor  López  de  Mesa, 
quien  parece  admitir  la  paulatina  evolución  del  alma  en  los  antropoides 
(página  126). 

2)  No  es  tampoco  conforme  con  la  doctrina  católica  la  asevera¬ 
ción  de  que  la  religión  es  asunto  del  sentimiento,  y  que  no  se  puede  pro¬ 
bar  la  existencia  de  Dios.  Se  refirió  especialmente  el  profesor  al  argu¬ 
mento  tomado  del  orden  que  se  ve  en  el  universo,  e  hizo  gala  de  su  eru¬ 
dición  astronómica  para  decirnos  que  la  historia  del  cosmos  era  una  pro¬ 
longada  serie  de  choques  y  explosiones  que  son  la  negación  del  orden. 

Me  permito  advertir  que  el  orden  absoluto  no  puede  encontrarse 
sino  en  el  sér  absoluto,  en  Dios,  único  en  quien  caben  perfecciones 
infinitas  sin  limitación  ni  contrapeso.  Todas  las  perfecciones  de  las  cria¬ 
turas  son  limitadas  y  contrarrestadas  con  múltiples  imperfecciones.  Pero 
el  argumento  que  según  San  Pablo  1  hace  inexcusables  a  los  que  no  creen 
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en  Dios,  no  se  toma  del  orden  absoluto,  que  no  puede  darse  en  la 
creación,  sino  del  orden  relativo.  Por  grande  que  sea  el  desorden 
que  nos  -rodea,  sí  encontramos  un  pequeño  sector  de  nuestro  am¬ 
biente  en  el  que  reine  el  orden,  concluimos  con  toda  razón  que  ahí  es¬ 
tá  la  huella  de  un  sér  inteligente.  Así  por  ejemplo,  cuando  en  los  días 
de  la  revolución  del  9  de  abril  todo  era  en  esta  querida  ciudad  confusión 
y  desorden,  incendios,  sequeos,  pavor,  desolación  y  muerte,  nadie  podría 
decir  que  el  reloj  de  la  Catedral,  que  en  su  muda  esfera  marcaba  las  ho¬ 
ras  de  la  angustiosa  tragedia,  no  dejaba  entrever  un  relojero,  un  sér  inte¬ 
ligente  que  lo  ideó  y  lo  ejecutó  dejando  en  él  estampada  la  huella  de  su 
ingenio,  o  que  Vásquez  Ceballos  era  un  mito,  y  que  sus  cuadros  bien  pu¬ 
dieron  aparecer  por  obra  del  azar  en  los  muros  de  nuestra  Capilla  del 
Sagrario. 

Concediendo  todo  lo  que  se  quiera  sobre  el  presunto  desorden  del 
universo,  sobre  el  cual  habría  mucho  qué  decir,  basta  que  nos  fijemos  en 
un  insecto,  en  una  semilla,  en  el  ojo  humano,  y  pensemos  si  una  obra 
maestra  de  esa  clase,  tan  complicada  y  tan  fina,  ha  podido  ser  efecto  de 
la  casualidad.  ¿No  hay  orden  en  el  libro  del  profesor  López  de  Mesa? 
Con  ese  libro  en  la  mano  ¿puede  alguno  pensar  que  no  es  inteligente  el 
que  lo  hizo?  ¿O  puede  alguien  suponer,  si  está  en  su  sano  juicio,  que  ese 
libro  se  debe  al  encuentro  casual  de  unas  hojas  de  papel  con  unos  tipos 
de  imprenta  y  unos  rodillos  de  tinta?  El  autor  y  todos  los  obreros  que  con¬ 
tribuyeron  a  darnos  impreso  el  manuscrito,  y  todos  los  que  hicieron  posi¬ 
ble  esa  labor,  como  Gutenberg  autor  de  los  tipos  movibles,  los  inventores  y 
perfeccionadores  de  linotipos  y  prensas,  los  mismos  encuadernadores, 
tienen  que  ser  séres  inteligentes.  ¿Y  el  Creador  que  les  dio  la  inteligen¬ 
cia  y  creó  con  leyes  fijas  los  elementos  del  universo  para  que  ellos  pudie¬ 
ran  obrar  tantas  maravillas,  ese  Creador  no  existe,  porque  en  el  universo 
hay  mucho  desorden? 

Para  llegar  a  la  sabiduría,  según  el  profesor,  tenemos  a  nuestra 
disposición  cuatro  caballos,  que  no  son  precisamente  los  del  Apocalipsis, 
y  que  tampoco  son  intercambiables,  a  saber:  la  magia,  la  religión,  el  arte 
y  la  ciencia. 

No  me  conformo  con  ver  a  la  religión  en  el  mismo  nivel  de  la  magia; 
ni  tampoco  con  la  idea  de  que  si  vamos  por  religión  no  vamos  por  ciencia ; 
o  viceversa,  que  el  que  se  embarca  en  la  ciencia  o  en  el  arte  nada  tiene 
que  ver  con  la  religión.  La  verdad  católica  es  otra;  es  la  unidad  del  hom¬ 
bre  y  de  todas  sus  facultades  en  un  supuesto  personal  responsable  de  to¬ 
dos  sus  actos.  Con  sus  facultades  sensitivas  e  intelectivas  asimila  la  cien¬ 
cia  de  los  pasados  siglos  e  investiga  pacientemente  para  ir  descubriendo 
cada  vez  más  los  secretos  de  la  Naturaleza.  Si  es  de  temperamento  crea¬ 
dor,  o  simplemente  estético,  realizará  obras  de  arte  o  gozará  con  ellas. 
Pero  en  el  terreno  de  la  ciencia  y  en  el  campo  del  arte  se  siente  limitado, 
finito,  pequeña  luz  en  la  inmensidad  del  universo,  luz  no  obstante  sufi¬ 
ciente  para  comprender  que  él  mismo  y  todo  el  universo  dependen  de  un 
sér  supremo  que  merece  acatamiento  y  obediencia.  El  hombre,  aún  siendo 
tan  pequeño,  es  libre;  puede  inclinarse  ante  el  Creador,  o  puede  volverle 
la  espalda;  en  uno  u  otro  caso  está  moviéndose  en  el  plano  de  la  religión. 
Y  ese  hombre  que  puede  ser  un  sabio  y  un  artista,  será  también,  por  su 
libre  albedrío,  un  hombre  religioso  o  un  ateo.  Por  lo  que  hace  a  la  magia, 
tendríamos  que  renunciar  a  veinte  siglos  de  cultura  cristiana  para  tomar¬ 
la  en  serio.  Cuanto  más  culto  es  un  pueblo,  más  participa  de  los  tesoros 
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de  la  ciencia,  del  arte  y  de  la  religión,  y  más  se  aleja  de  las  primitivas  y 
turbias  prácticas  de  la  magia  y  de  la  hechicería.  Si  llegáramos  a  saber  que 
alguno  de  nuestros  amigos  busca  la  sabiduría  cabalgando,  como  diría  el 
profesor  López  de  Mesa,  en  el  caballo  de  la  magia,  lo  lamentaríamos  co¬ 
mo  un  retroceso  a  estados  culturales  primitivos,  y  pensaríamos  que  en  se¬ 
mejante  cabalgadura  nuestro  infortunado  jinete  más  iba  camino  del  mani¬ 
comio  que  por  la  senda  de  la  sabiduría. 

4)  Les  he  oído  comentar  a  más  de  uno  de  los  Académicos  y  aún  a 
alguno  de  los  huéspedes  que  en  esa  ocasión  nos  visitaban,  que  no  podían 
entender  cómo  un  hombre  tan  sesudo  como  el  profesor  López  de  Mesa 
calificaba  al  Espíritu  Santo  de  izquierdista.  Ya  dije  arriba  que  es  sorpren¬ 
dente  la  familiaridad  con  que  el  profesor  trata  a  las  personas  divinas, 
talvez  porque  dentro  de  su  ideología  no  cabe  un  Dios  personal,  y  para  el 
el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  solo  símbolos  o  expresiones  re¬ 
ligiosas  de  una  época  pasada. 

Por  mi  parte,  y  salvada  la  reverencia  debida  a  la  tercera  persona  de 
la  Santísima  Trinidad,  creo  que  es  ingeniosa  la  explicación  que  de  su  pa¬ 
radójica  expresión  dio  el  profesor.  El  Espíritu  Santo  en  realidad  se  com¬ 
place  con  los  humildes  y  rechaza  a  los  soberbios  de  la  tierra. 

5)  El  profesor  recordó  emocionado  lo  mucho  que  debe  nuestra  ci¬ 
vilización  occidental  a  la  más  bella  y  fecunda  de  las  religiones,  a  la  re¬ 
ligión  cristiana;  y  dijo  en  elocuente  frase:  «me  siento  orgulloso  de  haber 
nacido  en  el  seno  del  cristianismo».  Pero  por  otra  parte  dio  a  entender  ' 
que  a  su  juicio  todas  las  religiones  son  equivalentes  y  que  no  tanto  debe 
hablarse  de  las  religiones  cuanto  de  «lo  religioso». 

Y  dejándose  llevar  al  final  de  su  discurso  de  una  especie  de  inspi¬ 
ración  profética,  con  tono  patético  nos  anunció  que  estamos  en  vísperas  de 
grandes  acontecimientos  y  de  una  gran  transformación  de  la  humanidad, 
tal  como  se  hallaba  el  viejo  mundo  en  los  días  de  Cristóbal  Colón.  Estoy 
plenamente  convencido,  dijo,  de  que  nos  acercamos  a  una  nueva  época, 
esta  sí  definitiva,  en  la  historia  religiosa  de  la  humanidad.  Modestamente 
no  cree  el  profesor  ser  él  el  nuevo  maestro,  pero  sí  el  Bautista,  el  pre¬ 
cursor  que  anuncia  su  llegada.  Cumplieron  pues  las  diversas  religiones 
su  destino  histórico;  cumplió  la  más  perfecta  de  ellas,  el  cristianismo,  la 
inmensa  labor  de  preparar  a  la  humanidad  para  la  perfección  que  se  apro¬ 
xima.  Con  estos  acentos  de  optimismo  dio  fin  López  de  Mesa  a  su  elo¬ 
cuente  discurso. 

Respeto  la  exaltación  casi  mística  de  nuestro  querido  colega  y  su  ra¬ 
diante  optimismo,  y  en  cierto  modo  lo  comparto.  También  yo  creo  que  la 
humanidad  se  acerca  a  grandes  pasos  a  tiempos  mejores.  Mi  discrepancia 
con  el  profesor  López  de  Mesa  está  en  que  él  cree,  así  lo  deduzco  de 
otras  obras  suyas,  que  el  cristianismo  es  una  religión  caduca,  y  que  la 
nueva  luz  que  se  aproxima  es  algo  muy  distinto  de  la  luz  de  Cristo,  talvez 
algo  así  como  una  luz  interior  e  inmanente,  la  cual  le  hará  ver  al  hombre, 
en  las  profundidades  de  su  sér,  que  el  Dios  que  por  los  siglos  ha  buscado 
fuéra  de  sí,  no  está  fuéra,  ni  es  distinto  de  su  propio  yo,  luz  que  llena  el 
espíritu  de  reverencia  hacia  la  incontenible  evolución  del  sér,  y  nos  obli¬ 
ga,  sin  ninguna  ley  exterior,  a  venerar  y  amar  todo  lo  que  es  noble,  pu¬ 
ro,  elevado,  divino,  es  decir  a  venerarnos  a  nosotros  mismos. 

Yo  en  cambio,  respetando  esta  concepción  en  lo  que  tiene  de  poéti¬ 
ca,  la  deploro  en  lo  que  encierra  de  agnóstica  o  de  panteísta.  Yo  creo  en 
un  Dios  personal,  Creador  del  mundo,  que  a  cada  uno  de  nosotros  ha  dado 
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un  espíritu  capaz  de  abarcar  en  su  conocimiento  todo  el  universo  y  de 
abrazar  en  su  amor  todos  los  bienes;  capaz  de  la  felicidad  suprema  que 
consiste  en  la  posesión  de  Dios  que  es  toda  la  verdad  y  todo  el  bien.  Creo 
que  Dios  nuestro  Creador  no  dejó  al  hombre  abandonado  a  sus  propias 
fuerzas  naturales,  sino  que  lo  elevó  a  un  orden  sobrenatural,  haciéndo¬ 
lo  hijo  adoptivo  de  Dios,  capaz  de  contemplarlo  cara  a  cara  y  de  recibir 
en  sí,  cuanto  es  posible  a  una  criatura,  la  plenitud  del  goce  de  la  divini¬ 
dad.  Creo  que  para  conducir  a  la  humanidad  hacia  esa  meta  feliz  envió 
Dios  a  la  tierra  a  su  hijo,  el  cual  hecho  hombre  se  llamó  Jesús,  o  sea  Sal¬ 
vador,  porque  con  su  ejemplo  y  su  doctrina  y  con  el  sacrificio  de  su  vida 
nos  trae  la  luz  y  la  libertad  y  la  felicidad  y  la  vida  eterna. 

Y  creo  finalmente  que  para  llevar  adelante  esta  obra  de  la  reden¬ 
ción  del  mundo  fundó  Jesús  su  Iglesia,  y  constantemente  envía  sobre 
ella  al  Espíritu  Santo,  de  modo  que  el  conocimiento  de  Dios  y  la  prácti¬ 
ca  de  la  doctrina  de  Cristo  vaya  invadiendo  todo  el  mundo,  como  el  pu¬ 
ñado  de  fermento  leuda  la  masa  y  la  transforma.  Qué  transformación  tan 
admirable  la  que  ha  tenido  el  mundo  en  estos  veinte  siglos  de  cristianis¬ 
mo.  Y  no  es  cristiana  todavía  sino  la  cuarta  parte  de  la  humanidad.  Si  en 
los  próximos  veinte  siglos  sigue  extendiéndose  el  Reino  de  Cristo  con  el 
mismo  ritmo  de  velocidad,  no  es  difícil  prever  lo  que  será  la  humanidad 
futura.  El  cristianismo  tiene  la  solución  a  todos  los  grandes  problemas 
que  aquejan  a  los  hombres,  y  los  hombres  lo  van  comprendiendo  así  ca¬ 
da  vez  más.  Nunca  la  Iglesia  católica  ha  sido  interiormente  tan  fuerte  y 
tan  pura  ni  ha  tenido  tan  grande  fuerza  expansiva  como  ahora. 

Creo  firmemente  en  la  palabra  de  Cristo:  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán  contra  élla.  Y  también  en  la  palabra  de  San  Pablo2:  Je¬ 
sús  Christus  heri  et  hodie ,  ipse  et  in  scecula,  Jesucristo  ayer,  y  hoy  y  para 
siempre. 


2  Hebreos  13,  8 


Ultimas  publicaciones  cdombianas 


^  La  Biblioteca  de  la  Presidencia  de  Colombia  ha  editado  en  cuatro  voluminosos  tomos 
las  «Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias »  de  don  Juan!  de  Castellanos,  precedidas  de 
un  estudio  sobre  el  autor  de  don  Miguel  Antonio  Caro.  Nadie  hay  que  ignore  la  importan¬ 
cia  histórica  y  literaria  de  la  monumental  obra  del  beneficiado  de  Tunja.  No  obstante  su 
monotonía  y  pesadez,  ha  sido  estudiada  con  cariño  por  los  historiadores,  que  han  visto 
compensado  su  trabajo  en  el  inmenso  caudal  de  noticias  históricas  que  en  ella  encuentran. 
Lamentamos  el  que  en  esta  edición,  por  otra  parte  modelo  de  presentación  y  gusto,  se 
hubiese  omitido  el  índice  onomástico,  que  hace  tan  útil  la  edición  de  Caracas,  dirigida  por 
Caracciolo  Parra. 

♦  La  Iglesia  en  Colombia  (Ediciones  del  Instituto  Colombiano  de  Cultura  Hispánica, 
Bogotá,  1955)  del  Pbro.  Rafael  Gómez  Hoyos,  miembro  de  la  Academia  Nacional 

de  Historia,  es  una  severa  crítica  al  libro  reciente  del  Dr.  Luis  López  de  Mesa,  Escruti¬ 
nio  sociológico  de  la  historia  colombiana.  Dejando  a  un  lado  otros  puntos  débiles  del 
estudio  de  López  de  Mesa,  Gómez  Hoyos  se  fija  en  su  «misterioso  silencio  sobre  la  pre¬ 
sencia  del  cristianismo  en  nuestro  acaecer  histórico»,  y  presenta  en  contraste,  una  rápida 
pero  diciente  síntesis  de  la  labor  civilizadora  de  la  Iglesia  en  nuestra  Patria.  Las  pocas 
y  erradas  frases  que  sobre  religión  se  encuentran  en  El  escrutinio  sociológico ,  le  hacen 
justamente  calificar  de  superficial  y  ligera,  y  aún  en  algún  caso  absurda,  la  manera  como 
enfoca  López  de  Mesa  los  hechos  religiosos  de  nuestra  historia. 

♦  Respondiendo  a  los  desos  de  sus  sacerdotes,  Monseñor  Luis  Concha,  arzobispo  de 
Manizales,  ordenó  la  recopilación  de  los  decretos  episcopales  aún  vigentes;  la  que  fue 

hecha  por  el  P.  Adalberto  Mesa  Villegas.  Esta  ordenada  recopilación  ha  sido  publicada 

con  el  título  Legislación  episcopal  de  su  Excelencia  Reverendísima  Mons.  Luis  Concha , 
(Medellín,  1954),  y  no  dudamos  del  beneplácito  con  que  habrá  sido  recibida  por  todos 
los  sacerdotes.  Va  acompañada  de  un  apéndice  en  que  se  insertan  numerosos  y  útiles 
documentos  y  formularios. 

♦  Numerosos  y  variados  han  sido  los  homenajes  tributados  en  Colombia  a  don  Marco 

Fidel  Suárez,  en  el  primer  centenario  de  su  nacimiento.  Los  hijos  de  San  Francisco 

no  podían  faltar  en  este  concierto,  ya  que  don  Marcos  fue  un  fervoroso  terciario  y  un 

cantor  entusiasta  del  santo  de  Asís.  En  Marco  Fidel  Suárez  y  los  franciscanos  (Bogotá) 
se  reúnen  los  varios  estudios  consagrados  a  Suárez  por  los  miembros  de  la  Provincia 
franciscana  de  Colombia,  en  el  que  al  lado  de  los  escritos  del  P.  Julio  Tobón  Betancourt, 
académico  de  la  lengua,  y  del  P.  Gregorio  Arcila  Robledo,  académico  de  la  historia,  se 

encuentran  los  estudios  en  que  ensayaron  sus  plumas  los  jóvenes  franciscanos  de  las  ca¬ 
sas  de  formación. 


Revista  de  libros 


Biografía — Quijano. 
Humanismo — Gómez  Robledo. 
Literatura — Vézelay. 

Masonería — Borregales. 
Teología — Karl. 


BIOGRAFIA 

♦  Quijano,  Gracian  —  Toral,  Carolina. 
Alma  y  Paisaje  de  Iberoamérica.  En  8°,  319 
páginas.  Ediciones  Stadium  de  Cultura,  Ma¬ 
drid.  —  Gracián  Qijano  y  Carolina  Toral, 
dos  firmas  femeninas  ya  conocidas  en  los 
medios  literarios  españoles,  hacen  revivir  en 
estas  páginas  las  grandes  figuras  históricas 
de  España  y  América.  Son  rápidas  biogra¬ 
fías  enmarcadas  por  frases  poéticas  y  su¬ 
gestivas.  Santos,  conquistadores,  escritores, 
hombres  de  ciencia,  forman  la  larga  gale¬ 
ría,  en  la  que  no  pocos  cuadros  representan 
figuras  femeninas:  Isabel  la  Católica,  Tere¬ 
sa  de  Jesús,  Sor  Juana  de  la  Cruz,  Eugenia 
de  Montijo,  Gabriela  Mistral,  etc.  Aunque 
no  siempre  el  dato  histórico  es  exacto,  no 
se  descarrían  por  los  senderos  de  la  ima¬ 
ginación,  y  logran  presentar  el  idealismo 
y  la  hidalguía  española  encarnada  en  sus 
grandes  figuras  históricas. 

J.  M.  P. 


HUMANISMO 

♦  Gómez  Robledo  Javier  —  Humanismo 
en  México  en  el  siglo  XVI.  El  sistema  del 
Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  En  8°, 
182  páginas.  Editorial  Ius,  México,  1954. 
Los  Jesuítas  al  llegar  a  México  estable¬ 
cieron  muy  pronto,  en  su  colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  un  sistema  de  ense¬ 
ñanza  clásica  que,  con  el  correr  del  tiem¬ 
po,  había  de  formar  humanistas  de  la  al¬ 
tura  de  Alegre,  Abad.  Clavigero,  etc.  Gó¬ 
mez  Robledo,  en  este  documentado  estudio 
analiza  las  dos  corrientes  que  informaron 
este  sistema:  la  cultural  del  Renacimien¬ 
to,  y  la  metodológica  de  la  Universidad 
de  París,  que  vinieron  a  codificarse  en  el 
Ratio  Studiorum  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús;  y  analiza  las  diversas  etapas  que  re¬ 
corrió  su  implantación  en  México,  duran¬ 
te  el  siglo  XVI.  Va  a  la  vez  describiendo 
el  autor  los  ejercicios  literarios,  los  dra¬ 
mas,  los  certámenes,  los  métodos  pedagó¬ 
gicos  usados  en  el  colegio  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  y  termina  con  sendos  capí¬ 
tulos  sobre  el  alma  de  este  sistema  y  las 
lecciones  que  dá  a  nuestro  tiempo.  No 
solo  a  los  cultivadores  de  letras  clásicas 
y  a  los  historiadores  de  la  cultura  intere¬ 


sa  vivamente  este  trabajo,  sino  a  los  edu¬ 
cadores  en  general,  ya  que  en  él  se  enfo¬ 
can,  con  acierto,  problemas  de  perenne  ac¬ 
tualidad  educacional., 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


LITERATURA 

♦  Vezelay  Georges  —  Futuna,  lie  San - 
glante.  París,  Le  Centurión,  1954,  125  pá¬ 
ginas — Con  motivo  de  la  canonización  de 
San  Pedro  Chanel  sale  esta  breve  biogra¬ 
fía  en  la  colección  L'aventure  missio- 
naire  de  grandes  apóstoles  modernos.  Da 
a  conocer  la  figura  atrayente  y  bondado¬ 
sa  del  nuevo  santo,  siguiéndole  en  su  ni¬ 
ñez,  sus  estudios  en  los  seminarios  me¬ 
nor  de  Meximieux  y  mayor  de  Brou,  su 
corta  vida  parroquial,  su  ingreso  a  la  So¬ 
ciedad  de  María,  y  su  destino,  viaje  y  mi¬ 
sión  en  la  lejana  isla  de  Oceanía.  Con  gran 
acierto  se  van  entremezclando  las  cartas 
y  apuntes  del  Padre  Chanel,  de  modo  que 
estas  páginas  van  fundadas  en  la  reali¬ 
dad  sin  dejarse  llevar  de  la  idealización. 
El  estilo  ágil  y  preciso  hace  que  se  lean 
los  once  breves  capítulos  con  rapidez  y 
placer. 

J.  I.  M.  A.,  S.  J . 


MASONERIA 

♦  Míster  X  (Germán  Borregales)  Así 
es  la  Masonería.  17  X  12  cmts.,  266  pági- 
nas.  Ediciones  Fé  y  Cultura,  Caracas — Es 
admirable  la  fuerza  lógica  con  que  des¬ 
enmascara  Borregales  el  origen,  los  fines 
y  los  medios  de  esta  sociedad.  Viene  muy 
a  tiempo  esta  obra,  para  sacar  de  su  igno¬ 
rancia  a  los  católicos,  con  respecto  a  las 
sociedades  ocultas  y  más  en  especial,  con 
respecto  a  una  de  las  instituciones  más 
complejas  que  han  existido,  la  Masone¬ 
ría.  Esta  obra  la  necesita  el  intelectual 
que  ignora  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre 
las  sociedades  secretas,  y  la  necesitan  los 
católicos  de  modestos  alcances  intelectua¬ 
les,  que  créen  ver  en  la  Masonería  una 
institución  de  carácter  benéfico.  El  carác¬ 
ter  polémico  de  Así  es  la  Masonería 
subyuga  y  convence.  La  tesis  planteada  por 
el  autor:  «la  masonería  es  un  enemigo  pú¬ 
blico  e  irreconciliable  del  Cristianismo  y 
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de  la  Iglesia,  que  es  la  sociedad  que  sos¬ 
tiene  en  la  tierra  la  vida  sobrenatural»,  es 
sostenida  y  probada  ampliamente  con  do¬ 
cumentos  irrefutables:  ya  sacados  de  la 
doctrina  de  la  misma  Iglesia,  ya  exponien¬ 
do  a  la  luz  pública  documentos  secretos 
que  comprometen  a  la  misma  Masonería. 
La  presentación  manual  del  libro  lo  hace 
atrayente.  Es  una  magnífica  obra  esta  de 
Germán  Borregales,  Míster  X. 

Jorge  Valderrama,  S.  J. 

TEOLOGIA 

Adam  Karl  —  Cristo  nuestro  hermano. 
2*  edición  aumentada.  En  89,  291  páginas. 
Editorial  Herder,  Bercelona,  1954 — El  ancia¬ 
no  profesor  de  la  Universidad  de  Tubinga, 
Karl  Adam,  es  uno  de  los  teólogos  contem¬ 


poráneos  más  notables  del  catolicismo  ale* 
mán.  Sus  libros,  como  La  esencia  del  Cris¬ 
tianismo  y  Jesús  Christus  se  han  visto 
repetidas  veces  editados  en  su  idioma  ori¬ 
ginal  y  en  numerosas  traducciones.  Este 
Cristo  nuestro  hermano  lleva  ya  ocho 
ediciones  alemanas  y  dos  castellanas.  No  es 
una  vida  del  Salvador,  ni  una  exposición 
teológica  de  su  doctrina;  son  una  colección 
de  originales  estudios  que  tienen  como  te¬ 
ma  central  El  camino  hacia  Cristo.  Er» 
tre  ellos  están  las  bellas  páginas  consagra¬ 
das  a  «Jesús  la  vida»,  «La  oración  de  Je¬ 
sús»,  «El  amor  de  Jesús»  y  la  erudita  con¬ 
ferencia  en  que  destaca  las  riquezas  teo¬ 
lógicas  de  la  fórmula  «Por  Cristo  Nuestro 
Señor». 

J.  M.  P. 


¿Diálogo  o  monólogo? 

Estimado  suscriptor  de  20  años: 

Usted  que  ha  seguido  de  mes  a  mes  los  200  y  más  números  de  Revista  Javeriana,  está  en 
capacidad  de  emitir  juicio  sobre  esta  obra,  como  en  realidad  lo  ha  hecho.  Dice  usted  que  la 
Revista  ha  tenido  épocas  muy  buenas,  y  regulares,  pero  nunca  mediocres.  Eso  ya  es  mucho, 
porque  aún  las  revistas  de  más  calibre  y  aliento,  tienen  sus  altibajos,  de  número  a  número 
y  de  época  a  época.  En  todo  caso,  gracias  mil  por  esa  apreciación,  que  juzgamos  sinceramente 
demasiado  benévola.  En  cambio,  aceptamos  su  punto  de  vista  sin  reservas,  acerca  de  la  ardua 
tarea  de  hacer  periodismo  de  este  género  en  Colombia.  Prescindamos  del  aspecto  económico, 
pues  nadie  por  negocio  se  pone  a  escribir  y  hacer  escribir  a  otros  sobre  problemas  y  temas 
fundamentales  en  una  época  en  que  los  lectores  se  cuentan  en  los  dedos  de  las  manos,  y 
el  interés  va  por  otro  lado.  ¿Decadencia?,  ¿vértigo?,  ¿pereza  mental?.  En  todo  caso,  sólo  el 
idealismo  de  una  fé,  fé  en  Dios,  fé  en  la  supremacía  del  espíritu  y  en  las  ideas,  estimula 
a  escribir  y  a  persistir  en  este  diálogo,  que  hace  tiempo  se  convirtió  en  monólogo,  pues  nos 
quedamos  sin  interlocutor.  No  es  solo  el  fichero  de  suscripciones  el  que  nos  comunica  la 
partida  de  defunción  de  viejos  lectores,  sino  este  silencio  que  pesa  como  una  losa,  y  que 
demuestra  que  ni  se  nos  lee,  ni  se  nos  sigue,  ni  se  nos  discute.  Ha  sido  el  acontecimiento 
del  año  su  carta.  Y  por  vía  de  constancia  quede  esta  observación,  que  demuestra,  entre 
otras  cosas,  que  las  revistas  de  cultura  general  son  siempre  el  índice  de  las  inquietudes  de 
una  época. 

Dice  usted  algo  que  coincide  con  una  preocupación  angustiosa  nuéstra:  «¿No  sería  me¬ 
jor  que  en  vez  de  temas  europeos,  los  directores  de  la  Revista  enfocaran  la  atención  a  los 
americanos  y  en  particular  a  los  colombianos?».  De  acuerdo  totalmente;  tal  debe  ser  el 
ideal  de  una  revista  como  Javeriana,  y  esa  ha  sido  en  gran  parte  su  tarea  de  20  años;  y 
sin  duda  eso  es  lo  que  esperan  fuéra  del  país.  Claro  que  al  mismo  tiempo  hay  temas  del 
mundo  que  hoy  interesan  a  todos  los  hombres,  y  que  el  lector  culto  desea  seguir.  Nos  re¬ 
ferimos  a  ese  pequeño  núcleo  selecto  que  todavía  no  se  ha  rendido  al  asedio  de  la  vida 
fácil  y  de  «los  monos». 

Tal  vez  el  presente  número  llene  todas  sus  exigencias.  Porque  hay  historia,  hay  filo¬ 
sofía,  hay  humanismo  clásico,  hay  sociología,  hay  información  (sobre  Finlandia  y  sobre 
Fenicia)  de  viajeros  amenos  hay  polémica  (en  las  Orientaciones  y  en  el  Suplemento),  y 
hay  la  consabida  crónica-resumen  de  los  hechos  del  mes  en  Colombia.  Colombia  no  queda 
al  margen,  antes  nos  hemos  ido  a  la  raíz  de  su  sér  histórico  y  de  sus  consecuencias,  y  tal 
vez  rompemos  la  noche  para  mostrar  piratas  o  peligros  posibles  del  futuro,  sinembargo, 
repetimos  que  estamos  más  de  acuerdo  con  usted  que  con  nuestra  disculpa:  queremos  que 
Revista  Javeriana  sea  una  cátedra  colombianista  y  colombianísima,  no  por  nacionalismo 
tonto  y  lugareño,  sino  porque  así  contribuiremos  mejor  a  tomar  posición  todos  los  de  la 
gran  patria  latinoamericana. 

Y  por  hoy  basta.  Con  renovados  agradecimientos  nos  suscribimos  atte.  — La  Dirección. 


